Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



/ 



H^' 



■>) 



0( 



< / .M 



0f-^e r^l^ ^-^' '■ 



' 




ESP, 



m 




í 




AI^ 





E . 



DE MONTESQUIEU 

POR 

EL CONDE . DESTUTT DE TRAGY, 



XRAX>tJC0I01V I>J«;U FJEIAIVOI&S 



POA 



DON JOSÉ FRANCISCO DE TRASOBARES, 

ABOaA.DO DBL ILUSTBB COLBQIO DE CÓRDOBA. 



--*'NSvce/oeA)t/ce/tt/c«/De/ci|s*.«-. 



IMP., LIB. Y LIT. DBL DIARIO DE CÓRDOBA. 
San Fernando 34 y Liotrados 18. 



AfOA 






A1 



Esta obra, cuyos ejemplares están nu- 
merades, sellados y rubricados, es pro- 
piedad del traductor. 



n' ÍM)97ü 




kti 



'VMdÍJVlra^ 



^^-^ C^Áaa^^a/y 




CUL^tlK^ 



.^ 



• • 



ADVERTENCIA DEL AUTOR. 



í 

\ 



Doce años hace que existe esta obra escrita para el Señor 
Jefferson, que es la persona que yo mas respeto en ambos 
mundos; y si él lo tenia por conveniente para los Estados- 
Unidos de la América del Norte, donde con efecto se impri- 
mió en 1811: no estaba en mi ánimo publicarla en Europa, 
pero puesto que ha corrido por ella una copia inexacta, y 
que esta copia ha sido impresa en Liege y reimpresa en 
Paris; puesto que todo el mundo imprime mi libro sin con- 
tar conmigo, mas quiero que se lea tal cuhI lo he com- 
puesto, que desfigurado. 
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REFLEXIONES PRELIMINARES 



PUESTAS POR KL AUTOR. 



El objeto que me propuse cuando empecé esta obra, fué meditar 
sobre cada una de Ins grandes materias que trató Montesquieu; 
formar acerca de ellas mi opinión, y ponerla por escrito para aca- 
bar de aclararla y fijarla; y muy luego vi que la colección de estas 
opiniones Armaría un tratado completo de política ó ciencia so* 
cial, que seria bueno si las opiniones eran exactas y estaban todas 
bien enlazadas. Después de haberlas rectificado y purificado cuan- 
to he podido, estuve tentado á reveerlas, refundirlas, distribuirlas 
de distinto modo y á formar con ellas una obra didáctica, colocan- 
do las materias según el orden natural de su mutua dependencia, 
sin consideración alguna al que siguió Montesquieu, que en mi 
dictamen está muy distante de ser el mejor; pero luego reflexioné 
que si Montesquieu se habia engañado en la elección de orden, 
con mucha mas razón podia yo engañarme, a pesar de la enorme 
ventaja que me dan sobre él los conocimientos adquiridos en los 
cincuenta años prodigiosos que separan la época en que él ins- 
truyó á sus contemporáneos, del momento en que yo consagro á 
los míos el resultado de mis estudios. 

Por otra parte, cuanto mas diferente hubiese sido el orden que 
yo tomase del que Montesquieu siguió, tanto mas diñcil me hubie- 
ra sido examinar sus opiniones al mismo tiempo que fundase las 
mias, y contradiciéndonos á cada instante yo no hubiera podido 



— 6 — 

sÍQ multitud de repeticiones enfadosas mostrar á aquel varón in- 
mortal el respeto y la veneración que miro como un deber. Así, 
también me hubiera visto forzado á mostrar mis ideas con el dis- 
favor de ser frecuentemente contrarias á las suyas, sin poder pre- 
sentar con bastante extensión y claridad las razones de esta con- 
trariedad, y en tal caso es dudoso á lo menos que las mias ae hu- 
biesen adoptado, y aun tal vez ni se las habría hecho el honor de 
examinarlas; y esto es lo que tne ha determinado á publicar sola- 
mente un comentario sobre Montesquieu. 

Otro mas feliz que yó, aprovechándose de la discusión, si esta 
se verifica, podrá dar después un verdadero tratado de las leyes, y 
de este modo creo que deben marchar todas las ciencias, partien- 
do siempre cada obra de las opiniones mas sanas actualmente 
recibidas, para añadir á ellas algún nuevo grado de exactitad y 
de evidencia. Esto es seguir verdaderamente el sabio precepto de 
Condillac, caminando rigorosamente de lo conocido á lo descono- 
cido, y ojalá que yó, sin tener mas ambición que la que me permite 
mi posición, haya contribuido en alguna parte á los progresos de 
la ciencia sociaU la mas importante de todas para la felicidad de 
los hombres,'y precisamente la última que se perfecciona, porque 
es el resultado y el producto de todas las otras. 



COMENTARIO 

Áli ESPÍBITU DE LAS LEYES 



LIBRO PRIMERO. 

De las leyes en genérale 

LoB leyes positivas deben ser consiguientes á las de nuestra 
naturaleza. Este es el espíritu de las leyes. 

Las leyes no son, como dice Montésquieu^ unas relaciones nece- 
sarias que se derivan de la naturaleza de las cosas, porque ni una lej 
es una relación, ni una relación es una lej, y esta esplicacion no 
presenta un sentido claro. 

Tomemos la palabra ley en su signiñcacion específica y parti- 
cular, que es siempre la primera que han tenido las palabras to« 
das, y por lo que se hace preciso subir á esta significación origina • 
ria para entenderlas bien; y en este sentido, entenderemos por ley, 
una regla de nuestras acciones que se nos prescribe por una autori- 
dad, que conceptuamos con derecho de hacer la ley. 

Esta última condición es indispensable; porque cuando falta la 
regla prescrita es únicamente un orden arbitrario y un acto de 
Tiolencia y opresión. 
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Tal idea de la ley incluye la de una pena inherente á la infrac- 
ción de ella; la de un tribunal que aplica esta pena, y la de una 
fuerza física que la hace ejecutar; sin cuyos requisitos la ley es 
incompleta é ilusoria. 

Este es, pues, el sentido prímitiyo de la palabra ley, y el único 
que ha podido dáreele en el estado de la sociedad incipiente; mas 
cuando se ha notado después la acción recíproca de todos los sé- 
res, unos sobre otros; cuando se ha descubierto que todos estos fe- 
nómenos se producen del mismo modo en idénticas circunstancias, 
se ha dicho que siguen ciertas leyes, y se han llamado por exten- 
sion leyes de la naturaleza á las expresiones de las diferentes ma- 
neras en {\\ie estos fenómenos suceden constantemente. 

Así, cuando observamos la caída de los cuerpos graves, deci- 
mos que es una ley de la naturaleza, que uno de ellos abandonado 
así mismo baje por un movimiento que crece como la serie de los 
números impares, de manera que los espacios que recorre son co- 
mo los cuadrados de los tiempos que emplea en bajar; es decir, 
que las cosas se hacen como si una autoridad invencible hubiere 
ordenado que se hiciesen así, bajo pena de la aniquilación de los 

seres activos. 

Del mismo modo decimos que es una ley de la naturaleza que 

un ente animado goce ó padezca; que es decir, que con ocasión de 
sus percepciones se forma en él una especie de juicio, qua no es 
otra cosa que la conciencia de que estas percepciones le hacen go- 
zar ó padecer: que en consecuencia de este juicio nace en él una 
voluntad, un deseo de procurarse aquellas percepciones ó evitar- 
las, y que es feliz ó deslichado según se cumple ó no este deseo. 
Esto signiñca que un ente animado es tal cual hemos dicho por el 
orden eterno de las cosas, y que* si no fuera tal no seria lo que lla- 
mamos un ente animado • 

Esto son las leyes naturales: luego hay unas leyes naturales 
que no podemos mudar y que no podemos violar impunemente, 
porque nosotros no nos hemos hecho á nosotros mismos, ni tam- 
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poco hemos hecho nada de cuanto nos rodea. Por lo tanto, si de- 
jamos sin apoyo un cuerpo grave podrá aplastarnos con su caida, 
7 si no nos componemos de modo que sean curnplidos nuestros 
deseos, 6 lo que yiene á ser lo oásmo, si excitamos j fomentamos 
en nosotros voluntades 6 deseos inejecutables, seremos infe- 
lices. 

Esto no fciene duda: en este juicio, la autoridad es inapelable j 
suprema; el tribunal infalible; la fuerza irresistible y el castigo 
cierto, ó á lo menos todo sucede como si todo fuera así. 

Hacemos en nuestras sociedades lo que llamamos leyes posi- 
tivas; esto es, leyes artificiales y convencionales, por medio de 
nuestras autoridad es, de nuestros tribunales y de nuestras fuer- 
zas facticias: luego conviene que estas leyes sean conformes á las 
leyes de nuestra naturaleza, que se deriven de ellas, que sean conse- 
cuencias de ellas y que no les sean contrarias; porque es indudable 
que las últimas vencerán á las otras, que no conseguiremos nues- 
tro fin, y que seremos infelices. Esto es lo que hace que nuestras 
leyes políticas sean buenas ó malas, justas ó injustas, toda vez 
que lo justo es lo que produce el bien, y lo injusto lo que produce 
el mal. 

Lo justo y lo injusto existen, pues, antes de las leyes positi» 
vas, y por consiguiente estas solamente son las que pueden lla« 
marse justas ó injustas: las otras, esto es, las leyes de la naturale- 
za solo son necesarias, y como no debemos contradecirlas, tampo- 
co debemos juzgarlas. Sin duda, pues, hay justo é injusto antes 
de algunas de nuestras leyes positivas, y si no fuera así nunca le 
habría, pues que nosotros nada creamos: no podemos hacer que 
uní cosa sea conforme ó contraria á nuestra naturaleza: no ha- 
cemos mas que ver y declarar lo que es bien ó mal, en lo que nos 
engañamos ó acertamos. 

Cuando proclamamos justa una cosa que no lo es, es decir, 
cuando mandamos que se haga, no por eso la hacemos justa, pues 
careciendo de poder para ello, lo que únieamente hacemos es pro- 

2 
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clamar un error j prodacir una cantidad de mal> apoyando estn 
error con la cantidad de fuerza de que disponemos; mas la ley na- 
tural, la Terdad eterna, que es contraria á esta ley positiva, que- 
da la misma. 

Esto no quiere decir que sea siempre justo remitir á una ley 
injusta, ni siempre racional oponerse violentamente á lo que es 
irracional, porque ante todas cosas es necesario saber si la resis- 
tencia hace mas mal que la obediencia, y esta es una cuestión muy 
secundaria cuyos elementos examinaremos mas tarde. 

Quedamos^ pues, en que Jas leyes de la naturaleza son anterio- 
res y superiores á las nuestras; que lo justo fundamental es lo que 
€s conforme, y lo injusto lo que es contrario á ellas; y por consi- 
guiente, que para que nuestras leyes posteriores sean realmente 
buenas, deben ser conformes á estas leyes mas antiguas y mas 
poderosas- 

Este es el espíritu ^ó sentido en que deben ser hechas las leyes 
poiitivas; pero este verdadero sentido no es siempre fácil de des- 
cubrir y entender, porque hay una gran distancia de loa primeros 
principios á los últimos resultados, y esta serie de consecuencias 
•s lo que debe indicar un Tratado del espíritu de las leyes, 

Su8 máximas deben modificarse mucho según las circunstan- 
cias y la organización particular de nuestras sociedades, y nosotros 
vamos á examinar sus diferencias principales. 



LffiRO SEGUNDO. 

De las leyes que se derivan directamente de 
la naturaleza del gobierno. 

No hay mas que dos especies de gobiernos ^ los que están /lindados 

solre los derechos generales de los hombres ^ y los que se dicen 

formados sobre algunos derechos particulares» 

La división vulgar de los gobiernos en republicanos, monár- 
quicos j despóticos, me parece esencialmente mala. 

La palabra republicano es muv vaga, y comprende una multi- 
tud de gobiernos prodigiosamente diferentes entre sí, que varian 
eomo la democracia pacifica de Schwítz y la democracia turbu- 
lenta de Atenas; la aristocracia concentrada de Berna y la triste 
oligarquía de Yenecia. A mas de esto, la calificación de republica- 
no no es propia para indicar oposición con la de monárquico; por- 
que las provincias unidas de la Holanda y los Estados-Unidos de la 
América tienen un jefe único y se miran sin embargo como repú- 
blicas, y siempre ha sido incierto si debería decirse el reino ó la 
república de Polonia. 

La palabra monárquico, significa propiamente un gobierno eñ 
que el poder ejecutivo reside en las manos de una sola persona; 
pero esto no es mas que una círcunstaneia que puede hallarse uni- 
da con otras muchas muy diversas y no caracteriza la creencia dd 
la organización social. Lo que acabamos de decir de la Polonia, 
de la Holanda y de los Estados-Unidos^ es una prueba de ello, y lo 
mismo puede decirse de la Suecia y de la Gran Bretaña, cuyos go- 
biernos bien mirados son unas aristocracias reales. 

También podríamos citar al cuerpo germánico, al cual han 
llamado muchos, con razón, una república de principes sobera- 
nos, y aun al antiguo gobierno de Francia; pues los que le han 
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f atudiado j conocen á fondo^ saben que era propiamente una aris- 
tocracia religiosa y feudal, compuesta de eclesiásticos y de nobles, 
togados y militares. 

La palabra despótico indica un abuso, un tícío, que puede ha- 
llarse mas ó menos en todos los gobiernos, porque todas las ins- 
tituciones humanas son imperfectas como sus autores, pero no in- 
dicA una forma particular de sociedad, ó una especie particular de 
gobierno; porque donde quiera que la ley establecida no tiene fuer- 
za y cede á la Toluntad de un hombre ó de muchos, existen el des- 
potismo, la opresión y el abuso de autoridad, y no hay donde esto 
no se vea de tiempo en tiempo. En muchos paises, los hombres 
imprudentes ó ignorantes, no han tomado ninguna precaución 
para preyenir esta desgracia, y en otros no han tomado mas que 
precauciones insuñcientes; pero en ninguna parte, ni aun en el 
Oriente, se ha sentado cooao un principio que el hombre deba ser 
superior á la ley. No hay pues gobierno alguno que por su natura- 
leza pueda llamarse despótico. 

Si hubiera un gobierno de esta especie en el mundo, seria el 
de Dinamarca, donde la nación^ después de haber sacudido el 
yugo de los clérigos y de los nobles, y temiendo la influencia de 
ellos en las asambleas si estas se congregaban de nuevo, rogó al 
Rey que gobernase solo por sí mismo, conñándole el cuidado de 
hacer las leyes que juzgara necesarias para el bien del estado^ y 
después nunca le ha pedido cuenta de este poder arbitrario. Ape- 
sar de todo, este gobierno tan ilimitado por la ley, ha sido siem- 
pre tan moderado de hecho, que nadie se atreveria á decir que 
Dinamarca es un estado despótico. 

Otro tanto podria decirse del antiguo gobierno de Fran 3ia, si 
se miran como generalmente aprobadas en el sentido que muchos 
publicistas les han dado las famosas máxiiras de tBl Rey de na- 
die dej^ende sino de Dios y de si mismo,» ^Si lo quiere el rey, lo quie- 
re la ley»i> Fundados en esta doctrina han dicho muchos reyes 
de Francia con frecuencia, tDios y mi espada,i^ creyendo no tener 
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que alegar ni reclamar otros derechos á la corona. Bien sé que 
estas máximas nunca han sido reconocidas universalmente y sin 
restricción; pero aun suponiendo que lo hubieran sido en teoría, 
nunca se habria dicho de la Francia, á pesar de los enormes abu- 
sos que habia en ella, que fuese un estado despótico; y al contra* 
rio, siempre ha sido citada como una monarquía moderada; con 
que no es esto lo que se entiende por gobierno despótico, y esta 
denominación es mala, como nombre de clase, porque lo que mas 
ordinariamente significa es una monarquía en que son brutales 
las costumbres. 

Concluyo, pues, que la división de los gobiernos en republi- 
canos, monárquicos y despóticos, es viciosa en todos sus puntos, 
y que incluyendo cada una de estas clases géneros muy diversos 
y aun opuestos, solamente se pueden decir sobre cada una dt 
ellas algunas cosas muy vagas ó que no pueden convenir á todos 
los estados comprendidos en una misma. 

Ko por esto adoptare la decisión dogmática de Helvecio, que 
en su carta á Montesquieu (1) dice claramente: tyo no eonoteo mas 
>que dos especies de gobiernos , los bínenos y los malos; los buenos que 
9aun están por hacer y los malos cuya ciencia toda, etc^ etc.i^ 

Primeramente, si solo se mira á la práctica, hay en este género 
como en todos los otros bien y mal, y ningún gobierno hay que 
no pueda clasificarse alternativamente entre los buenos y entre 
los malos, £n segundo lugar, si no se mira mas que á la teoría 
y se consideran solamente en los gobiernos los principios en que 
están fundados, sin examinar si es conforme ó no á ellos la con- 
ducta de los gobernantes, entonces para poner á un gobierno en 



(1) Por lo demás, me parece que esta carta está llena de cosas 
escelentes como la que escribió á Faustin, y las notas del mismo 
autor al Espíritu de las leyes; debiendo agradecer al Abate La- 
Roche la conservación de las ideas de un hombre tan recomen- 
dable, sobre objetos tan importantes, así como que las haya dado 
publicidad en la edición que formó de las obras de Montesquieu, 
en la edición de P. Didot año III. Estas notas hacen muy pre- 
ciosa esta edición, según mi manera de entender. 
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la clase de los buenos ó de los malos, seria necesario meditar 
sobre el mérito y la exactitud de los principios y decidir cuales 
son los verdaderos y cuales los falsos, y yo no me encargo de 
hacer esto. Quiero ceñirme únicamente á decir lo que es; é mos- 
trar, siguiendo el ejemplo de Montesquieu, las diferentes conse- 
cuencias que nacen de las diferentes organizaciones sociales, y de- 
jar al lector el cuidado de sacar de ello las conclusiones que me- 
jor le parezcan en favor de las unas ó de las otras. 

Ciñéndome, pues, al principio fundamental de la sociedad po- 
lítica y prescindiendo do sus diversas formas, sin censurar ningu- 
na de ellas, dividiré todos los gobiernos en dos clases, llamando 
á los unos Nacionales ó de derecho común, y álos otros especia- 
les ó de derecho particular y de ecepcion (2). 

De cualquier manera que se hallen organizados, pondré en la 
primera clase todos aquellos en que se tiene por principio que to- 
dos los derechos y todos los poderes pertenecen al cuerpo entero 
de la nación, residen en él, vienen de él, y no existen sino por él 
y para él; aquellos, en fin, que profesan altamente y sin restric- 
ción la máxima que pronunció en las cámaras del parlamento de 
Paris uno de sus miembros en el año de 1788, á saber: los magis- 
trados como tales no tienen sino ohligaeioneSy y los ciudadanos solos 
son los que tienen derechos; y se entienden por magistrados todos 
los que están encargados de una función pública cualquiera 
que sea. 

Según esto, claro está que los gobiernos que yo llamo nacio- 
nales, pueden tomar toda especie de formas; porque la nación 
puede ejercer por sí misma todos los poderes, y entonces el go- 
bierno es una democracia absoluta: ó paede al contrario delegar- 
los á ciertos funcionarios elegidos por un cierto tiempo, rcmovi- 



(2) También podrían llamarse públicos y privados, porque no 
solamente los unos están fundados sobre el interés general y los 
otros sobre algún interés particular, sino también porque en 
todas sus dcliberaeioaes, afectan unos la publicidad y otros el 
misterio. 
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dos por intérralos aeñalados, y entonces el gobierno será repre* 
sentatÍYO puro; ó puede también abandonarlos en la totalidad ó 
solo en parte, á cuerpos ó colecciones de hombres, ya por las tí- 
das de ellos, ya con sucesión hereditaria, ó ya con la facultad de 
nombrar á sus colegas, de lo que resultan diferentes aristocra- 
cias, y ñnalmente puede la nación confiar todos los poderes ó so- 
lamente el ejecutivo, á un hombre solo por su vida ó hereditaria- 
mente, y esto produce una monarquía mas ó menos limitada y 
aun absolutamente ilimitada. 

Pero mientras que el principio fundamental queda intacto y 
no se duda de él, todas estas formas de gobierno tan diversas, 
convienen en qne pueden ser modificadas y aun cesar del todo 
luego que la nación lo quiera, sin que nadie tenga derecho paia 
oponerse á la voluntad general manifestada en la forma estable- 
cida; y esta circunstancia esencial basta á mi modo de ver para 
que todas estas organizaciones diferentes se miren como una so- 
la especie de gobierno. 

Llamo por el contrario gobiernos especiales ó de ecepcion, á to- 
dos aquellos, cualesquiera que sean en que se reconozcan otras 
fuentes legítimas de derechos y de poderes que la voluntad ge- 
neral, como la autoridad divina, la conquista, el nacimiento en 
tal lugar ó de tal raza, algunas capitulaciones, un pacto social 
expreso ó tácito, por el cual tratan las partes como unas poten ^ 
elas extrangeras é independientes etc. etc. 

Y es muy claro quq estas diversas fuentes de derechos particu- 
lares pueden, como la voluntad general, producir toda suerte de 
democracias, de aristocracias ó de monarquías; pero estas formas 
son muy diferentes de las que tienen los mismos nombres en los 
gobiernos que yo llamo nacionales* En los otros hay diferentes 
derechos reconocidos y confesados: hay, por decirlo así, diferen- 
tes poderes en la misma sociedad: la organización de esta solo 
puede mirarse como un resultado de consecuciones y de tran- 
sacciones formales ó tácitas, y solamente puede mudarse por el 
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coDsenlimiento libre de todas las partes contratantes, lo que me 
basta para llamar á todos estos gobiernos especiales 6 de 
ecepcion. 

Heptto que no pretendo decidir, ni aun examinar por ahora si 
todos estos derechos son igualmente respetables; si pueden 
prescribir para siempre contra el derecho coman, y si pueden 
oponerse legítimamente contraía voluntad general. Estas cues- 
tiones se deciden siempre por la fuerza, y nada importan para el 
objeto que me propongo. Todos estos gobiernos son existentes ó 
pueden existir, y todo gobierno existente tiene derecho á su con- 
servación. 

De este punto parto con Montesquieu, y me propongo examinar 
con él cuales son las leyes propias para la conservación de cada 
gobierno, y espero que en este examen se verá que la división 
que yo he adoptado me dá mas facilidad para penetrar en el fon- 
do de la materia, que la que él siguió. 
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LIBRO TERCERO. 

De los principios de los tres g^obiernos. 

El principio de los goUernos fundados sobre los derechos de los 

hombres , es la razón. 



Pienso como Helvecio, que Montesquieu hubiera hecho mejor 
en intitular este libro: Consecuencias de la naturaleza de losgobier^ 
nos, I^orque en efecto ¿qué es lo que aquí se propone? indagar 
cuáles son los sentimientos de que conviene estén animados ios 
miembros de la sociedad para que subsista el gobierno estableci- 
do; y este será si se quiere el principio conservador, pero no es el 
principio motor, d cual reside sieoipre en alguna magistratura 
que provoca la acción del poder. La causa de la consei'vacion de 
una sociedad comerciante es sin duda el interés y el celo de sus 
miembros; pero su principio de acción es el agente 6 los agentes 
á quienes ella ha encargado el giro áó sus negocios, dándola cuen- 
ta de ellos y provocando sus determinaciones. Lo mismo sucede 
en toda sociedad, á no ser que quiera decirse que el principio ge- 
neral de toda acción es el interés y la necesidad; pero aunque 
esto es una verdad, es tan general, que ya nada signiñca para 
cada caso en particular. 

Como quiera que sea, no puede negarse que los diversos senti« 

mientes que Montesquieu llama el principio que hace obrar a cada 

gobierno^ deben ser análogos á la naturaleza del gobierno estable* 

cido, porque sino lo sm le destruyen: ¿pero es verdad como él 

dice, que la virtua sea el principio del gobierno republicano, el 

honor el del monárquico, y el temor el del despóHcol ¿Presenta esto 

lina idea bastante clara y exacta? 

3 
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Bel temor no puede dudarse que sea la causa del despotismo, 
porque el medio mas seguro para ser oprimido es ciertamerte tem- 
blar delante del opresor; pero jn hemos dicho que el despotismo 
ei un abuso que se halla en todos los gobiernos y no un gobierno 
particular. Ahora bieD: si un hombre racional aconseja é yeces que 
se toleren algunos abusos por miedo aun mal mayor, quiere que 
nos determinemos á esto por razón y no por temor; y por otra par- 
te él nunca se encarga de perpetuar les abusos y aumentarlos; 
Montesquieu dice en estbs mismos términos: «aunque el modo de 
^obedecer sea diferente en efetos dos gobiernos (monárquico y des- 
»pótico) el poder es sin embargo eímisniío, porque en cualquiera 
»lado de la balanza que ti monarca se ponga la arrastra, y preci- 
»pita y es obedecido, y toda la diferencia está en que en la mo- 
»narquía el Príncipe tiene algunas luces y los ministros son in- 
definitamente mas hábiles y mas versados en los negocios que en 
»lüs gobiernos despóticos.» Estos no sor, pues, dos gobiernos di- 
ferentes: el uno no es mas que el abuso del otro; y como ya hemos 
dicho, el despotismo en este sentido no es otra cosa que la mo« 
narquía con costumbres brutales. No hablaremos, pues, ni del 
despotismo ni del temor. 

Por lo que hace al honor acompañado de la ambición que ee 
mira como el principio de la monarquía, con relación á la virtud 
que se supone ser el principio de la república y se convierte en 
moderación cuando la república es aristocrática, ¿qué significa 
todo esto para un hombre do sana crítica? ¿no hay un verdadero 
honor que solo busca lo que es bueno y que debe ser irreprensi- 
ble, y un falso honor que busca todo lo que brilla y se vanagloria 
de vicios y aun de ridiculeces cuando sen de moda? ¿No hay tam- 
bién una ambición generosa que no desea mas que servir á sus se- 
mejantes y conquistar su reconocimiento, y otra ambición que, 
devorada por la sed del poder y de la gloria corre á buscarlos por 
todos los medios? ¿No sabemos también que la moderscion, según 
las ocasiones y los motivos, es prudencia ó flaqueza, magnanimi- 
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dad ó disimulo? Y en cuanto á la virtud, ¿que es una virtud ex- 
clusivamente propia de las repúblicas? ¿Puede creerse que la vir- 
tud no sea muy conveniente en todcs los gobiernos? ¿Y ha podido 
Montesquieu afirmar con seriedad, que verdaderos vicios, ó si se 
quiere, falsas virtudes, sean tan útiles en la monarquía como si 
fuesen cualidades verdaderamente laudables? Y porqué hace una 
pintura ábomina^de dé las Cortes? ¿es tan positivo acaso que sea de 
desear ó inevitable que ellas sean como las pinta? Yo no puedo 
pensarlo, (1) 

Yo creo, que lo único que hay-exacto en todo lo que Montes- 
quieu ha dicho sobre esta materia, se reduce á estos dos puntos. 
Primero: en los gobiernos en que existen y deben existir clases 
distintasyrivales, hay ciertos intereses particulares, que aunque 
bastante impuros y muy diversos del interés general, pueden en 
cierto modo servir pura lograr el objeto de la asociación. Segun- 
do: suponiendo en 'o que Montesquieu llama monarquía la auto- 
ridad mas firmé y mas fuerte que en lo que llama república, la 
Dionarquia podrá sin tanto riesgo emplear hombres juiciosos y, 
aprovecharse de sus talentos, sin hacer caso de sus defectos; á lo 
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(i) Ved adquí las propias espresiones de ese grande hombre & 
quien se cita con repetición como partidario acérrimo de la mo- 
narquía. 

«La ambicioQ en la ociosidad, la bajeza en el orgullo, el deseo de 
^enriquecerse sin tribajar, la aversión á la verdad, la adulación, 
»la traición, la porddia, el abandona de úodas sus obligaciones, el 
^desprecio de los deberes do ciudadano, el temor á la virtud del 
^príncipe, laesperan/.a en sus naqueras, y mas que todo, el contí- 
»nuo empeño en ridiculizar la virtud, forman á mi parecer el ca- 
>rácter del mayor número de los cortesano? de todos los países y 
>de todos los tiempos. Ahora, bien; es muy difícil que los mas dn 
»lo3 prmcipales de uü estado sean malvados y que los inferiores 
»sean homores de bien; que aquellos sean bribDues y 03tD3 bobos.» 

J^Si por casualidad hay en el pieblo algia infeliz, hombre de 
»bien, el Cardenal de Richelieu in lie i en su testamento político 
>que el Monarca debo guardapáe de servirse d3 él; tan cierto es 
>qu0 la tirbal no es el rcsofte de este j^jbierao.» 

Y yo añadiré según esto, que también es bastante difícil con- 
cebir buál es la especie de honor que puedo servir de rasKfca á 
esta especie do gobierno. 
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que puede añadirse coa el mismo Montesquieu, que por esta razón 
debe haber en ella mas yicios en la masa de la nación que en otro 
orden de cosas. Me parece que esto es todo lo plausible que puede 
hallarse en estas opiniones» y pasar mas allá es exponerse á error 
con eyidencia. 

Por lo demás, así como por las razones que hemos expuesto 
no hemos podido adoptar la división de los gobiernos seguida por 
Montesquieu, tampoco le seguiremos en los pormenores que tie- 
nen relación con aquella división^ j nos serviremos de la clasiñ- 
cacion que hemos preferido para aclarar mas sus ideas. 

Empecemos por los gobiernos que hemos llamado nacionales, 
es decir, que están fundados en la máxima de que todot los dere- 
chos y todos los poderes pertenecen siempre al cuerpo entero de la 
nac'on. 

La democracia pura es casi imposible en alguna de las formas 
diversas que estos gobiernos pueden tomar, y solamente pueden 
existir por algún tiempo en algunas hordas salvajes, <5 en aquellas ^ 
naciones algo mas civilizadas que ocupan un rincón aislado de 
tierra, en que los vínculos de la asociación apenas ligan mas que 
en los salvajes. En cualquiera otra parte en que las relaciones so- 
ciales sean mas estrechas y multiplicadas, la democracia no 
puede durar mucho tiempo, y acaba muy pronto por la anarquía, 
la cual, por la necesidad que tienen los hombres del descanso, los 
conduce á la aristocracia ó á la tiranía. La historia de todos los 
tiempos acredita esta verdad. (1) Por otra parte, la democracia 
absoluta solamente puede tener lugar en una extensión muy pe- 
queña de territorio, y así nosotros no trataremos de ella. 



(1) Y sobre todo la historia de la Grecia. Las democracias Grie* 
gas, que tanto se alaban/ nunca han existido por sí mismas, sino 
únicamente por 1* protección dol vÍQCulo federativo que las unia; 
y aun así no han durado mas que alguaos momentos, no siendo 
en realidad otra cosa que unas aristocracias muy reducidas con 
respecto al número total de los habitantes, pues habia una mul- 
titud de esclavos que no tenían parte alguna en el gobierno* 
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Después de esta forma de sociedad, que es la infancia del arte 
YÍene el gobierno representativo, en el cual siguiendo ciertas 
formalidades expresadas en una acta consentida libremente j de- 
nominada constitución, todos los asociados llamados ciudadanos 
concurren igualmente á la elección de sus diferentes delegados, j 
á tomar las medidas oportunas para contenerlos dentro de los lí- 
mit es de sus respectivas misiones. Este gobierno es la única do- 
mo crácia que puede existir un largo tiempo y en un grande espa- 
cio de territorio. 

La democracia pura es el estado de la naturaleza bruta: la 
democracia representativa es el estado déla naturaleza perfeccio- 
nada qu3 no so extravia ni se guia por scfísmas, ni procede por 
sistemas ni providencias particulares para salir de la dificultad 
presente. Puede mirarse la representación ó goMerno representa- 
tivo como una invención nueva, que aun no era conocida en tiem- 
po de Montesquicu, j no era casi posible rea lizarla antes de la in- 
vención de la imprenta, que hace mas completas y mas fáciles las 
comunicacioned entre los asociados, y la dación de cuentas de los 
delegados del pueblo, preservando al mismo tiempo á los estados 
délas tempestades repon tinas que la elocuencia verbal escita con 
de nasiadi frecuencia en las asambleas populares. No es, pues, 
eitraüoque uo 3) Inya ideido el gobierno representativo hasta 
cerc^dd tros siglos dj3pu8S del descubrimiento de este arte que 
ha c imbiddo li faz del u diverso, y era necesario que hubiese ya 
producido antes muy grandes efectos, para que pudiera originar 
este pensamiento. 

Ei eviliat'i que el priaeiplo conservador de este gobierno es 
el amor de los individuos á la llbartad y á la igualdad, ó si se 
quiereá la pizy á la justicia. Ea esta forma de sociedad deben 
loseiudaiíaos ociparse, mis eacoa'iervir lo que tienen y hacer 
de ello el uso que quieiMU, qu j en adquirir lo que no tienen; oque 
alo meiDs no conozíia otro molo da adqairir que la estension 
de sus f lealtades inii viduales: que no pretendan obtener de la 
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autoridad la posesión de los derechos pertenecientes á otros indi- 
Tiduoa, ó mía porción de la hacienda pública; y que en consecuen- 
oia de su adhesión á lo que es lef^ítimaDiente suyo, sientan cual- 
quiera injusticia que la fuerza pública haga á n\i reciño como un 
peligro que les amenaza directamente á todos, y no perdonen esto 
por ningún faror que les sea personal; porque si una vez llegasen 
á proferir tales ventajas ala seguídad délo que poseen, muy pron- 
to trstarian de poner á los gobernantes en estado de disponer de 
todo como quisieran, para aprovecharse del favor de ellos. 

La frugalidad en todo, el hábito del trabajo, el desprecio de la 
vanidad « el amor á la independencia, tan inherente á todo ser do- 
tado de voluntad, disponen nataralísimamente á estos sentimien- 
tos; y si fuera esto lo que Montesquieu entiende por virtud repu- 
blicana, yo lo creería muy fácil de lograr; pero ya reremos t n el 
libro siguiente, que hace consistir esta virtud en la renuncia ó 
abnegación de sí mismo, y ningún ente animado se puede sentir 
inclinado á esto, ni renunciar á sí mismo, ó solamente creer que 
renuncia por un solo momento y por fanatismo; así, pues, exigir 
la abnegación de sí mismo es exigir una virtud falsa y pasajera. 
Al contrario sucede con la virtud que yo acabo de describir, pues 
es tan eonfor^ne á nuestra naturaleza, que un poco de hábito de 
razonar con juicio, algunas leyes sabias, y la experiencia de que 
la violencia y la intriga raras veces tienen buen éxito, la hacen 
nacer infaliblemente y por necesidad. 

Prosigamos ya en el examen de las diferente 9 formas de go- 
bierno que hemos llamado nacionales ó de derecho común, por 
oposición á los que hemos llamado especiales ó de derecho parti- 
cular ó de excepción. 

Cuando la democracia original, ó por no haberse imaginado un 
sistema representativo bien organizado, ó por no haber sabido 
'mantenerh», se resuelve en aristocracia, y de este naodo crea cla- 
ses superiores y clases inferiores, no admite duda que en tal caso, - 
la altivez de los unos, la humillación de los otros, la ignorancia 
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de esto3 y la habilidad de aquellos, deben ponerse en la de los 
principios flonserrado res del gobierno: pues son otras tantas dis- 
posiciones de espíritu propias para mantoudr el orden esta- 
blecido. 

Del EQiaaiomodo, cuando h. democracia original se transfot'ma 
cu monarquía, tomando un jefe único vitalicio ó hereditario, se 
dice con verdad que por una pai'te la altivez del monarca, la alta 
idea que tie^ne de su dignidad, la preferencia con que distingue á 
las personas que le rodean j la importancia que dá al honor de 
estar cerc& de él; y por otra el orgullo de los cortesanos, su adhe- 
sión al monarca, su ambición, su mismo desprecio á las clases in- 
feriores, y en fin, el respeto supersticioso de todas estas clases in- 
feriores á todas aquellas grandezas, y sii deseo de agradar á los 
que están revestidos de ellas: todas estas disposiciones, digo, con- 
tribuyen á la estabilidad del gobierno, y por consiguiente, son en 
esto útiles de cualquiera modo, que por otra parte se priven de 
ellas, y cualesquiera que sean los otros efectos que producen en 
el cuerpo social. 

Debe sin embargo tenerse presente que aquí solamente habla- 
mos de las diversas formas de aquellos gobiernos que hemos lla- 
mado nació aales, ó en que hemos supuesto que se hace profesión 
de poü3ir qua tolos los derechos y todos los polares pertenecen 
al cuerpo entero de la nación, y no conviene que en tales gobier- 
nos los diferentes sentimientos particulares favorables á las for- 
mas aristocráticas y monárquicas se exalten hasta un cierto grado, 
y al contrario es conveniente que el respeto generala los derechos 
de los hombres predomine siempre, porque sin esto, muy luego 
será olvi lado ó desconocido el principio fundamental, como lo es 
casi siempre. 

Si pasamos ahora al examen de los gobiernos que hemos lla- 
mado especiales, es decir, en que se reconocen como legítimas di- 
jerentes faentesde derechos pirticulare=5, que prescriben contra 
el derecho general y nacional, es evidente que las diferentes for- 
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mas que pueden tornar^ admiten las mismas opiniones y los mis - 
mos sentimientos que hemos dicho ser favorables á las formas 
análogas de los gobiernos nacionales; y aun en los gobiernos espe- 
ciales, estas opiniones y estos sentimientos en vez de estar subor- 
dioados como en los nacionales al respeto general y á los derechos 
de los h ombres, solamente están contenidos por el respeto que se 
debe á los diferentes derechos particulares, reconocidos por le- 
gítimos. En estos gobiernos los derechos generales de los hom- 
bres no son nada. 

Me parece que esto es todo lo que hay que decir sobre lo que 
Montesquieu llama el principio de los diferentes gobiernos; y por 
otra parte pienso que es mucho mas importante indagar cuales 
son las opiniones y sentimientos que cada gobierno produce y pro- 
paga inevitablemente por su naturaleza, que ocuparse de los que 
le son necesarios para sostenerse. Yo únicamente me he detenido 
á hablar de estos, para conformarme con el orden que Montesquieu 
ha tenido por conveniente seguir en su obra inmortal. La otra 
cuestión es mucho mas importante para la felicidad de los hom- 
bres, y acaso podremos tratarla oportuna' nente en distinto lugar 
de este libro. 



LIBRO IV. 

Que las leyes de la educacioa 
delien ser relativas al principio del g^obierno. 

Únicamente los goHernos fundados en la razón pueden desear que la 
instrucción sea sana, fuerte y generalmente estendida^ 



El título de este libro es la eaunciacion de una gran verdad que 
está f andada en otr i igualmente incontestable, y que el autor 
expresa en estos términos: hl gobierno es como todas las cosas de 
este mundo: para conservarle es prec'so amarle. Conviene pues mu- 
cho que nuestra educación nos disponga á tener sentimientos v 
opiniones que no estén en oposición con las instituciones estable- 
cidas; porque sino desearíamos trastornarlas; y como todos reci- 
bimos tres especies de educación, la de los padres^ la de los maes- 
tros y la del mundo, para biea syr, todas tres deben concurrir al 
mismo objeto. 

Todo esto es muy cierto, pero esto es casi todo lo útil que po- 
demos sacar de este libro. Montesquieu después se redujo á decir 
que en los estados despóticos se habitúa á los niños á la servili- 
dad, y que en las monarquías se forma á lo menos entre los cor- 
tesanos un refinamiento de civilidad, una delicadeza de gusto, y 
una finura de tacto, cuya causa principal es la variedad; pero do 
nos enseña como dispone la educación para adquirir estas cuali- 
dades, ni cual es la que conviene al resto de la oacion. 

Por lo que respecta al Gobierno que él llama republicano, le 

4 
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da espresamente por base la renuncúa ó abnegación de sí mismo- 
que eg siempre, dice; una cosa muy penosa. Consiguiente á esto 
manifiesta por muchas institociones de los antiguos sobre la edu- 
cación, una admiración en que no puedo imitarle, y que estraño 
mucho en un hombre que ha meditado tanto. 

Preciso es que la fuerza de las primeras impresiones que se re- 
ciben sea bien poderosa puesto que no podemos sin grave difi- 
cultad desprenflernos de ella, y esto hace ver la importancia dé la 
primera educación; pero yo que no puedo atenerme ciegamente á 
lo que se me dijo en otro tiempo al esplicarme á Cornelio Nepote, 
á Plutarco y aun á Aristóteles, confieso ingenuamente que no esti- 
mo mas á Esparta que á la Trapa, ni las leyes de Creta, suponiendo 
que las conozcamos bien, que la regla de San Benito. Yo no puedo 
pensar que el hombre para vivir en sociedad deba ser violentado 
y desnaturalizado, y para hablar el lenguaje místico, miro mas 
como virtudes thlsm y como pecado» sobresalientes todos los efec- 
tos de aquel entusiasmo sombrío que forma hombres de valor, y 
prontos, si se quiere á sacriñeaTse; pero rencorosos, feroces, san- 
guinarios y sobre todo infelices. En mi dictamen no es este el ob- 
jeto de la sociedad ni lo será jamás. 

El hombre necesita vestidos y no silicios: sus vestidos deben 
resguardarle y hermosearle, pero sin atormentarle y aun sin mo- 
lestarle, si esto no es indispensable para el destino de ellos. Lo 
mismo debe decirse de la educación y del gobierno. 

Por otra pacfce, cuando todo esto no fuera cierto, ó cuando no 
se debiera hacer caso alguno de ello: cuando debiera tenerse por 
nada la felicidad y la sana rnzon, cosas indispensables, y cuando 
debiéramos mirar únicamente estas instituciones con respecto á la 
duración del gobierno constituido, como lo hemos dicho siguiendo 
á Montesquieu, yo desaprobaría del mismo modo estas pasiones 
facticias y estos reglamentos anti sociales; porque el fanatismo es 
un estado violento que con cierta habilidad y con circunstancias 
favorables se puede hacer durar ma» ó menos tiempo; pero al fin es 
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¥n estado pasfigero, y todo gobierno que se apoya en esta bait no 
puede ser verdaderamente sólido. (1). 

Nos anuncia Montesquieu, que reservándose el derecho de juz- 
gar las diversas formas de sociedades políticas, por ahora sola- 
mente considerará en las leyes la propiedad de ser favorables á tal 
ó cual forma de gobiorno. Luego reduce todos estos gobiernos á 
tres, el despótico, el monárquico y el republicano, que después 
gubdivide en democrático y ?.ristccrático, y la que él llama esen- 
cialmente república, es la democracia. Después nos pinta al go- 
bierno despótico como abominable, absurdo, y exclusivo ca^ii de 
toda ley; y ti gobierno republicano (se entieode el democrático) 
como insoportable y poco menos absurdo, prodigándole al mismo 
tiempo su admiración. Do aquí se sigue que solamente son tolera- 
bles la aristocracia con muchos gefes, á la cual atribuye sin em. 
bargo muchos vicios con el nombre de n odoración, y la aristocra- 
cia con un solo gefe que él llama monarquía, á la cual dá también 
mu chos vicios con el nombre de honor. 

Con efecto, entre las que él admite, estas son las dos únicas 
especies de sociedad que no sean absolutamente contrarias á la 
naturaleza y yá esto es mucho; pero es preciso convenir en que 
nada prueba mejor que ha adoptado una clasificación muy mala de 
los gobiernoa. Sigamos pues la nuestra y presentemos sobre la 
educación algunas reflexiones de que Montesquieu ha creído po- 
der dispensarse. 

Sentaré por principio que en ningún caso puede el gobierno 
quitar por au toridad los hijos á sus padres para educarlos y dis- 
poner de ellos sin su participación y consentimiento. Este es un 



(1) Este es el momento do recordar lo que queda dicho en el 
libro 1.* sobre las leyes de la naturaleza y las leyes positivas, á sa- 
ber: que las últimas nunca deben ser contrarias á las primeras. Si 
Montesquieu hubiese empezado como nosotros por hacer \x análi- 
sis de la palabra ley, en vez de dar una definición oscura de ello, 
creo que se hubiera ahorrado mucho trabajo, y lo qu"3 es mas, mu- 
chos errores. 
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aientado contrario á los seDÜmientos naturales^ j la sociedad de- 
be seguir á la naturaleza y no sofocarla. Por otra parte, échese á 
golpes á la naturaleza, y vuelve al galope, como dice el Horacio 
francés, imitando al Latino, y nunca se lucha ventajosamente 
contra ella por mucho tiempo ni en el orden físico ni en el orden 
moral; de donde se infiere que es un legislador muy temerario el 
que se atreve á ponerse en oposición con el instinto paterno, y 
mas aun con el instinto interno, que es mas fuerte todavía. 

Esto supuesto, el único consejo que en materia de educación 
80 puede dar á un gobierno, es que por medios suaves haga de 
modo que las tres especies de educación que los hombres reciben 
sucesivamente de los padres, de los maestros y del mundo, no se 
contradigan ei tre sí, y que todas tres sean dirigidas al objeto que 
el gobierno se propone y según su intención. 

En cuanto ala segunda, que es la de los maestros, no hny duda 
que el gobierno puede influir en ella muy poderosa y muy discre- 
tamente por medio de los establecimientos públicos de enseñanza 
que crea ó favorece, y de los libros elementales que se enseñan en 
ellos 6 se desechan; porque cualesquiera que sean estos estable- 
cimientos, siempre sucede por la fuerza de la necesidad que la 
gran mayoría de los iiiudddanos se cria y formi en las casas de 
instrucción pública, y aun en el corto número de los que reciben 
una educación eiiterameote particular y privada tienen estas 
-educaciones una influencia muy grande por el espíritu que reina 
•n los establecimientos públicos, y se extiende por toda la so- 
ciedad. 

La educación da los padres y U del mundo están absolutamen- 
te bajo el imperio de la opinión pública, y el gobierno no puede 
mandar en ellas despotiomontc, porque no se manda á las vo- 
luntades; pero puede influir en estas educaciones por los mismos 
medios de que se sirve para iofluir en la opinión; y bien se sabe 
cuan poderosos son estos medios» sobre todo si se emplean con 
un poco de destreza y de tiempo, pa83 que los dosgraaies móvi- 
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les del ho libre, el temor y la esperanza, de cualquiera manera 
que se miren están siempre mas ó menos en poder de los gober- 
nantes. 

Sin recurrir pues á aquellos actos arbitrarios que se han admi- 
rado demasiado en ciertas instituciones antiguas, y que solamente 
pueden tener un logro mas ó menos papiagero, como todo lo que 
está apoyado sobre el fanatismo y el entusiasmo, los gobiernos 
tienen una infinidad de medios para dirigir conforme á sus miras 
todos los diferentes géneros de educación, y solo se trata de v«r 
con que espíritu ó intención quiere cada gobierno infldir en ella. 
Empecemos por lo que hemos llamado gobiernos de derecho pri- 
vado ó de excepción, y entre los de esta clase por el que se llama 
gobierno monárquico. 

En i'na monarquía herfeJitaria que reconoce en el Príncipe y 
su familia ciertos derechos y por consiguiente ciertos intereses 
que son propios de él solo y distintos de los de la nación, estoi 
derechos se fundan ó sobre el efecto de la conquista, ó sobre el 
respeto debido á una antigua posesión, ó 'sobre la existe acia de un 
pacto tácito ó espreso, rn el cual se mira al Piíncipe y su familia 
como una de las partes contratantes, ó sobre un carácter sobre- 
natural y una misioQ divina, ó sobre todo esto junto, y no tiene 
duda que en todos casos debe igualmente el soberano procurar 
inculcar y estcndcr las máximas de la obediencia pasiva, un pro- 
fundo respeto á las formas establecidas, una alta idea de la per- 
petuidad de estas organizaciones políticas, mucha repugnancia al 
espíritu de innovación y una grande aversión al examen y discu- 
sión de las cuestiones y principios de la política. 

Siguiendo este plan debe ante todns cosas llamar a su auxilio 
las ideas religiosas, que se apid^raa de los espiritas desde la cu- 
na, y producen híbitos profaados y opiüi)ae3 y.i muy arraigadas 
mucho tiempo anta 3 de que llegue la edad de la reílexion; pero 
debe empezar por ariogurarse d j la dependencia de los sacerdotes 
que las enseñan, ain lo cual hibrán traba] ido para ellos y no para 
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sí, y hnbrá pues'o un elemento de perturbación. Tomada esta 
precaución, entre las religiones en que puede escoger, áí-hn dar la 
preferencia á la que exije mas sumisión de los espíritus, que 
prohibe mas fuertemente todo examen, que dá mas autoridad al 
ejemplo, á la costumbre, á las decisiones de los superiores y que 
recomienda masln fé y la credulidad, y enseña un número mayor 
de dogmas y de n.isterios. Debe hacer por todos los medios posi- 
bles esta religión exclusiva y dominante en cuanto pueda sin 
chocar con las opiniones y preocupaciones muy generales; y si no 
puede hacer esto, convendrá á lo menos que entre todas las reli- 
giones, dé la preferencia, como sucede en Inglaterra, á la que se 
parezca mas á la que acabamos de describir. 

Conseguido este primer objeto, y puesto en las cabezas este 
primer fondo de ideas, el segundo cuidado del soberano debe ser 
hacer á sus subditos plácidos, alegres, superficiales y ligeros. Las 
bellas letrrs y las bellas artes, las de imaginación y las de puro 
placer, el gusto de la sociedad, y el alto premio' que consigue el 
que se distingue en ella por sus gracias^ sen otros tantos medios 
que contr ibuirán poderosamente á producir este efecto. Aun la 
erudición y las ciencias exactas no perjudicarán, y al contrario 
deben fomentarse muchísimo y honrar estos talentos amables y 
estos conocimientos útiles. Los sueños brillantes que los franceses 
lograron en todos estos géneros luego que se dispertó su imagi- 
nación, el lucimiento que estos sucesos les dieron, y la variedad 
que por ellos han concebido, son ciertamente las primeras causas 
que los han alejado tanto tiempo del gusto á las materias de go- 
bierno y á los estudios filosóficos. Estas dos últimas inclinaciones 
son sobre todo las que el príncipe debe procurar sofocar y 
combatir, y si lo consigue ya no le queda mas que hacer para ase- 
gurar la plenitud de su poder y la estabilidad de su existencia, que 
fomentar en todas Ins clases de la sociedad la inclinación á la va- 
nidad individual y el deseo de brillar, y para esto le bastará multi- 
plicar las gerarquías, los títulos, las preferencias y .las distincio- 
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nes, haciendo de modo que loa honores que aproximan mas á su 
persona á los que los obtienen sean los mas apreciables para ellos. 

Sin entrar en mas pormenores, creo que este es el espíritu por 
el cual debe dirigirle la educación en una monarquía hereditaria, 
añadiendo la precaución de extender con mucha sobriedad la ins- 
trucción por las últimas clases del pueblo, limitándola casi única- 
mente é la enseñanza religiosa; porque es necesario mantener á 
esta clase de hombres en el envilecimiento de la ignorancia y de 
las pasiones brutales, para que de la admiración de lo que ts su- 
perior á ella, no pase al deseo de salir de su miserable condición, y 
que ni aun conciba la posibilidad de esta mudanza; porque esto lo 
haria instrumento ciego j peligroso de todos los reformadores hi- 
pócritas y fanáticos, y aun de los sabios y bienhechores. 

Las mismas cosas poco más ó menos se pueden decir de la 
monarquía electiva; pero con la diferencia de que esta se acerca 
mucho mas á la aristocracia hereditaria de que vamos á hablar 
luego; porque la monarquía electiva, que siempre es un gobierno 
muy poco estable, ninguna solidez tendría sino fuera apoyada y 
sostenida por una aristocracia muy fuerte, sin lo cual muy pronto 
pasaría á ser una tiranía popular muy turbulenta y muy pasajera. 

Los gobiernos que admiten el principio de que el cuerpo de 
loá nobl«á tiene los dere<3ho3 de la soberanía y on que se mira al 
resto de 1 1 nación como sometida á ellos, tienen en muchos pun- 
tos los mismos intereses en la erlucaeion que las monarquías he- 
reditaria ,j, aunque sin embargo se diferencian de ellas de un modo 
muy notable. Como nunca la existencia de los nobles es tan res- 
petable como la de un monarca, ni está fundada sobre un respeto 
tan cerc': no á la superstición, y no siendo su poder tan concen- 
trado y t m firme como el de un monarca, no puedea servirse los 
nobles ec n la misma seguridad qi.e este de las ideas religiosas; por- 
que si Ins dieran demasiada fuerza y demasiada influencia, bien 
pronto los sacerdotes se harían temer: su crédito con el pueblo 
balancearía con ventaja la autoridad del gobierno, ó haciéndose 
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un partido en el cuerpo de la nobleza, introducirían en él la divi- 
sión y elevarían fácilmente el poder de los clérigos sobre las ruinas 
del de los nobles. Estos gobiernos, pues, deben manejar este arma 
peligrosa con mucha prudencia y discreción. 

Si como en Berna tienen los nobles que hacer con un clero poco 
rieo, poco poderoso, poco entusiasta, y que profesa una religión 
sencilla que agita poco las imaginaciones, pueden servirse de él 
para dirigir pacíficamente al pueblo y mantenerle en aquella es- 
pecie de ignorancia mezclada de inocencia y de razón que convie- 
ne á sus intereses. Una posición mediterránea que proporciona 
pocas relaciones con los países extranjeros favorece también este 
sistema de moderación y de semi-confianza. 

. Pero si como en Venecia tienen los nobles que tratar con un 
clero rico, ambicioso, inquieto, temible por sus dogmas y por su 
dependencia de un soberano extranjero, loque mas les importa 
os precaverse contra sus pretensiones ambiciosas, y así no deban 
dejar que p revalezca demasiado en la nación el espíritu religioso, 
que muy pronto se convertiria contra ellos; y como no so atreven 
á combatirla prgpagando la razón y las luces, porque estas des- 
truirían buenaoiente el espíritu de dependencia y servilidad, no 
les queda otro recurso para debilitarlo que el de precipitar al 
pueblo en el desdiden, la crápula y el vicio; y no atrevieniose á 
hacer de él un rebaño estúpido en la mano de sus pastores, es 
preciso que hagan una canalla depravada y miserable que ha de 
estar continuamente bajo el apoyo de la policía y á lo cu A siu 
embargo siempre quedará un gran fondo de superstición y de 
religión. Este es su único recurso piira doa)inar. La vecindad del 
mar, y las muchas relaciones comerciales é industriales son muy 
útiles en este plan. 

En lo demés y fuera de estas diferencias, ya se vé que la aristo- 
cracia debe conducirse en la educación como el gobierno monárqui- 
co poco más ó menos con respecto á la clase superior de la socie- 
dad, porque en la aristocracia el cuerpo de los gobernantes nece- 
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sita que sus miembros tengan una instrucción sólida y profunda 
si es posible, gusto á la aplicación, aptituxl para los negocios, un 
carácter reflexivo, inclinación á la circunspección y á la pruden- 
cia hasta en los placeres y costumbres graves y aun sencillas, á 
lo menos en la apariencia y en cuanto lo exige el espíritu na- 
cional: conviene que estos nobles conozcan al hombre y á los 
hombres y los intereses de diferentes estados, y aun los de la 
humanidad en general, aun cuando no sea mas que para comba, 
tirios cuando sean opuestos i los de su cuerpo: ellos son los que 
gobiernan: su principal estudio debe ser la ciencia política en to- 
da su extensión, y es necesario guardarse mucho de Inspirarles 
aquel espíritu de vanidad, de ligereza, y de irreflexión que se 
procura estender entre los nobles de los estados monárquicos. Es- 
to seria como si el monarca quisiera hacerse tan frivolo como de- 
sea que lo sean sus vasallos: no tardaría ciertamente en esperi- 
mentar lo mal que haría; y además no debe olvidarse que la au* 
toriviad de la aristocracia es siempre mas fácil de destruir que la 
de la monarquía, y por consiguiente resistiría menos á una prue- 
ba semejante. Esta última consideración hace también que el 
cuerpo de nobles aristócratas tenga el mayor interés en procurar 
concentrar en su seno todas las luces de la sociedad, y que aun 
debe temer mas á una plebe instruida que á la autoridad monár- 
quica, aunque en último resultado siempre es de esto de donde 
le vienen los últimos golpes realmente peligrosos para ella, des- 
pués que se ha extinguido la anarquía feíidal. 

Esto es poco mas ó menos todo lo que se puede decir del go- 
bierno aristocrático con respecto á la edueacion; y ahora para se- 
guir esactamente todas las partes de la división que he adoptado, 
y para acabar lo que concierne á los gobiernos que he llamado 
especiales ó de escepcion, debería hablar de la democracia pura, 
fundada en condiciones espresas ó reconocimientos de derechos 
particulares; pero nada diré de ella, como ni tampoco de la de- 
mocracia pura fundada sobre el derecho nacional y común. La 

8 
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razón que tengo para esto, es no solamente que estos dos estados 
de la sociedad apenas son otra cosa que unos entes de razón j 
casi imaginarios, sino también que no pudiendo existir sino en 
pue los casi brutos, apenas se puede tratar en ellos de dirigir 
una educación cualquiera, j mas bien debería decirse que para 
que se perpetúen es necesario privarlos siempre de toda educación 
propiamente dicha. Lo mismo debe csplicarse, casi por los mis- 
moa motivos de lo que los publicistas acostumbran llamar go- 
bierno despótico, que no es en realidad otra cosa que lamonarquia 
en el estado de estupidez; por lo que tampoco me detengo á ha* 
blar de este gobierno. Solo me resta examinar los que llamo na- 
cionales, üajo las ferinas monárquica, aristocrática y repre* 
sentativa. 

Los dos primeros en cuanto son monárquicos j aristocráticos 
tienen los mismos intereses y deben seguir la misma conducta que 
los que acabamos de examinar; pero en cuanto son nacionales deben 
tener mas respeto á los gobernados: pues confiesan deber única- 
mente sus derechos á la voluntad general, y pueden también te- 
ner mas confianza en ellos, toda vez que hacen profesión de no 
existir sino por el bien mayor de los mismos. No deben pues tra- 
tar de embrutecer ó depravar totalmente al pueblo ni de enervar 
ó descarriar enteramente los entendimientos de la clase superior; 
porque si lo consiguieran, pronto se olvidarían ó serian mal en- 
tendidos en la nación los derechos de les hombres; con esto 
perderian el carácter de gobierno nacional y patriótico en que 
-consiste su fuerza principal, y por una consecuencia de esto se 
verian obligados para sostenerse, á crearse algunos derechos par- 
ticulares mas ó menos controvertidos, que los redacirian á la clase 
de gobiernos que hemos llamado especiales, y nunca serian muy 
sólidamente reconocidos y respetados en países en que se hubie- 
ran antes conocido los verdaderos derechos nacionales y generaks. 

Concluyamos pues, que estos gobiernos por su propio interés 
no deben procurar que se olvide la razón y la verdad^ y que sola- 
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mtnie pueden en alguna parte y hasta cierto punto oscurecer la 
una y encubrir la otra, para que de ciertos principios no se saquen 
•Igunai consecuencias demasiado rigurosas. Por lo demás, no 
hay otros consejos que darles sobre la educación. 

Réstanos ahora el gobierno representativo puro. Este en nin- 
gún caso puede temer á la verdad y tiene un interés constante en 
protegerla, fundado únicamente en la naturaleza y la razón: sus 
únicos enemigos son los errores y las preocupaciones: debe tra- 
bajar siempre en Ja propagación de los conocimientos sanos y só- 
lidos en todos sentidos, y no puede subsistir si ellos no prevale- 
'cen: todo lo que es bueno y verdadero está en su favor, y todo lo 
que es malo y falso le es contrario. 

Según esto, debe favorecer por todos los medios posibles los 
progresos de las luces, y sobre todo la ostensión de ellas, porque 
aun tienen mas necesidad de estenderlas que de aumentarlas; y 
como está esencialmente ligado á la igVLuldaá, á la justicia y á la 
sana moral, debe combatir sin cesar la mas funesta de las des- 
igualdades, la qae produce todas las demás, que es la desigualdad 
de los talentos y de las luces en bis diferentes clases de la sotie- 
dad, y debo trabajar continuamente para preservar á la clase in- 
ferior de los vicios de la ignorancia y de la miseria, y á la clase 
opulenta de los de la insolencia y de la falsa ciencia, y deben pro- 
curar acercarlas ambas á la clase media en que naturalmente reina 
•1 espíritu de orden, de justicia y de razón: pues que por su posi* 
cion y por su interés directo, está igualmente apartada de todos 
los escesos. Por estos datos no es difícil ver lo que este gobierno 
debe hacer sobre la educación, y es inútil detenernos en los por- 
menores; por lo que terminaremos aquí este libro, y vamos á se- 
guir á Montesquieu en el examen de las leyes que convienen á 
cada especie de gobierno. 



LIBRO QUINTO. 



Que las leyes que dá el leg^islador deben ser 
relativas al principio del g^obierno. 

Los f9húrnos fundados en la razón no tienen que hacer mas qu$ 

dejar obrar d la naturaleza. 



Hemos dicho en el principio del libro lY, que las leyes de la 
tducacion deben ser relativas al principio del gobierno, esto ts, 
que la educación debe ser dirigida por el espíritu que mas con* 
Tiene para la conserTacion del gobierno establecido, si se quiere 
prevenir su calda y estorbar su ruina; y la cosa es tan clara que 
nadie ciertamente se atreverá á decir lo contrario. Pues esta ver- 
dad tan cierta y tan generalmente admitida como tal, encierra la 
otra de que ahora tratamos; porque la educación dura toda la 
vida, y las leyes son la educación de lo 3 hombres ya hechos: pues 
ninguna ley hay de cualquiera especie que sea que no inspire 
ciertos sentimientos y no separe de otros, qae no conduzca á 
ciertas acciones y no aleje de las que son contiarias áella; y por 
este medio las leyes forman á la larga las costumbres, ó lo que es 
lo mismo, los hábitos. Solo se trata pues aquí de ver cuales son 
las leyes favorables ó contrarias á esta ó la otra especie de go- 
bierno, sin formar juicio por ahora de sus demás efectos sóbrela fe- 
licidad de la sociedad, y por consiguiente sin pretender determi- 
nar el grado de éxito de los diferentes gobiernos que las hacen ne- 
cesarias: este será el objeto de una discusión ulterior en que por 
ahora no debemos ocuparnos. 
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En todo este libro razona Montesquieu muy conformemente al 
sUtema que se ha formado sobre la naturaleza de los diferentes 
gobiernos y sobre lo que llama los principios propios de cada uno de 
ellos; y hace con tanta eyidencia consistir la virtud política de las 
democracias en la renuncia de sí mismo y en la abnegación de to- 
dos los sentimientos naturales, que presenta por modelo b.s re- 
gla^ de los órdenes monásticos y aun escoge entre estas reglas las 
mas austeras y mas propias para desarraigar en los individuos 
todo sentimiento humano. Para que esto se consiga aconseja y 
aprueba sin restricción que se tomen las medidas mas violentas, 
como la de partir las tierras con igualdad; la de no permitir jamás 
que un hombre solo reúna en su porción dos porciones; la de obli- 
gar á un padre á dejar su porción á uno de sus hijos y hacer que 
adopten á los otros algunos ciudadanos que no los tengan, y la de 
dar únicamente un pequeño dote á las hijas, forzando áebtas si 
heredan á sus padres á casarse con su pariente mas cercano, y aun 
á exigir que los ricos tomen sin dote por muger la hija dt un ciu- 
dadano pobre, y dar un rico dote á la suya para que se case con 
un ciudadano que carezca de bienes etc., etc. A todo esto añade 
ti mas profundo respeto á. todas las instituciones antiguas, i la 
censura mas rígida y mas despótica, y á la patria potestad mas 
ilimitada hasta comprender en ella el derecho de vida y muerte 
sobre los hijos, y aun hasta el punto de dar á todo padre el dere- 
cho de corregir á los hijos de los otros ciudadanos, aunque á la 
verdad no dice como ni porque medio deban hacerlo. 

Asimismo recomienda á la aristocracia la moderacioo, tanto 
que quiere que los nobles cuiden mucho de no chocar y humillir 
al pueblo; que no se arroguen privilegios algunos individúalos, ho- 
noríficos ni pecuniarios; que no tengan sueldo alguno ó lo teng«n 
muy pequeño por las funciones públicas que ejerzan; que se pri- 
ven de todos los medios de aumentar su caudal, de todas las ocu« 
paciones lucrativas, como el comercio, I03 arriendos y administra» 
clon de las contribuciones etc. etc., j que para evitar la desigual* 
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dad, la enTÍdifi y los ddics no haya entre «üos derechos de prímo- 
genitura, ni mayorazgos , ni substituciones, ni adopciones, sino 
particiones iguales, conducta arreglada, gran prontitud en pagar 
•UB deudas, y pronta terminación de los pleitos. Sin embargo, re- 
eomitnda á estos gobiernos tan moderados la inquisición de esta- 
do raaa tiránica, y el uso mas ilimitado de la delación, y asegura 
que estos medios violentos son necesarios en las aristocracias 
Pero esta misma fidelidad á sus principios, recomienda ciertamen- 
te en las monarquias todo lo que es propio para perpetuar el lus- 
tre de las familias; la desigualdad de las particiones, las substitu- 
ciones, la libertad de testar, los retractos gentilicios, los privile- 
gios personales y aun los de las tierras que hacen nobles ¿ sus po- 
stedores: aprueba la lentitud en los pleitos, el poder de los cuer- 
pos á quienes está confiado el depósito de las leyes; la venalidad 
de los empleos; y finalmente, todo lo que contribuye á relevar la 
txistencia délos individuos de las clases privilegiadas. 

Por lo que toca al gobiarno despótico, mas bien pinta todos los 
males que naceo de él, que dice como deberla ser: esto le era efec- 
tivamente imposible, porque después de haber empezado diciendo 
«Cuando los salvages de la Luisiana quieren fruta cortan el árbol 
»por la raiz y la cogen: este es el gobierno despótico» todo lo que 
pudiera añadir seria superfino (i). 

Estas son las ideas quo Montesquieu nos dá aquí sobre las leyes 
en general, hasta que en los libros siguientes habla mas porme- 
nor de las diversas especies de leyes y de los diferentes efectos 
que producen. No puede negarse que muchas de estas ideas son 
dignas de la sagacidad de nuestro ilustro autor, pero también es 
preciso confesar que hay entre ellas algunas de que puede muy 
liíen dudarse, y además todas me parecen mal motivadas por la 
aplicación exclusiva de las palabras virtud, moderación, honor y 



(1) A estas palabras está reducido el capítulo 19 de este libro « 
al cual siguea en los cuatro capítulos inmediatos unas expliea- 
eioaes bastante cirounatanciadai de la misma materia. 
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t^mor, á otras tantas espacies diíerentas de gobiernos. Seria muj 
largo j penoso examinarlos partiendo de esta base, que nada só- 
lido ni exacto nos presenta; j tnas fácilmente conseguiremos 
apreciar su Talor rolviendo á nuestra distinción de los gobiernos 
en nacionales j especiales y examinándolos en sus diferentes 
formas. 

La monarquía, ó el poder de uqo solo, considerada en su cuna 
j en medio de la ignorancia y de la barbarie (que es lo que Mon- 
tesquieu llama gobierno despótico) no dá sin duda lugar á siste* 
ma alguno de legislación; esto gobierno tiene por única fuente de 
rentas el pillage, las dádivas j las confiscaciones, y por único me- 
dio de administración el sable y el cordel: es preciso que el que 
está rerestido de'poder pueda elegir su sucesor, á lo menos en 
su familia, y que este sucesor luego que ocupe el trono haga mo- 
rir á los que se lo podrían disputar: es necesario en fin que sin 
detenerse se haga el jefe ó el esclayo de los sacerdotes acredita- 
dos en el pais: y para que pueda perpetuar esta existencia siem- 
pre arraigada, no tenemos como Montesquieu, otro consejo que 
darle sino que se sirva de estos tristes recursos con destreza, 
con audacia y si es posible con felicidad. 

Pero si el monarca quiere, como Pedro el Grande, salir de un 
estado tan abominable y tan precario, ó si se halla colocado en 
medio de una nación ya algo civilizada, y que por consiguiente 
propende poderosamente á serlo cada dia mas, entonces es nece- 
sario que se forme un sistema razonado y completo. Conviene 
ante todas cosas que asegure un orden de sucesión en su familia, y 
entre todos el mejor es la sucesión lineal por la agnación ó de 
varón en varón por orden de primogenitura, porque es el mas fa- 
vorable á la perpetuidad de la raza, y el que mejor preserva de 
las convulciones interiores, y del peligro de una dominación ex- 
trangera. Por circunstancias particulares suyas no pudo Pedro el 
Grande establecerlo en Rusia; pero ocho años después lo hizo 
Pablo I ayudado por circunstancias mas felices, y sostenido ñor» 
los hábitos generales de toda la Europa. 
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Una Tez establecida la sucesión en la casa Soberana, es indis- 
pensable dar la misma estabilidad á un gran número de familias, 
sin lo cual la de la reinante nunca estaría bien asegurada. 
Una sucesión política no puede existir mucho tiemp© sola y ais- 
lada en un estado, y si to*^© está en continuo moyirniento al re- 
dedor de ella, y si unos intereses permanentes y perpetuos en 
otras razas, no se lignn á su e"xistencia para sos'eüerla^ bien 
pronto será destruida. De aquí vienen las frecuentes revolucio- 
nes de los imperios del Asia, y de aqui la necesidad de una no- 
bleza en las monarquías. Esta razón es mas verdadera que las que 
pueden «acarse de la palabra honor, bien ó mal entendida, bien ó 
mal definida. El honor no es masque la máscara; el interés d« 
un <>ran niímero de^e servir para asegurarse de todo el pueblo. 

En el gobierno especial con forma monárquica necesita el 
Príncipe apoyar su derecho privado con otros derechos privados 
«ubor uñados al suyo, pert que estén ligados con él: rodearse de 
nobles poderosos pero sumisos, altivos pero flexibles, que ¥1 su- 
gete, y que sugeten á la nación: servirse de cuerpos que impongan 
respeto pero dependientes de él: usar de formas respetadas pero 
que cedan á su voluntad; imprimir un gran respeto á los mas es- 
tablecidos pero que estén subordinados á él; en una palabra, dar 

. á todo un carácter de dependencia y de perpetuidad, que pueda 
defenderse con algunas razones plausibles sin que sea necesario 
recurrir continuamente á la discusión del derecho primitivo y 
originario. 

Todo esto es perfectamente conforme á lo que dejamos dicho 
sobre este gobierno en los libros 3.® y 4.* y justifica plenamente 
á mi p^*recer todos los consejos que Montesquieu dá en este libro. 
Aun la venalidad de los empleos, que es ciertamente el punto 
mas problemático, me parece suflcientvimente motivado por estas 
consideraciones; porque por de contado la elección directa del 
príncipe inspirada por sus cortesano» no daria en general mejo- 

' "res empleados^que 3I arbitrio que siempre se reserva de conceder 
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ó negar á los que se presentan para comprar los empleos; á lo 
que puede añadirse que en la necesidad de pagar una contribu- 
ción, hace entre los candidatos una especie de epuracion, que es 
útil y que no seria fácilmente reemplazada en cualquiera otro 
método de nombramiento. 

Con efecto, es esencial ú este gobierno, que el pueblo dé mu- 
cha importancia al brillo exterior: es menester que los empleos 
sean mas respetados por el papel que hacen los que los sirren 
que por sus funciones, j la venalidad aleja seguramente de ellos, 
no solo á los que no tienen con qué pagarlos sino también á los 
qUe carecen de medios para brillar con su gasto, y que serian ten- 
tados de introducir la moda de despreciar el fausto y hacerse res- 
petar por otras cualidades menos frivolas. Además, esta misma 
venalidad contribuye enérgicamente á empobrecer á la plebe en 
beneficio del tesoro con los caudales que entran en él, y en pro- 
vecho también de la clase privilegiada, haciendo entrar en esta 
clase las riquezas de los que se han introducido en ella por me* 
dio de sus empleos; y esta es también una ventaja muy impor- 
tante eD este sistema; porque en un orden tal de cosas, solamen- 
te la clase inferior se enriquece continuamente por la economía, 
por el comercio y por todas las artes útiles, y si no se la sangrara 
con frecuencia por todos los medios posibles, mny pronto se ha- 
ría la mas rica y la mas poderosa, y aun In soh poderosa, siendo 
ya necesariamente por la naturaleza de su ocupaciones la "mas 
instruida y la mas juiciosa, y esto es lo que sobre todo debe evitar- 
se. Bien mirado el dicho de Colbert á Luis XIV, «Señor, cuando 
fV. M. crea un empleo, la providencia cria al instante un tonto 
>que lo compre» está lleno de ingenio y de profundidad. 

Efectivamente, si la providencia no fascinara á cada instante 
los ojos de los hombres de la clase media, pronto se reunirían en 
ellos todas las ventajas de la socie lad. Los casamientos de los hi* 
jos ricos de los plebeyos con los miembros pobres del cuerpo de 
la nobleza son también un medio escelente de preyenir este in- 

6 
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conveniente y deben fomantirse mucho. Esta es una de las cosas 
ea que es mas útil la loca vanidad. 

Los consejos que Montesquieu da en este libro á los gobiernos 
aristocráticos me parecen igualmente juiciosos, y solamente aña- 
diré á ellos que si los nobles aristócratas deben abstenerse de to- 
dos los medios de aumentar su caudal, también deben al n ismo 
tiempo cuidar mucho de que los miembros de la plebe no aumen- 
ten sus riquezas; y así se opondrán continuamente á los progresos 
y á la estensíojí de bU industria; y si no pueden conseguir sofo- 
carla, deberán hacer entrar sucesivamente en su cuerpo á los ple- 
beyos que se han enriquecido demasiado. Este es el único medio 
que les queda para conservar su mando y su preeminencia; y aun 
este medio no dejarla de ser arriesgado si fuera necesario recurrir 
á él con mucha frecuencia. 

Es casi ocioso advertir aquí como lo he hecho al hablar di la 
educación, que las monarquías y las aristocracias llamadas nacio- 
nales, tienen en cuanto monarquías y aristocracias absolutamente 
loa mismos intereses que estas, y deben tomar las mismas medi- 
das, pero que deben servirse de ellas con muchísimo mas tiempo y 
circunspección: porque en último término es cosa convenida que 
ellas existen solamente por la utilida 1 de todos; y rh debe cui- 
darse de que no sea muy visible que todas estas medidas, que no 
tienen mas objeto que el interés particular de los gobernantes, son 
contrarias al bien general y á la prosperidad de la masa; pero ya 
basta sobre esta materia. 

5Í0 hablaré de la democracia pura; porque como ya he dicho, 
este gobierno es impracticable por mucho tiempo, y absoluta- 
mente imposible en un espacio de terreno de alguna estension. No 
malgastaré pues el tiempo en examinar si las providencias indig- 
nas y tiránicas que se creeu necesarias para sostenerle son ejecu- 
tables, y aun si muchas de ellas no son ilusorias y contradictorias, 
y pairaré en soguida al gobierno representativo, que yo miro como 
la democracia de la razón ilustrada. 
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Este DO necesita violentar los sentimientos ni forzar las yo- 
luntades, ni crear pasiones lacticias, ó intereses rivaleR ó ilusio- 
nes seductoras; al contrario; debe dejar una cerrera libre á todas 
las inclinaciones que no sean contrarias al buen orden: es confor- 
me á la naturaleza, y no haj n^as que hacer que dejarle obrar. 

Quiere la igualdad; pero no tratará de establecerla con medi- 
das violentas, que nunca producen mnsque un efecto momentá- 
neo, que jamás producen el efecto que se busca, y que además son 
injustas: so ceñirá á disminuir en cuanto sea posible la mas fu- 
nesta de las desiguaidailes, bt desigualdad en los (Conocimientos; i 
desarrollar todos los talentos, y á dar á todos una igual libertad de 
ejercerlos, abriéndoles igualmente todos los caminos que condu- 
cen á la riqueza y á la gloria. 

Tiene interés en que las grandes riquezas amontonadas no se 
perpetúen en las mismas manos, sino en que se dispersen pronto j 
vuelvan á entrar en la masa, pero no debe producir este efecto di- 
rectamente, y empleando la fuerza, perqué esto seria oprimir; ni 
tampoco escitando á la profusión y á la disipación, porque esto 
seria corromper, y se contentará con no permitir mayorazgos, ni 
substituciones, ni retractos gentilicios, ni privilegios [que no son 
mas que invenciones de la vanidad y aun menos moratorias para 
los pagos, los cuales son unos verdaderos subterfugios de la mala 
fé: establecerá la igualdad en los particiones de bienes, limitará la 
libertad de testar, permitirá el divorcio con las precauciones con- 
venientes, y de este modo estorbará que los testamentos y los 
matrimonios sean un objeto continuo de especulaciones en que no 
tiene parte la industria honrada; y en lo demás se remitirá al efec- 
to lento, pero seguro de la incuria de los ricos y á la actividad de 
los pobres. 

Procurará que reine en la nación el espíritu de trabajo, de <5r- 
áíiu y de economía; no pedirá á los individuos como lo hacian 
ciertas repúblicas antiguas, una cuenta estrecha y minuciosa de 
sus acciones y de sus medios de subsistir, ni les forzará en la elec* 
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cion de sus ocupaciones: tampoco les atormentará con leyes sun- 
tuarias que no sirven sino para exasperar las pasiones, y nunca 
son otra cosa que un atentado inútil contra Ja libertad y la pro- 
piedad: le bastará no apartar á los hombres de los gustos raciona' 
lesy de las ideas verdaderas; no dará alimento alguno ala vanidad, 
hará que el fausto y el desarreglo no sean medios do prosperar, 
que el desorden de las rentas del Estado no sea una ocasión fre- 
cuente de riquezas rápidas, y que la infamia de una bancarrota 
Sea una sentencia de muerte civil. 

Con solas estas precauciones, muy luego se verian reinar las 
virtudes domé&ticas en casi todas las familias; y esto es tan se- 
guro, como que se encuentran frecuentemente aun en medio de 
todas las seducciones que apartan de ellas, y á pesar do las venta- 
jas que se encuentran casi siempre en renunciar á ellas. 

Por las mismas razones, este gobierno que tiene una neresidad 
urgente de que toJas las ideas justas áb propaguen y los errores 
se desvanezcan, no se prometerá conseguir este fin pagando algu- 
nos escritores, haciendo hablar como le conviene á algunos maes- 
tros y á algunos cómicos, y mandando se estudien ciertos libros 
elementales privilegiados, haciendo componer algunos almana- 
ques, catecismos, folletos y diarios; y multiplicando las inspeccio- 
nes, los reglamentos y las censuras para proteger, lo que él creo 
la verdad; y dejará buenamente que cada uro goce en toda su ple- 
nitud del hermoso derecho de decir y escribir todo lo que piensa, 
/asi que sentíate bien seguro de que cuando las opiniones son li- 
bres, es imposible que con el tiempo no sobrenado la verdad y se 
haga evidente é inespugnable. Para él nunca es de temer este re- 
sultado, porque no se apoya sobre ninguno de aquellos principios 
dudosos que solamente pueden defenderse por consideraciones le- 
janas, y originariamente está fundado sobre la sola recta razón y 
hace profesión de estar siempre dispuesto á someterse á ellas, 
igualmente que á la voluntad general, luego que se maniñeste* 
1^0 puede pues mezclarse en otra oosa que en mantener la calma y 
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la parsimonia necesarias en las discusiones, y sobru todo en las de- 
terminaciones que pueden nacer de ellas. 

Por ejemplo; este gobierno no debe adoptar la venalidad de 
los empleos: no debe pedir á la providencia que crie tontos sino 
ciudadanos instruidos; á ninguna clase debe tratar de empobrecer, 
porque á ninguna se propone elevar, j por lo tanto esta medid i le 
es inútil. A mas de esto, está en su naturaleza que la mayor parte 
de las funciones públicas sean conferidas por la elección libre de 
los ciudadanos, y las otras por un nombramiento juicioso de los 
gobernantes; que casi todas sean muy temporales, y que ninguno 
pueda dar esperanza de adquirir grandes riquezas ni privilegios 
permanentes; porque así no habrá razón alguna para comprarlos 
ni pira venderlos. 

Aun habría mucho que decir sobre todo lo que este gobierno y 
los demás de que hemos hablado antes deben hacer ó no hacer cu 
materia de legislación; pero yo me limito álos objetos que Montes- 
quieu ha tenido por conveniente tratar en este libro; y solo me he 
distraído un momento para poder probar mejor contra la autori- 
dad dt este grande hombre, que las medidas directas y violentas 
qud aprueba en la democracia no son las mas eficaces, y que eí un 
mal sistema de gobierno el que contradice á la naturaleza. En todo 
lo restante de esta obra seguiré el mismo plan. 



LIBRO SESTO. 

ConseeHeneia de los principios áe los diversos 
g:obierno« con respecto á la sencillez de las le- 
yes eiTiles 7 criminales, á la forma de los juicios 
j al establecianiento de las penast 

Democracia 6 despotismo, primer grado de civilización,^ Aristocracia 
con uno ócén muchos fe/es, segundo grado, — Representación con uno 

ó muchos ge/es, tercer grado. 

Ignorancia Fuerza. 

Opiniones Religión. 

Razón Filosofía. 

Motivos de l%s penas en estos tres períodos, venganza humana, ven^ 

ganza divina, estorbar el mal futuro. 

A pesar de las hermosas j grandes ideas que se admiran en 
este libro, no hallamos en él toda la instrucción que podiamos 
prometernos; porque su ilustre autor no ha distisguido con bas- 
ta ute cuidado lo respectivo á la justicia civil de lo respectiro á la 
justicii crirainnl. Nosotros procuramos remediar este inconve- 
niente; pero antes d« ocuparnos de estos fines particulares convie- 
ne que presentemos algunas reflexiones generales sobre la natu- 
raleza de los gobiernos de que hemos hablado en el libro segundo, 
porque las rxaterias que hemos tratado después en los libros ter- 
cero, cuarto y qvinto han debido aclarar mas esta doctrina. 

La divisioD de los gobiernos en diferentes clases, presenta al- 
gunas dificultades importantes, y dá lugar á muchas observacio- 
nes, porque fija y justifica la idea que se tiene íormada de estos 
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gobiernos y el carácter esencial-que se reeococe en ellos. Ya he 
dicho como pienso acerca de la división de los gobiernos en repu- 
blicanos, monárqui«oa y despóticos adoptada por Montesquieu; ya 
he dicho que la creo defectuosa por muchas razones^ y sin embar- 
go él está muy adherido á ella: de ella hace la base de su sistema 
de política, y todo lo reduce á elln; á ella sujeta su teoría, y á mí 
me parece que esto perjudica á la exactitud, al encadenamiento 
y á la profundidad de sus ideas; debo pues niotÍTar mi opinión 
con pruebas muy fuertes. 

Ante tedas cosas la aristocracia y la democracia son tan esen- 
cialmente diferentes que no pueden confundirse bajo un mismo 
nombre; y así es que el mismo Montesquieu se ve muchas veces 
precisado á distinguirlas. Por lo tanto en vez de tres gobiernos 
hay cuatro, y cuando él habla del gobierno republicano es dificil 
saber con exactitud de cual de los dos trata: constituyendo esto 
el primer inconveniente. 

Fuera de esto ¿qué es el despotismo? Nosotros hemos dicho 
que es solamente un abuso y no una especie de gobierno, y esto 
es verdad si no se considera mas que el uso del poder; pero sí 
únicamente se mira á su existencia, el despotismo es el gobierno 
de uno solo: es la concentración de todos los poderes en una sola 
mano: es aquel estado de la sociedad^ en el cual uno solo tiene 
todos los poderes, y todos los otros ciudadanos, ninguno; y en fín 
ei esencialmente la monarquía, tomando esta voz ea toda la fuer- 
za de su significación. Por eso hemos dicho ya que el despotismo 
es la verdadera monarquía pura, esto es^ ilimitada^ y en realidad 
no hay otra, porque quien dice, monarquía templada ó limitada 
dice de una monarquía en que todos los poderes no están en 
uno solo, por que hay otros á mas del suyo, es decir, una monar 
qaía que no es monarquía. Débese, pues, desechar esta última ex- 
presión que implica contradicción; y volver por la fuerza de las 
cosas y la exactitud de la análisis, á tres géneros de gobiernos; 
pero en vez del republicano, del monárquico y del despótico, ten- 
dremos el democrático, el aristocrático y el monárquico. 
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Mas en este sistema ¿qué haremos de lo que comunmente se 
Jlama monarquía, esto es de aquella monarquía que es templada y 
limitada? Obseryemos que nunca es el cuerpo de la nación el que 
limita el poder del monarca cuando este poder es limitado: porque 
entonces ja no seria este el gobierno monárquico como se entien- 
de regularmente, sino que seria el gobierno representativo con un 
solo gefe, como en Ih constitución de los Estados-Unidos de la 
América del Norte, 6 como en la que se hizo para la Francia en 
1791, j llenó en aquel pais el corto intervalo que ha habido entre 
su antigua aristocracia con un solo jefe y la tiranía revolucionaria, 
4 la cual siguió un gobierno representativo con muchos gefes, y 
después un gobierno que es muy semejante á la monarquía pura 
hasta que él se limite á si mismo dt un modo ó de otro, como 
sucede siempre por la fueran dt la ntturaleza de las cosas. (í) 
El poder, pues, del soberano «n lo que se llama monarquía tem- 
plada, nunca es limitado sino por algunas fraccionas de la nación, 
ó por ciertos cuerpos poderosos que se levantan en el seno ''e ella; 
«s decir, por algunas colecciones de personas ó de familias reuni- 
das por una conformidad de nacimiento, de funciones ó de algu- 
nos intereses comunes, pero distintos del interés general de la 
masa. Pues esto es precisamente lo que «onstituye una aristocra- 
cia, de donde concluyo que la monarquía de lío'ntesquieu no es 
otra cosa que la aristocracia con un solo jefe, y que por eonsi 
guíente su división de los gobiernos bien entendida y bien expli- 
cada se reduce i esta: democracia pura, aristocracia con un solo ó 
muchos jefes, y monarquía pura. 

Este nuevo modo de considerar laí formas sociales haciéndonos 
vermfjor el carácter esencial de cada gobierno, nos sugiere algu- 
nas reflexiones importantes. La democracia pura, á pesar de los 



(1) En este lugar y en otros muchos del libro se ve claramente, 
que como lo he anunciado en mi advertencia, fué escrito en 1806; 
es decir, bajo el gobierno imperial del cual no era posible decir 
con precisión cual seria el fin, aun cuando futra fácil preveer que 
po pedia durar mucho tiempo. 
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exagerados elogios qne han hecho de ella el pedantismo y la irre- 
flexión, es un orden de cosas insoportable, y la monarquía es con 
poca diferencia igualmente intolerable: la una es un gobierno de 
salvages, y la otra un gobierno de bárbaros: ambos son casi impo- 
sibles por Ifirgo tiempo, y el uno y el otro son la infamia de la so- 
cíedad y el estado casi necesario de toda nación qut empieza á 
formarse. 

Con efecto^ unos hombres groseros é ignorantes, no pudiendo 
saber combinar una organización social no pueden pensar sino 
vna de dos cosas; ó tomar todos igualmente parte en el gobierno 
de la reunión ó sociedad, 6 someterse ciegamente á cualquiera 
de ellos que les merezca mas confianza. El primero de«stos medios 
ha debido ser preferido las mas veces por aquellos en quienes el 
espíritu de inquietud y de ac.tividad ha mantenido el instioto de 
la independsQcia; y el segundo por aquellos en quienes ha preva- 
lecido la fuerza y el amor al sosiego. Como en este estado primi- 
tivo del hombre 1*\ influencia del clima obra muy enérgicamente, 
ella ha debido ser la causa casi única de estas 'Jisposiciones, y así 
vemos que todas las sociedades informes desde el Norte de la 
América hasta la Nigrici^ y las islas del mar del Sur, viven bajo 
de uno de estos dos gobiernos, y aun pasan rápidamente del uno 
al otro según las ciríunstanclas; porque cuando una cuadrilla de 
salvajes nombra un jefe para la guerra á que todos le siguen, la 
democracia absoluta se cambia en monarquía pura. 

Pero estos dos órdenes de cosas producen muchos desconten ^ 
tos ya por la conducta del déspota, ya por la de los ciuda iauos, y 
durante este tiempo se forman entre los miembros de la asociación 
algunas diferencias de crédito, de fuerza, de riquezas, y de un 
poder cualquiera que sea. Los que poseen estas ventajas usan de 
ellas; componen reaniones, se apoderan de las opiniones civiles y 
religiosas que so establecen ea su favor, presentan algunas resis- 
tencias por medio de las caales dirigen á la multitud ó contienen 
al déspota; y de este modo nacen en todas partes diversas aristo- 
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crácías con un gefe 6 sin él, las cuales se organizan poco á poco 
sin que se sepa como, y sin que so pueda subir á su primer origen 
ni justifícar rigorosamente sus derechos de otro modo que por la 
posesión. Así todas las naciones qut merecen lá pena de que se 
pieose en ellas Yiven bajo de un gobierno mas ó menos aristocrá* 
tico, y no ha habido otro gobierno en el mundo, hasta que en 
tiempos muy ilustrados, pueblos enteros, renunciando ¿ toda 
desigualdad establecida anteriormente, se han reunido por medio 
de representantes libremente elegidos para formar de un modo 
legal un gobierno representativo en virtud de la voluntad general 
indagada escrupulosamente* y expresada con pureza y claridad. 

Dejando,^ pues, á parte á los bárbaros, no tenemos realmente 
que comparar entre sí mas que á estos dos gobiernos, la aristo- 
cracia, y la representación en sus divtrsos modos, y así quedará 
muy simplificado nuestro examen y tendrá un objeto mas deter« 
minado. Esto supuesto, pasemos al objeto particular de este libro, 
y empecemos por las leyes civiles. 

Montesquieu observa que las leyes civiles, son mucho mas 
complicadas en lo que llama monarquía que en el despotismo, 
y pretende que esto nace de que el honor de los individuos tiene 
mucho mas valor y ocupa un lugar mas grande. Por poco no 
quiere hacernos creer que esta es una ventaja mas de su monar- 
quía; pues contentándose con esta confrontacioa ya nada dice de 
la democracia ni de la aristocracia sobre este puntot 

Me parece que hay otro modo de considerar esta materia. Por 
de contado no puede dudarse que la sencillez de las leyes civiles 
es en sí misma un bien; pero igualmente es cierto que este bien 
es mas difícil de lograr en la sociedad perfeccionada que en la 
sociedad principiante; porque al paso que se multiplican las re- 
laciones sociales y se hacen mas finas y delicadas, se coipiplican 
necesariamente mas las le^^es que las arreglan. 

Obsérvase luego, que estas leyes son en general muy sencillas 
en la D\onarquÍ8 pura, en que no se hace aprecio de los hombres; 



— s< — 

pero, aunque Montesqaieu uo lo dice, lo mismo sucede en la de- 
mocracia, á pesar del respeto que en ellas se tierie al hombre y á 
sus derechos. Así debe ser en ambos casos, y no es necesario bus- 
car Ik causa de este hecho en el temor ó en la virtud que se dan 
por principios á estos dos gobiernos: la verdadera razón es que los 
dos son los únicos estados de la sociedad todavía informe. 

Por la razón contraria estas mismas leyes son inevitablemen- 
te mas complicadas en las diversas formas de aristocracia que go- 
biernan á todas las naciones civilizadas. Solamente se debe notar 
con Montesquieu, que la aristocracia con un solo jefe está aun mas 
Bugeta que la otra á este inconveniente, no porque el principio 
de ella es el honor como se dice, sino porque exige graduaciones 
mas multiplicadas entre las diversas clases de los ciudadanos, en 
los cuales una de las distinciones consiste en no estar sugetos á 
^as mismas reglas, ni juzgados por los mismos tribunales. 

En efecto, el mismo monarca puede fácilmente gobernar jnu- 
chas provincias regidas por leyes diferentes, y aun puede tener 
interés en mantener estas semillas de división entre sus vasallos 
para contener á los unos por medio de los otros. 

Terminemos este artículo añadiendo que al contrarío de lo 
que dejamos dicho, el gobierno representativo, no pudiendo sub- 
sistir sin la igualdad y li unión de los ciudadanos, es entre todos 
los de las naciónos civilizadas el que mas debe desear la sencillez 
y la uniformidad en las leyes, y debe acercarse á ella en cuanto lo 
permita la naturaleza de las cosis. 

Por lo que toca á la formado los juicios, me parece que en to- 
do gobierno no conviene que el soberano, sea el pueblo, sea un 
monarca, ó sea un senado, decida sobre intereses de los particula- 
res, ni por sí mismo, ni por sus ministros, ni por comisiones es- 
peciales, sino siempre por jueces establecidos de antemano para 
ello, y que es muy de desear que estos jueces juzguen siempre 
según el texto preciso de la ley; pero me parece que esta últims^ 
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condición de ningún modo estorba que se admita en juicio aque* 
lia especie de acción qnesellñOidi ex bonajide, ñique los jueces 
den unas especies de sentencias de equidad cuando las lejes no 
son formales ni precisas. 

Por lo que mira á las lej^es criminales, ninguna organización 
social hay en que no deban ser tan sencillas como sea posible, j 
seguidas literalmente en los juicios; pero en cuanto á la forma 
del proceso, debe decirse, que cuanto mas respeto tenga el go- 
bierno á los derechos de los hombres, tanto mas circunspecta se- 
rá aquella forma, y mas favorable al acusadot Sobre estos dos pun- 
tos no puede haber disputa. 

Podrian proponerse muchas cuestiones importantes sobre el 
uso de juzgar por jurados, y este seria el momento oportuno de 
tratarlas; pero Montesquieu no habla de esto, y así yo me. limita- 
ré á decir que esta institución me parece mucho mas digna de 
elogio mirada como una iastibucion política, que considerada co- 
mo una institución judicial: quiero decir, que no estoy bien segu- 
ro do que este molo de juzgar sea siempre un medio muy eñcaz 
para que las sentencias sean mas justas, pero me parece indu- 
dable que es un obstáculo muy poderoso á la tiranía de los jue- 
ces, ó de los qu3 los nombran, y un camino cierto de habituar á 
los honobres á prestar mas atención, y dar mas importancia á las 
injusticias que se hagan á sus semejantes. Me parece que esto 

prueba que este uso conviene á los diferentes gobiernos en pro- 
porción de lo mas compatible que ellos son, coa el espíritu do li- 
berta i, con ela-iiorde la justicia, y con el gusto general á los 
negocios públicos. 

La que es ciertamente una práctica muy buena en todos los 
gobiernos, es la de que el ministerio ó acusa'lor público solicite 
el castigo de los delitos, y no los acusa lores particulares; porque 
castigar el delito para estorbar que se repita es una verdadera 
función pública, y nadie debe ser dueño de tomarla para hacerla 
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servir á sus pasiones personales, y darle el aspecto de una ven- 
ganza. 

Por lo que toca ala severidad do las penas, la primera cues- 
tión que se presenta es la de saber si la sociedad tiene el derecbo 
de quitar la vida á uno de sus miembros. 

Montesquieu no ha tenido por conveniente tratar esta cues- 
tión, sin duda porque entra en su plan liablar siempre del hecho 
y nunca examinar el deresho; pero jo aunque muy fiel á la idea 
que rne he propuesto de seguirle escrupulosamente, he pensado 
que será útil defender aquí la peni capital de la nota de injusta 
con que la han acusado al^junos hombres respetables por su cien- 
cia y por los motivos que les han determinado á recibir aquella 
opinión; porq[ue no conviene que esta medida severa y aQictiva 
tenga un carácter odioso mientras las circunstancias la hagan 
necesariat 

Confesaré pues, que en mi dictamen la sociedad tiene un ple- 
no derecho para anunciar con anticipación que hará morir á cual- 
quiera que cometa un delito cuyas consecuencias le parecen fu- 
nestas y subversivas de su existencia. Los que no quieraa soílc- 
terse á las consecuencias de esta ley, tienen en su mano renun- 
ciar á la sociedad que la adopta antes de ponerse en el caso de 
que se les pueda aplicar; y esta libertad debe ser siempre absolu- 
ta y poderse usar en toda ocasión «orno en esta, sin lo cual no 
puede haber un reglamento de sociedad que sea complétame ute 
justo, pues ninguno hay que haya sido aceptado libremeijto por 
lus interesados; pero con esta condición, el establecimiento tlela 
pena de muerte me parece tan justo en sí mismo, como el de 
cualquiera otra pena. 

Mas esto no quiere decir que el delincuente esté oLligaio en 
conciencia á abandonar su vida porque la ley quiere que muera, 
y á renunciar á defenderse parque ella le ataca. Los que han 
profesado estos principios son tan exaltados en. su opinión, coaio 
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lo son en la suya los que niegan á la sociedad el derecho de im« 
poner Ja pena capital, y unos y otros tienen una idea poco exac- 
ta de la justicia criminal. Cuando el cuerpo social anuncia que 
castigará con tal pena tal acción, se declara desde luego en esta- 
do de guerra contra el que cometa aquella acción que la daña; 
pero no por eso el culpable ha perdido el derecho á su defensa 
personal, de quo ningún ente animado puede ser privado, y lo 
que sucede es, que queda reducido á sus fuerzas individuales, 
y que las fuerzas sociales que le habrian protegido ea cualesquiera 
otra ocasión, se vuelven en esta contra él. 

Solamente resta pues saber, hasta qué punto deben emplearse 
estas fuerzas contra el delito par-i prevenirle eficazmente, y en 
esta parte no puede dejarse de admirar la escelen te observación 
de Moütesquieu, á saber; que cuanto mas animados estén los go- 
biernos del espíritu de libertad, tanto mas suaves son las penas 
en ellos; y las preciosas cosas que dice sobre la íneñcacia de los 
castigos bárbaros y aun solamente demasiado severos; sobre el 
triste efecto que estos castigos tiene de multiplicar los delitos en 
vez de aminorarlos, porque hacen las costumbres atroces y los 
ánimos feroces; y en fin, sobro la necesidad de graduar y propor- 
cionar las penas á la importancia de los delitos y á la tentación 
de cometerlos, y sobre todo de hacer de modo que no parezca po- 
sible que el delincuente evite la pena. 

Esto es principalmente lo que retrae de delinquir; y nunca* de- 
be olvidarse que el único motivo racional de las penas, la única 
razón que las hace justas no es reparar el mal ya hecho, lo que 
es iooposible, ni satisfacer el odio que inspira el vicio, lo que se- 
ria obedecer á un impulso ciego, sino únicamente prevenir el mal 
futuro, que es la única cosa ostil y posible al mismo tiempo. 

Esta sola reflexión prueba bastante cuan absurda es la ley del 
Talion que dá á la justicia toda la marcha y toda la apariencia 
de una venganza brutal; y es muy estraño que se halle en 
nuestro célebre autor un capítulo expreso sobre esta ley de sal* 
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y^gea, j que no se yea en él esta adyerbencia esencial. Hay mo- 
mentos en que los mejores ingenios parece que realmente dormi- 
tan, y Montesquieu nos dá otro ejemplo de esto en el capítulo 
siguiente, en que aprueba que anos hombres inocentes sean des- 
honrados por el delito de sus padres ó de sus hijos. 

Otro tanto puede decirse del capítulo 18, donde después de 
estas palabras, nuestros padres los Germanos casi no tenían otras 
penas que las pecuniarias, añade; aquellos hombres guerreros y li- 
bres, pensaban que su sangre solamente debía derramarse con las ar- 
mas en la mano, Montesquieu no repara que si los salvages del 
monte fíircinio, á los cuales quiere alabar no se sabe por qué, 
no hubiesen jamás aceptado transacciones pecuniarias por un 
asesinato, hubiera podido decir de ellos con mucha mas razón: 
«aquellos hombres generosos y altivos daban tanto valor á la 
>sangre de sus T>arientes, que creían que la sangre sola del cul« 
»pado podía pagarla, y se hubieran avergonzado de hacer un 
>tráñco infame de ella.» Este profundo razonador tiene como Tá- 
cito el defecto de respetar demasiado los pueblos bárbaros y sus 
instítucícnes. 

A pesar de estas ligeras faltas merece que le admiremos mu- 
chísimo, y sin embargo aun le censuraré en este libro que no se 
haya pronunciado con bastante fuerza contra los usos del tor- 
mento y de la confiscación, aunque los reprueba. 

Por lo que hace ai derecho de perdonar, es cierto que es ne- 
cesario á lo menos mientras dure el uso de la pena de muerte; 
porque mientras los jueces están espuestos á hacer una injusti- 
cia irreparable, conviene mucho que haya algún medio de pre- 
servarse de ella, y esto es aun mas indispensable cuando todo el 

mundo conviene en que las leyes son imperfectas. 

Por lo demás, yo no veo por qué dice Montesquieu: la clemen- 
cia es la cualidad distintiva del monarca; para la república cuyo 
principio es la virtud, es menos ntcesaria; y tampoco estoy mas 
satisfecho de otras reflexiones suyas sobre esta materia. Lo que 
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veo únicamente es que los gobiernos en que se respeta la libertad 
fííiben cuidar mucho de que no pueda atentarse á ella por medio 
del derecho de perdonar, y de que este derecho no se convierta 
ea un privilegio do impunidad para ciertas personas y para cier- 
tas clases, según sucede muy frecaentemente^^en las monarquías, 
como Helvecio objeta con razón á Montesquieu; pero pasemos ya 
á otras materias. 



UBRO SÉTIMO. 

Consecnenctafs de los diferentes principios de 

los tres i^obiernos con respecto á las leyes sñn- 

taarias al Injo y al estado de las mujeres. 

Bl efecto del lujo es emplear el trabajo de un modo inútil 

y perjudicial. 

Siento mucho encontrarme con tanta frecuencia en contradic- 
ción con un hombre á quien profeso tanto respeto; pero esto ei 
precisamente lo que me ha hecho tomar la pluma: esto solo es lo 
que puede hacer útil mi obra; y asi me es preciso arrostrar este 
peligro. 

Helvecio censura con mucha razón á Mon tesqui eu por no ha- 
ber dicho claramente lo que es el lujo j haber hablado de él de 
una manera yaga é inesacta. Será pues muy conyeniente que an- 
te todas cosas se determine con precisión la significación de esta 
yoz de que tanto se ha abusado. 

El lujo consiste esencialmente en los gastos no productivos 
cualquiera que sea la naturaleza de estos gastos; y una prueba de 
que nada importa la especie de estos es, que un joyista puede 
emplear un millón en hacer labrar diariamente y fabricar joyas 
sin que haya en él ni el mas pequeño lujo, porque cuenta ven- 
derlas con ganancia; y si al contrario un particular compra un» 
caja ó una sortij» de cincuenta doblones, esto es para él un gad* 
to de lujo: un labrador, un alquilador, un carruagero, pueden 
mantener 200 caballos sin lujo alguno, porque son las herramien- 

8 
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tas de sus oficios; pero si un hombre ocioso mantiene dos caba- 
llos para pasearse, ya esto es un lujo; j si un empresario de mi- 
nas ó un jefe de una gran fábrica hace construir una bomba de 
ya por para el sorricio de ellas, esto será un acto de economía: 
pero si un aficionado ajardines hace construir una bomba seme- 
jante solamente para regar sus flores, este será un gasto do lujo. 
Ninguno gasta mas en hechuras de vestidos, que un sastre; pe- 
ro los que los compran y usan, y no el, son los que tienen lujo. 

Sin multiplicar mas estos ejemplos se vé, que lo que realmen- 
te constituye los gastos de lujo es el no ser productivos. 

Esto no obstante, como el hombre no puede satisfacer sus ne- 
cesidades y procurarse goces sino haciendo gastos que no se re- 
f obran; y como á pesar de esto es preciso subsistir y gozar hasta 
un cierto punto, porque en último resultado este es el ñn de to- 
dos los trabajos déla sociedad y de todas sus instituciones, solo 
se miran como gastos de lujo los improductivos que no son nece- 
sarios, y ano ser así, lujo y consumo serian sinónimos. 

Pero lo necesario absoluto no tiene límites bastante fijos, y ts 
suceptible de ostensión y de restricción: varia según los climas, 
según las fuerzas y según las edades, y aun varia también según 
los hábitos y costumbres, que sen una segunda naturaleza. 

Un hombre que vive bajo un cielo severo y sobre un suelo in- 
grato, un enfermo, un viejo, tiene muchas mas necesidades que 
un indio joven y robusto que anda casi desnudo, duerme en un 
cocal y se alimenta de su frutB; y aun en un mismo pais, lo ne- 
cesario estrictamente se extiende mas en el hombre criado en la 
abundancia, que ha ejercitado poco sus fuerzas físicas y mucho 
sus facultades intelectuales, que en aquel que ha pasado su ja. 
ventud con padres pobres, y en el ejercicio de un oficio duro y 
penoso. Hay además en los pueblos civilizados necesidades de con- 
vención que sin duda se hao abultado prodigiosamente; pero que 
en sí mismo no son del todo fantásticas, sino al contrario muy 
fundadas en razón, y en el fondo son de la misma naturaleza que 
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el gasto que hace un artesano en herramientas de su oficio, porque 
es inherente á la profesión que ejerce. 

El vestido largo y de abrigo, y el calzado ligero y poco sólido 
de un hombre aplicado al estudio, seria no solamente un lujo, 
sino un lujo muy incómodo para un pastor, un cazador, un arrie- 
ro, y un artesano, como lo seria para un abogado la coraza nece- 
saria á un militar, y el vestido de teatro indispensable á un actor; 
es necesario que un hombre precisado á recibir muchas personas 
en su casa porque tiene que traíar con ellas y no puede ir á bus- 
carlas esté mejor alojado, que el que trabaja fuera; y el que por 
sus funciones tiene necesidad de conocer un gran número de in- 
.dividuos y de verlos obrar y oir hablar, debe poder reunirlos en 
su casa, y hacer poi* consiguiente mayores gastos que un hombre 
sin relaciones, y este es el caso de la mayor parte de los funciona- 
rios públicos; pero aun el hombre que sin funciones algunas tiene 
la reputación de ser rico y opulento, debe dar mas latitud á sus 
consumos para no pasar por avaro y demasiado apegado á sus in- 
tereses por mas bien hecho que esto pueda ser; porque para todo 
hombre es una verdadera necesidad el gozar de la justa estimación 
que se le debe, mayormente cuando para esto no necesita cometer 
injusticia alguna sino solamente hacer de sus riquezas un uso 
menos útil que el que hubiera podido hacer. Yo sé hasta qué pun« 
to la vanidad que quiere parecer lo que no es, y la rapacidad 
que trata de apoderarse de lo que no es suyo, han abusada sin ce- 
sar entre nosotros de estas consideraciones para colorar sus exce» 
sos, pero no es menos cierto, que lo necesario no tiene realmente 
límites bien determinados y fijos, y que el lujo propiamente dicho 
solo empieza donde acaba lo necesario. 

El carácter esencial del lujo es consistir en gastos no producti- 
vos; y esto solo nos demuestra cuan absurda es la idea de los que 
han defendido que el aun'iento del lujo puede enriquecer á una 
nación, lo que es como si se aconsejara á un negociante que au- 
mentara el gasto de su casa para aumentar sus gananeiag. £sta 
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gasto podrá ser muy bien una señal aunque harto equÍTOca, de su 
riqueza, pero seguramente no pedrá ser causa de ella. ¡Cómo! To- 
dos conyienen en que es necesario que un fabricante disminuya 
sus gastos para ganar mas en lo que trabaja, ly se quiere que una 
nación sea tauto mas opulenta cuanto mas gasta! Esto es contra- 
dictorio yisiblemente. Pero se dice que el lujo favorece el comer- 
cio y fomenta la industria aumentando la circulación del dinero, 
y es falso. £1 lujo cambia esta circulación y la hace menos útil; 
pero no la aumenta ni con una peseta; y síqo calculemos. 

Mi caudal consiste en tierras, y tengo guardada una suma de 
ochocientos mil reales procedentes de las rentas de ellas. Mis co- 
lonosson seguramenlo los que han producido esta suma sacando 
de la tierra una masa de frutos de valor igual á ella, á mas de su 
subsistencia, y la de todos sus operarios, y además también de las 
legítimas ganancias de los unos y de los otros, y es igualmente 
cierto que han creado este valor no por su gasto sino por su eco- 
nomía; porque si hubieran consumido tanto como han producido 
nada hubieran podido darme. Lo mismo podría decirse si esta su- 
ma me viniera de un trabajo en el comercio, en las fabricas ó en 
cualquiera otro ofício útil do la sociedad; porque si lo hubiera 
gastado todo según lo iba ganando^ nada tendría de sobra; pero en 
fin ya tengo esta suma. 

Supongamos ahora que la empleo en gastos inútiles, y única- 
mente para mi propio consumo. Yo la he derramado: ha pasado 
por diferentes manos que han trabajado para mí: muchas perso- 
nas se han mantenido con ella, y á esto se reduce todo; porque su 
trabajo es perdido, nada ha dejado, y no ha producido, otra cosa 
que mi satisfacción pasagcra, como si estas personas se hubieran 

empleado en darme una fiesta de pólvora ú otro cualquiera espec- 
táculo; si por el contrario yo hubiera empleado este valor en co- 

ias útiles, si le hubiera esparcido y derramado del mismo modo, y 

mantenido el mismo número de hombres; pero de forma que su 

tnrabajo bubiera prodacido una utilidad que quedará después de él; 
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por ejemploen meitrar tierras que mt aseguraran pareTlo venidero 
una renta mas considerable: en ediácar una casa que me ofrecie- 
se alquiler; en construir un camino, un puente que liubiesín au- 
mentado el valor de ciertos terrenos y que liiciesen practicables 
algunas relaciones comerciales que antes eran imposibles; de todo 
esto resultarla mi provecho por justa retribución ó el del público 
por mi generosidad. Del miamo modo si liubiera comprado y fa- 
bricado unos géneros no para consumirlos sino para revenderlos, 
ó para darlos á perionas necesitadas, ó me dejarían un provecho, ó 
serian un socorro para muchos individuos que sin él hubieran pe- 
recido en la miseria. £6ta es la comparación exacta de los dos 
modos de gastar. 

Si se supone que en vez de emplear mi dinero de uno de estos 
dos modos, lo he prestado, la cuestión es la misma; porque enton- 
ces se trata de saber qué uso hace de la suma aquel á quien la hé 
prestado, y qué uso hago yo del interés que cobro por ella, y se- 
gún sea este uso producirá uno de los efectos que acabamos de 
esplicar. Lo mismo será exactamente si con mis ochocientos mil 
reales compro muchas tierras cuyas rentas cobro. 

Por último, si se supone que entierro mi dinero en vez de em- 
plearlo ó de prestarlo, este es el único caso en que se puede defen- 
der que valdría mas que lo hubiera gastado aunque fuese mal, 
porque alguno á lo menos se habría aprovechado de él; pero sobre 
este punto advierto lo primero, que este no seria un sistema de 
conducta, sino una verdadera manía: que esta manía es estraor- 
dinaria, porque es visiblemente perjudicial al que la tiene; que 
siempre es demasiado rara para que pueda infíuir sensiblemente 
en la masa general de las riquezas, y que aun es mas rara en 
aquellos países en que reina el espíritu de economía, que en aque* 
Uosen que domina el gusto del lujo; ptrque se conoce mejor en 
los primeros la utilidad de los capitales y el modo de servirse do 
ellos. 

Advertiré en segundo lugar, qvs esta locura tan poco impor* 
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tante que no merecería ocuparnos, aun es en sí misma menos da- 
ñosa de lo que se cree, porque no son los géneros los que se entier- 
ran, sino Jos metales preciosos, y ya los géneros de que estos han 
Tenido, han sido entregados al consumo y han llenado su destino. 
Solamente pues los metales son los que se han sustraído ala uti- 
lidad genoral; y aunque fuera posible que la cantidad de ellos fue- 
se grande, lo mas que sucedería seria que cada porción de los que 
quedasen en ci rculacion tendría mas valor y representaría mas 
géneros y m as trabajo, y por consiguiente el servicio se hsiria del 
mismo modo. Si resultara algún inconveniente, seria cuando mas 
por el comercio exterior, porqme el extrangero podría comprar 
muy baratas las producciones del país, y aun este perjuicio seria 
mas que compensado por las ventajas qme las manufacturas na- 
cionales tendrían sobre las extrangeras, por poder vender mas ba- 
rato, lo que como todos saben, esli mayor de las superioridades. 
Fsta ventaja es la qne las naciones ricas en metales no pueden 
balancear sino con un talento muy superior de fabricación y dt 
especulación, talento que en efecto poseen muchas vacei no por- 
que son ricas, sino porque 1h han cultivado mucho tiempo, y él es 
el que las ha enriquecido; pero ya esto es ocuparnos demasiado 
en las consecuencias de una cosa que no puede suceder. 

Creo pues tener bastante motivo para concluir que el lujo mi- 
rado con respecto á la ecouomíaes siempre un mal y una causa 
continua de miseria y de flaqueza: pues su verdadero efecto es 
destruir continuamente el producto de la industria y del trabajo 
de unos por el demasiado consumo de otros, y este efecto es tan 
enorme, aunque frecuentemente no se ha conocido, que luego que 
cesa un momento en un país en que hay un poco de actividad se 
ve al instante un aumento verdaderamente prodigioso de rique- 
zas y de fuerzas 

Lo mismo que la razón nos prueba en este punto, nos demues- 
tra la historia con los hechos. ¿Guando ha sido la Holanda capaz 
de esfuerzos verdaderamente increiblts? Cuándo sus almirantea 
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TÍTÍan como sus marineros, cuando todos los brazos de «us ciuda« 
danos estaban empleados en enriquecer al Estado y nadie le (»cu« 
paba en criar tulipanes y buscar y pagar cuadros. Todos los acon- 
tecimientos subsiguientes, políticos y comerciales, se han reunido 
para hacerla decaer; pero ha conserTado su espíritu de economía 
y aun tiene riquezas considerables, en un país en que otro pueblo 
cualquiera apenas podría Ti\ir. Hágase de Amsterdan la residen- 
cia de una corte galante y m&gnífíca; conviértanse sus narios en 
Ttstidos bordados y sus almacenes en salones de baile y se verá ai 
en pocos años le queda ni aun lo que necesita para defenderse 
contra las irrupciones del mar. ¿Cuándo la Inglaterra, á pesar dt 
sus desgracias y de sus faltas, ha tomado un vuelo prodigioso? 
¿En tiempo de Cronwell ó de Carlos II? Bien sé que las causas 
morales tienen mucho mas poder que los cálculos económicos; pe« 
ro digo que estas causas no aumentan todos los recursos sino por- 
que dirigen todos los esfuerzos á objetos sólidos, lo que hace que 
ni al estado ni á los particulares falten medios para las grandes 
cosas, porque do los han gastado en bagatelas. ¿Por qué en los 
Estados-Unidos de la América se doblan cada veinte y cinco años 
su cultura, su industria, su comercio, sus riquezas y su poblar 
cion? Porque producen mas que consumen. Se hallan en una po- 
sición favorable: convengo en ello. Producen prodigiosamente: es 
verdad; pero al cabo si consumieran mas, se empobrecerían, se 
consumirían lentamente, y serian miserables, como lo han sido 
los españoles á pesar de todas sus ventajas. 

En fin tomemos un ejemplo aun mucho mas palpable. La Fran- 
cia en su antiguo gobierno no era ciertamente tan miserable co- 
mo algunos de los mismos franceses se han complacido en decir; 
pero tampoco estaba floreciente: su población y su agricullura no 
se hallaban en un estado retrógado, pero sí estacionario; ó bien 
si habían hecho algunos progresos eran menores que los de otras 
provincias vecinas, y por consiguiente no proporcionados á los 
progresos de las lineas del siglo: estaba cargada de deudas: no 
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tenia crédito alguno: siempre le faltaban fondts para los gastos 
útiles: le faltaban hasta para los gastos ordinarios de su gobier- 
no, y aun mas para hacer algún grande esfuerzo en lo exterior: y 
en una palabra, á pesar del ingenio, del número y de la actividad 
de sus habitantes, y á pesar déla riqueza y ostensión de su suelo, 
y de los beneficios de una paz bastante larga, conservaba con mu- 
cho trabajo su rango entre las naciones rivales, y era poco respe- 
tada y nada temida por los estrangeros. 

Vino la revolución, y la Francia ha sufrido en ella todos los 
mtlts imaginables: ha sido despedazada por guerras atroces, civi- 
les y «strangoras: muchas de sus provincias han sido asoladas y 
muchas ciudades reducidas á cenizas: todas han sido saqueadas 
por los bandidos 6 por loa proveedores de las tropas: su comer- 
cio exterior se ha aniquilado enteramente: sus flotas han sido 
destruidas, aunque renovadas repetidas veces: sus colonias que 
se creían tan necesarias para su prosperidad, han sido abisma- 
das, y lo que es peor ha perdido todos los hombres y todos los te- 
soros que ha prodigado inútilmente para someterlas: casi todo su 
numerario ha sido exportado así por efecto de la emigración y por 
el del papel moneda; ha mantenido catorce ejércitos en tiempo de 
hambre y de penuria; y en medio de todo esto, es notorio que su 
población y su agricultura se han aumentado considerablemente 
en muy pocos años, y actualmente (en 1806) sin que hayan mejo- 
rado eu marina ni su comercio estranjero, al cual se dá general- 
mente tanta importancia: sin que haya tenido un solo instante de 
paz para descansar, sufre contribuciones enormes: hace gastos in» 
mensos en obras públicas: tiene para todo sin recurrir á emprés- 
titos, y posee un poder colosal, al cual nada puede resistir en el 
continente europeo, y subyugaría á todo el universo á no ser por 
la marina inglesa; ¿pues qué ha sucedido en aquel pais para que 
haya producido estos efectos inconcebibles? Nada mas que la mu- 
danza de una circunstancia. 

En el antiguo orden de cosas, la mayor parte de los trabajos 
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útiles de los habitantes se empleaba todo el año en producir las 
riquezas oue componían las rentas inmensas de la corta y de toda 
la clase opulenta de la sociedad, y estos rentas se consumían casi 
enteramente en gastos de lujo, es decir, en asalariar á una masa 
enorme de la población, que absolutamente produciría otra cosa 
que los goces de algunos hombres. Después, la casi totalidad de las 
rentas ha pasado en un momento parte á las manos del nuevo go- 
bierno, y parte á las de la clase laboriosa. Estas manos han ali* 
mentado del mismo modo á los que antes sacaban su subsistencia 
de aquellas rentas; pero con la diferencia de que su trabajo ha sido 
aplicado á cosas necesarias ó útiles, y con esto ha bastado parB 
defender á la nación de sus enemigos de fuera y aumentar deiitro 
?us producciones. (1) 

¿Y deberá esto estrañarse si se tiene presente que hubo un 
tiempo bastante largo en que por el efecto mismo de la conmo- 
ción y de la escasez general apenas hubiera podido hallarse en 
Francia un solo ciudadano ocioso, ú ocupado en trabajos inútiles? 
Los que antes hacían coches, hicieron luego cureñas para caño- 
nes, los que fabricaban bordados y encajes, hicieron paños bastos 
y lienzos ordinarios: los que adornaban los salones y gabinetes 
construyeron p ijares, graneros y almacenes, y aun roturaron tier- 
ras incultas, y hasta los que gozaban en paz de estas inutilidades, 
se han visto precisados para subsistir á prestar algunos servicios 
necesarios* 

Este es el gran secreto de los recursos prodigiosos que halla 
siempre un cuerpo de nación en sus grandes crisis. Entonces se 
aprovechaban todas laa fuerzas que sin echarlo de ver se dejaban 



(1) La sola supresión de los derechos feudales y del diezmo, 
pnrte rn provecho de los cultivadores, y parte en beneficio del Es- 
tado, ha bastado á los primeros para aumentar mucho su indus- 
tria y al segundo para establecer una masa enorme de nuevas con- 
tribuciones; y esto no era mas que una pequeña porción de las 
rentas de la clase que las consumía sin utilidad. 

9 
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perder eu los tiempos ordinarios, y se asombra uno de yer cuan 
considerable era aquello. A esto so reduce en el fondo todo lo que 
hay de cierto en las declamaciones de retórica sobre la frugalidad, 
la sobriedad, el horror del fausto y todas aquellas virtudes demo- 
cráticas de las naciones pobres y agrestes que tan ridiculamente 
nos alaban algunos sin entender la causa ni el efecto. Estas nacio- 
nes son fuertes, no porque son ignorantes y pobres, sino porque 
nada pierden de las pocas fuerzas que tienen, y un hombre que 
no posee mas que cien reales y los emplea bien, tiene mas medios 
que otro que es dueño de mil y los pierde al juego; pero que se 
linga lo mismo en una nación ilustrada y rica, y muy pronto se 
observará en ella el mismo desarrollo y aumento de fuerzas que 
hemos visto en la nación francesa, el cual es muy superior á todo 
lo que hizo la república romana, porque la Francia ha vencido 
obstáculos mucho mas poderosos: que la Alemania por ejemplo 
deje solamente por cuatro años en las manos de la clase laboriosa 
y frugal las rentas que alimentan el fausto de sus pequeñas cor- 
tes y de sus ricas abadias, y luego se verá si se hace una nación 
fuerte y terrible. 

Por el contrario, supongamos que se restablezca enteramente 
en Francia el antiguo orden de cosas, y á pesar de su grande au- 
mento de territorio, al instante se verá en «lia la languidez en me- 
dio de los recursos, la miseria en medio de las riquezas, y la fla- 
queza en medio de todos los fundamentos de la fuerza. 

Me dirán algunos que atribuyo á la distribución sola del tra» 
bajo y de las riquezas el resultado de un sin número de causai 
morales muy enérgicas; pero repetiré de nuevo que no niego la 
existencia de estas causas; las reconozco como todo el mundo, pe- 
ro además esplico el efecto de ellas. Confieso que el entusiasmo 
de la libertad interior y de la independencia exterior, y la indig- 
nación contra una opresión injusta y una agresión mas injusta 
todavía, han podido solamente causar en Francia estos grandes 
trastornos; pero afirmo que ellos no han dado á estas pasio- 
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líes tantos medios de triunfo y de utilidad á pesar de los errores 
y de los horrores á que su -violencia misma las ha arrastrado, si- 
no porque han producido un empleo mejor y una aplicación mas 
útil da todas las fuerzas. Todo el bien de las sociedades humanas 
consiste en la buena aplicación del trabajo, y todo el mal en la 
pérdida de él; lo que no quiere decir mas sino que cuando el hom- 
bre se ocupa en proveerse de lo que necesita, ve satisfechas sus 
necesidades, y que necesariamente ha do padecer cuando pierde el 
tiempo. Dá vergüenza tener que probar una verdad tan palpable; 
pero debe tenerse presente que la extensión de sus consecuencias 
es asombrosa. 

Se podría formar uaa obra estensa solamente para tratar del 
íujo» y por cierto que seria sumamente útil, ponqué esta materia 
no ha sido bien tratada hasta el presente; se demostraría en ella 
que el lujo, esto es, el gusto á los gastos supérñuos, es hasta 
cierto punto un efecto de la inclinación natural que tiene el hom- 
. bre á procurarse continuamente goces nuevos, tan luego como 
cuenta con medios para hacerlo, y del poder del hábito, que le 
hace necesario el bien deque ha gozado, aun cuando le sea gra- 
voso continuarle conservando: el lujo es por consiguiente una 
consecuencia inevitable de la industria, á pesar deque retarda 
los progresos de ella, y de la riqueza que sin embargo propende á 
destruir; y esta es también la razón porque cuando una nación ha 
decaído de su antigua grandeza, ya sea por efecto del lujo, ó por 
otra causa cualquiera, el lujo sobreviene ala prosperidad que le 
ha producido, y hace al mismo tiempo imposible volver á ella, á 
no ser que una conmoción violenta y dirigida á este efecto pro- 
duzca una regeneración repentina y forzada. Igual sucede, á los 
particulares. 

Convendria del mismo modo hacer ver por estos datos, que en 
situación opuesta, cuando una nación toma por la primera vez lu- 
gar entre los pueblos civilizados, es necesario para que sea com* 
pleto el logro de sus esfuerzos, que los progresos de la industria y 
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ríe sus luces sean muclio mas rápidosque los de su lujo A esto 
tal vez «e debe atribuir principalmente el gran vaelo que tomó la 
monarquia prusiana en los reinados de su segundo y de su tercer 
rey; ejemplo que debe confundir un poco á. los que defienden que 
el lujo es muy necesario para la prosperidad de las monarquías. 
Esta mi¿ma circunstancia es á mi parecer la que asegura la" dura- 
ción de la felicidad de los Estados-Unidos; y puede temerse que el 
goce incompleto de esta ventaja haga también incompletas y diíl- 
ciles la verdadera prosperidad y la verdadera civilización de la Eu- 
sia Convendría pues manifestar en la obra de que vamos hablan- 
do, cuales son las especies mas dañosas de lujo: sepodria conside- 
rar la falta de destreza y habilidad en la fabricación como un lu- 
jo, porque acarrea una gran pérdida de tiempo y de trabajo; y so- 
bre todo deberla explicarse como las grandes riquezas son las 
principales y casi la única fuente del lujo propiamente dicho; por- 
que apenas este seria posible donde no hubiese mas que medianas 
riquezas. Tampoco la ociosidad podria existir en este caso, y esta 
es una especie de lujo; porque si no es un empleo inútil del tra* 
bajo, es la supresión de di. 

Los ramos de industria que pueden producir rápidamente ri- 
quezas inmensas traen pues consigo un inconveniente que contra 
balancea muchosus ventajas, y no son estos ramos los que se de- 
ben desear que se desenvuelvan los primeros en una nación nue- 
va. De esta especie es el comercio marítimo; y la agricultura es 
muy preferible á él, aunque sus productos sean lentos y limita- 
dos. La industria propiamente dicha, es decir, la de las fábricas, 
es también muy útil y no es peligrosa; porque sus ganancias, no 
son escesivas: ea difícil conseguir y perpetuar el buen éxito do 
ellas: exigen muchos conocimientos y cualidades estimables, y 
tienen consecuencias muy felices. Debe sobre todo preferirse la 
buena fabricación de los objetos de primera necesidad, sin que sea 
esto decir que hs manufacturas de lujo no puedan ser también 
muy ventajosas á un pais, pero es cuando sus productos son como 
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la religión para la corte do Roma, de la cual se ha dicho, que la 
reÜgioa es para ella uu articula do exporticioa y no de consumo; 
y siempre es muy de 1 3rner embriagarse con los licores que se fa- 
brican para los otros. Todis estas cosas y otras muclins. deberían 
explicarse de la obra que hemos indicado; pero no son de mi asun- 
to, porque yo solo me he ^)ropuestí> hacer la historia del lujo y 
decir ÚDÍcamente lo que él es y qué intiueucia tiene sobre la ri- 
queza de las naciones, y esto creo haberlo hecho*. 

El lujo es pues ua grau mal, 'nirado con respecto á la ccono» 
mia; pero aan es mucho mayor considerado con relación ú la mo- 
ral, que es siempre lo que mas importa cuando se trata de los in- 
tereses de los hombres. E' gusto á gastos superfinos, cuya fuente 
principal es la vanidad, alimenta á esta y la exaspera: hace frivo- 
los los entendimientos y perjudica á la exactitud en razonar; pro- 
duce en la conducta uu desarreglo que enjendra muchos vicios, 
desórdenes, y turbaciones en las familias: conduce fácilmente á 
las mujeres á la depravación, á los hombres á la codicia, y á unos 
y oirás á la falta de delicadeza y de probidad, y al olvido de todo 
sentimiento tierno y generoso: en una palabra, enerva las almas 
echizando los entendimientos, y no solamente produce estos tris- 
tes efectos en los que gozan de él, sino también en los que le sir- 
yen y admiran. 

Ape sar de estas funestes consecuencias se debe conceder á 
Montesquieu que el lujo es propio en particular de las monarquías; 
esto es, de las aristocracias con un solo jefe, y que es necesario en 
estos gobiernos; pero no es como él dice para fomentar la circu* 
lacioD, y para que la clase pobre participe de las riquezas de la 
clase opulenta; porque ya hemos visto que de cualquier manera 
que esta emplee sus rentas, siempre ella dala misma cantidad 
de salario, y toda la diferencia está en que paga trabajos inútiles: 
y si sus gastos de lujo lo conducen hasta el punto de haber de 
hipotecar ó enagenar sus fondos, la circulación no se aumenta 
coa ellos, porqueelqaeleprosta su dinero sobra hipoteca, ole 
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dápor precio de una finca, lo hubiera empleado dt otro modo. Es- 
to vá directamente contra los principios del mismo Montesquicu 
en les libros precedentes, en los cuales defíeode con razón que la 
perpetuidad del lustre de las familias nobles es la condición nece- 
saria de la duración de las monarquías. 

Si el monarca tiene pues interés, como no puede negarse, en- 
fomentar y favorecer el lujo, es porque necesita excitar poderosa- 
mente la vanidad é inspirar mucho respeto átodo lo que brilla, 
hacer frivolos y ligeros los espíritus para distraerlos del gobier- 
no, fomentar sentimientos de rivalidad entre las diferentes clases 
de la sociedad, hacer sentir á todas continuamente la necesidad de 
dinero, y arruinar á los vasallos que pudieran hacerse sólidamente 
poderosos por el esceso de sus riquezas. 

También tiene que haeer sin duda muchas veces algunos sa- 
crificios pecuniarios para reparar el desorden y la ruina de estas 
familias ilustres que le es indispsnsa^'le sostener; pero ellas por 
su parte, conservándole el poder le dan medio? ds procurarse ma- 
yores recursos á costi de las otras cUsbs. Esta es la ma rcha do la 
monarquía, como ya hemos visto, y solamente añadiremos que por 
las razones contrarias, el gob ierno representntivo cuyos princi- 
pios y naturaleza hemos también esplicado, ningún motivo tiene 
para favorecer la flaqueza natural del hombre ni entregarse á gas- 
tos superfinos; que tiene intereses del todo contrarios, y que por 
consiguiente nunca tiene necesidad de sacrificar una parte de las 
fuerzas de la sociedad para poder mandar tranquilamente «obre 
la otra parte; y no son necesarias sobre esto mas esplicaciones. 

Pero los gobiernos que tienen interés en oponerse á los pro- 
gresos del lujo, ¿deberán para esto recurrir á las leyes suntua- 
rias? No repetiré aquí que estas leyes son siempre un abuso de 
autoridad, un atentado contra la propiedad, y nunca consiguen 
•1 fin que 83 proponon; y solamente diré que son inúciles cuan- 
do todas las iustibucioaas no escitan continuamente el espíritu de 
vaaídid: cuanlola miaeria y la ignorAUciade la class baja no ha 
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lltgado al punto de hacerla admiradora estúpida del fausto: cuan- 
do son raros los medios de hacer caudales rápidos y grandes: 
cuando estos caudales se dispersan y dividen prontamente por 
medio de la igualdad en las particiones de las herencias: cuando 
todo, en fin, imprime á los espíritus otra dirección y el gusto de 
los verdaderos placeres; y en una palabra cuando la sociedad es-» 
tá bien organizada. 

Estos son los verdaderos medios de combatir ^1 lujo, y todas 
las otras medidas no son mas que unos paliativos miserables. No 
puedo volver de mi asombro cuando veo que un hombre como 
Montesquieu ha gustado tanto de estos paliativos, que para con- 
ciliar la supuesta moderación de que hace el principio da su aris-^ 
tocrácia con lo que cree los intereses del pueblo, aprueba que loi 
nobles en Vcnecia hagan que las cortesanas les roben sus tesoros, 
y que en las repúblicas griegas los mas ricos ciudadanos consu- 
man sus haciendas en fiestas y espectáculos; y en fin, llega hasta 
á pensar que las leyes suntuarias son buenas y convenientes en la 
China, porque las mugeres son allí fecundas. Por fortuna tam- 
bién infiere de esto, que conviene destruir los frailes, consecuen- 
cia que aunque expresa una verdad, no se infiere del principio de 
que la saca. . 

Por lo que hace á las mugeres, estas son bestias de carga entre 
los salvages: animales curiosos entre los bárbaros déspotas, y víc- 
timas alternativamente en los pueblos entregados á la vanidad y 
á la frivolidad; y solamente en los países en que reinan la liber- 
tad y la razón son amigas felices de un amigo que ellas mismas se 
han elegido, y madres respetables de una familia afectuosa que 
ellas han criado. 

Ni los casamientos samnites (ó sumnites) (1) ni las danzas de 

(1^ Voltaire en su comentario sobre el espíritu de las leyes ha 
notado que la historia de estos estravagantes casamientos está to- 
mada de stobeoyc\}ie stoheo hablado los sumnites,. pueblo de Sci- 
fehia y no de los Pamnites. En realidad esta es una cosa harto in- 
diferente. 
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Esparta, podían producir un efecto semejante; y es inconcebible 
que se haya tar Jado tanto tiempo en ver la enorme ridiculez de 
estas boberias y todo el horror del tribunal doin estico de los ro- 
manos. Las mugeres no son hechas para dominar ni para servir, 
ni tampoco los hombres: na ostán en ellas como algunos dicen las 
fuentes de la felicidad y de la virtud, y se puede afirmar quo en 
ninguna parte han producido lo uno ni lo otro* 



LIBRO OCTAVO. 

Be la eorrupcion de los principios 
de los tres g^obiernos*. 

La 9eg%ridad de un estado consiste en tener una fuerza sufleiente 
y las mejores fronteras posibles. 

La mejor de todas las fronteras es el mar. 

NÍDgun libro del espíritu de las lejes prueba mejor que este, 
cuan viciosa es la clasificación de los gobiernos que ha adoptado 
Montesquieu, y cuanto perjudica á la profundidad y estension de 
sus ideas el uso que hace de esta clasificación sistemática, adap- 
tando exclusivamente á cada uno de estos gobiernos un senti- 
miento que se halla en todos poco mas ó menos, de que hace á pe- 
sar de esto el principio de cada uno de ellos, y de que saca por 
fuerza, por decirlo así, la razón de todo lo que hacen y de todo lo 
que les sucede. 

£n efecto, lo primero que me choca en este libro octavo es que 
anunciando solamente tres especies de gobiernos, empieza distin- 
guiendo cuatro, que son muy diversos, y acaba reuniendo dos de 
ellos bajo el nombre de republicano, los cuales no tienen realmen- 
te ninguna semejanza con respecto al punto de que se trata, que 
es la extensión del territorio. 

Por otra parte, supuesto que ninguna institución humana es* 
tá exenta de defectos, debíamos esperar que nos hubiese dicho 
cuales son los vicios inherentes y propios á cada una de estas for- 
mas sociales, enseñándonos los medios de combatirlos y remediar- 
los; pero nada de esto: en virtud de su clasificación sistemática, 

10 
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se reduce á abstraccíoDes: no trata de los gobiernos, y solamente 
habla de los principios de ellos. ¿Y qué nos enseña acerca de estos 
principios? Voy á decirlo, 

<E1 principio, dice, de la democracia se corrompe no solo cuan- 
»do se pierde el espíritu de igualdad, sino también cuando todos 
* quieren ser iguales A los que ellos mismos han elegido para que 
»Ies manden;» y explica esta segunda idea con muchos ejemplos 
y razonamientos; pero aunque esto es muy exacto, ¿qué conexión 
mas particular tiene con la yirtud democrática que el autor hace 
consistir en la abnegación de ¿í mismo qve con cualquiera otro 
principio político? ¿hay alguna sociedad que pueda subsistir cuan- 
do todo el mundo quiwe mandar, y nadie quiere obedecer? 

De la aristocracia nos dice que se corrompe «cuando el poder 
de los nobles se hace arbitrario, y ellos lo observan las leyes. » 
Sin duda estos escasos son contrarios á la moderación que se su- 
pone ser et principio de este gobierno. ¿Pero cual es el gobierno 
cuyo principio no se corrompe, ó por mejor decir que no está ya 
corrompido en el principio y en el hecho, cuando se hace arbitra- 
rio, y no se observan en él las leyes? 

Así es que el artículo de la monarquía es coa poca diferencia 
lo Diismo que este aunque en otros términos. Vemos en él, que el 
principio de la monarquía se corroüope cuando el príncipe destru- 
ye las prerrogativas de los cuerpos del estado, ó los privilegios de 
las ciudades: cuando quita á unos sus funciones naturales para 
darlas arbitrariamente á otros: cuando es mas amante de sus ca- 
prichos que de la razón y la justicia: cuando se hace cruel, y 
cuando un hombre puede estar al mismo tiempo cubierto d^ infa- 
mia y de dignidades. Seguramente estos desórdenes son pernicio- 
sos, pero ninguno de ellos, á escepcion del últioío, tiene una re- 
lación directa con el honor; y este desorden mismo es tan nocivo 
y tan feo en la monarquía como en cualquiera otro gobierno. 

Sobre el gobierno despótico nos dice: «los otros gobiernos po- 
drecen porque algunos accidentes particulares violan el principio; 
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»pero este perece por su vicio interno, siempre que algunas cáu- 
»ias accidentales no impidan que su principio se corrompa; es de- 
»cir, que solamente puede mantenerse si alguna circunstancia le 
»fuerza á seguir algún orden y permitir alguna regla.» Yo creo 
que esto es verdad, y me parece ciertísimo que el gobierno des- 
pótico como cualquiera otro no puede subsistir sino se establece 
en él una especie de orden ó regla; pero no se puede dejar de de- 
cir que es muy raro llamar corrupción del temor, al estableci- 
miento de un orden cualquiera; y por otra parte, pregunto otra 
vez: ¿qué es lo que todo esto nos enseña? 

Me parece podemos inferir de estas «itas que se puede sacar po- 
ca instrucción de las reflecciones que sugiere á Montesquieu el 
modo con que á su enlcnder se debilitan y destruyen sus tres ó sus 
cuatro supuestos principios de gobierno, y así no me detendré 
mas en esto; pero aun me toma ré la libertad de combatir, ó á lo 
menos de examinar una aserción que es la consecuencia de todas 
sus ideaSf Montesquieu pretende que «la propiedad natural de los 
»«stados pequeños ts ser gobernados como república; la de los me- 
»dianos estar sometidos á un monarcí, y la de los grandes impe- 
irios ser dominados por un déspota; qme para conservar los princi- 
»pios del gobierno establecido, es necesario mantener al estado en 
»la extensión que ya tenia, y que un estado mudará de espíritu 
»á medida que se estrechen ó se ensanchen sus límites. » 

En primer lugar repetiré una reflexión que ya he hecho n.u- 
chas veces, y es que la voz república es aquí muy equívoca; por» 
que se aplica igualmente á dos gobiernos que solo convienen en 
no tenwr un jefe único, pero que se diferencian mucho en el pun- 
to de que tratamos. La democracia ciertamente solo puede tener 
lugar en un espacio muy pequeño de territorio, ó en el recinto de 
una sola ciudad, y aun en rigor, en ninguna parte es practicable 
por mucho tiempo. Esta es como hemos dicho, la infancia de la 
sociedad; pero por lo que toca á la aristocracia con muchos jefes 
llamada república me parece que ningún eatorvo hay para que 
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gobierne un vasto territorio, como la aristocracia con un solo je- 
fe llamada monarquía; j la república romana es buena prueba de 
que esto es posible. 

Hablando del gobierno despótico (monarquía pura] no concibo 
eomo Montesquieu puede afirmar (cap. XIX) que es necesario para 
gobernar bien un grande imperio, después do haber dicho que es 
siempre un gobierno abominable; ni como puede defender aquí 
que es necesario mantener este vasto imperio en su actual exten- 
sión para conservar el principio de este gobierno, después de ha- 
ber asegurado que no puede subsistir sino renunciando á su prin- 
cipio. Todo esto es contradictorio. (1) 

Esta última coufesion me autoriza á renovar mi aserción; á 
saber, que el despotismo es como la democracia un estado de la 
sociedad aun informe, y que estos dos malos órdenes de cosas, 
ambos incapaces de duración é imposibles á la larga, no merecen 
ocuparnos. Kos restan pues solamente la aristocracia con mu- 
chos jefes, y la aristocracia con un solo jefe, que ambos pueden 
tener igualmente lugar en todos los estados desde el mas peque- 
ño al mas grande; con esta diferencia sin embargo, que la última 
4 mas de los gastos y sacrificios que cuestan á la nacic^n el man- 
tenimiento y las prerrogativas de las ciases distinguidas y de los 
cuerpos privilegiados, exige también de los gobernados todos los 
gastos que acarrea necesariamente la existencia de una corte; de 
modo que para alcanzar á todo se necesita realmente que un es- 
tado tenga un cierto grado de extensión, ó á lo menos de rique- 
za. Aquí no se trata de honor, de moderación, ni de otra idea fan- 
tástica tomada arbitrariamente para que sirva de respuesta á to- 
do, sino de cálculo ó de posibilidad: pues es bien cierto, que un 
rey no podría subsistir á costa de un corto número de hombres 
poco industriosos, y por consiguiente poco ricos; porque como 

(1) Yo creo, que lo único que puede asegurarse con verdad es 
que todo estado eseesivamente extendido no puede dejar de caer 
tajo el yugo del despotismo ó dividirse. 
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dice el profundo laFontaíno un rej no se mantiene con poco. Mas 
filosofía, y mas sana política hay en estas cuatro palabras que en 
muchos sistemas. 

A esto añadiré que el gobierno representativo con uno ó con 
muchos jefes, al cual he puesto siempre en paralelo, y por decirlo 
así, en comparación con la aristocracia y sus diversas formas, por 
ser el modo de gobierno propio de un tercer grado de cÍTÍUzacion 
tiene de la misma manera que esta aristocracia, la propiedad de 
convenir á todas las sociedades políticas desde las m&s pequeñas 
á la mas grande, gozando de esta ventaja en un grado superior; 
porque por una parte es por su naturaleza mucho menos dispen- 
dioso para los gobernados, por no añadir á los gastos necesarios 
de la administración los sacrificios mucho mas gravosos que re- 
sultan de los privilegios de algunos hombres, y así puede subsis- 
tir con mas facilidad en los estados pequeños; y por otra juntan- 
do la potencia física de su poder ejecutivo al poder moral de cada 
uno de los individuos del poder legislativo en aquella parte del 
imperio, por la cual es delegado especialmente cada uno de ellos, 
tiene mucha mas fuerza para hacer ejecutar sus leyes en todos 
los puntos de su vasto territorio, y dé este modo puede mantener 
mejor el orden en un grande imperio. Basta para esto que el poder 
legislativo no se ponga en oposición con el poder ejeciitivo como 
sucede frecuentemente en la aristocracia con un solo jefe cuando 
las clfises privilegiadas se ponen en contradicción con este jefe; y 
para ello hay muchos medios, pero ahora no se trata de esto. 

Me parece que á esto se reduce todo lo que pue<ie decirse sobre 
la extensión de una sociedad política si se la considera únicamen- 
te con relación á la forma del gobierno como ha hecho Montes- 
quieu; pero me parece que esta materia puede considerarse bajo 
de otros respectos que él ha omitido y dan lugar á muchas consi- 
deraciones importantes. 

Primeramente, de cualquier modo que sea gobernado un esta* 
do es necesario que tenga una cierta estension; porque si es dQ" 
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masiado pequeño todos los ciudadanos podrán cuando quieran 
verse en dos dias; y así supuesta la movilidad de los espíritus de 
lr»s hombres, y su escesiva sensibilidad al mal presente, nunca 
este estado estará á cubierto de una mudanza repentina, y por 
consiguiente nunca podrá liaber en él libertad ni tranquilidad se- 
gura, ni felicidad durable. 

Es necesario además, que un estado tenga fuerza suficiente, 
porque sino la tiene jamás gozará de una verdadera independen- 
cia y solo tendrá una existencia precaria: subsistirá por los ce« 
los recíprocos de sus vecinos mas poderosos: padecerá siempre que 
estos riñan 6 será la víctima de sus reconciliaciones: á pesar suyo 
será arrastrado en la atmósfera de ellos, y acabará por ser incor- 
porado á uno, ó lo que acaso es aun peor, conservándole una som- 
bra de existencia nunca le dejarán la libertad de gobernarse á su 
gusto, haciéndose indispensable que sea siempre regido por los 
principios y según las ideas de los estados que le rodean; de ma- 
nera que no solamente le trastornarán las revoluciones que naz- 
can de su seno, sino también todas las que pueden ocurrir en otras 
partes 

Genova, Venecia, todos los estados pequeños de la Italia, to- 
dos los de Alemania á pesar de su liga federativa, y Ginebra á pe- 
sar de su unión con el cuerpo Helvético, son otras tantas pruebas 
de estas verdades. Aun la Suiza y la Holanda no obstante sus 
fuerzas mas reales, son también otros ejemplos de esto, todavía 
mas notables. Se ha creido y se ha dicho mucho tiempo sin la 
debida reflexión, que estas dos naciones estaban suficientemente 
defendidas, la una por sus montañas, la otra por sus diques, y 
ambas por el patriotismo de sus habitantes. ¿Pero qué pueden es- 
tos débiles obstáculos y el celo <?e los hombres sin medios de re- 
sistir á una potencia preponderante? Así es que la experiencia ha 
demostrado que estas naciones solo se han conservado realmente 
por los miramientos é intereses recíprocos de los grandes estados, 
y han sido invadidas en el mismo momento que uno de ellos ha 
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dejado de tener alguna consideración con los otros. Yo no concibo 
suerte mas desdichada que la de los individuos de un estadp 
débil. 

Por otra parte no conviene que el cuerpo político tenga una 
extensión desproporcionada, y no es precisamente el esceso de la 
estension en sí mismo lo que me parece grande inconveniente, 
porque en nuestras sociedades perfeccionadas son tantas las rela- 
ciones, tan corrientes las comunicaciones, la imprenta sobre todo 
hace tan fácil el medio de pasar órdenes, instrucciones y aun opi- 
niones y de recibir en cambio relaciones y noticias circunstan- 
ciadas sobre el estado de las cosas y de los espíritus, y sobre la 
capacidad y los intereses de les individuos* que no es mas difícil 
gobernar una provincia grande que una pequeña; y así la distan- 
cia me parece un estorbo muy pequeño para el ejercicio de la 
autoridad y el de la fuerza, cuando es necesario emplearla: creo 
mas, creo que la grande estension de la base es una ventaja incal- 
culable, porque cuando existe esta extensión las turbaciones inte- 
riores y las agresiones estrangeras no pueden desiruir con mucha 
facilidad el ediácio político: el mal entonces no puede declararse 
al mismo tiempo en todas partes, y siempre quedan algunas sa- 
nas, desde las cuales se pueden enviar socorros á las enfermas; 
pero lo que sí importa mucho es, que la estension de un estado 
sea tal que encierre en su seno pueblos muy diferentes en las 
costumbres, en el carácter y sobre todo en la lengua, y que ten- 
gan intereses particulares muy divtrsos. Esta es á mi parecer la 
razón principal que debe limitarla estension de una sociedad. 

Sin embargo, aun hay otra muy digna de atención, y es, que 
es esencial para la felicidad de los habitantes de un pais que sus 
fronteras sean fáciles de defender; que al mismo tiempo no estén 
sugetas á disputas y contestaciones, y que se hallen situadas de 
modo que no intercepten la salida de los géneros, y el curso que 
el comercio propende á tomar por sí mismo. Para esto, es necesa- 
rio que el pais tenga unos límites indicados por la naturaleza, y 
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que no se reduzcan á anas líneas abstractas señaladas arbitraria- 
mente sobre un mapa. 

£1 mar es por todos conceptos el mejor de todos los límites 
naturales, y tiene además una propiedad admirable que le es par- 
ticular, y es que las fuerzas que sirven para defenderse, es decir 
las fuerzas navales, exigen pocos liombres; que estos hombrea 
son útiles á la prosperidad pública, y sobre todo que nunca pue- 
den tomar parte en masa en las discordias civiles ni atentar á ]a 
libertad interior; por lo tanto, habitar una isla es una ventaja 
inapreciable para que un pueblo sea libre y feliz. Esto es tan cier- 
to, que si tuviésemos la superficie del globo dividida toda en islas 
de una extensión conveniente y sufícientemente distantes entre 
si, le veríamos cubierto de naciones industriosas y ricas, sin ejér- 
citos de tierra y por consiguiente regidas por gobiernos modera- 
dos: observaríamos prácticamente como establecían entre ellas 
las comunicaciones mas cómodas; y que apenas podrían dañarse 
de otro modo que turbando sus relaciones recíprocas; cuyo mal 
cesa muy pronto por el efecto de las recíprocas necesidades. Aho- 
ra por el contrario imaginémonos la tierra sin mar y veremos á 
los pueblos sin comercio, siempre sobre las armas, temiendo á las 
naciones vecinas, ignorando la existencia de las otras, y viviendo 
bajo de gobiernos militares; de lo que resulta, que el mar es un 
obstáculo para toda especie de males, y una facilidad para toda 
sutrte de bienes. 

Después del mar, la mejor frontera natural es la cima ó eres- 
ta de las cadenas mas altas de montañas, tomando por línea de 
demarcación el punto de las vertientes de las aguas que nacen en 
los picos mas elevados y por consiguiente mas inaccesibles. Esta 
frontera es también muy buena porque tiene una exactitud sufi- 
ciente; porque las comunicaciones son tan difíciles por un lado 
como por el otro; porque generalmente las relaciones sociales y 
comerciales se establecen siguiendo la corriente de las aguas; y 
en fin porque aunque esta frontera necesita defenderse con tro- 
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pas de tierra, á lo meaos no necesita tantas como los países llanos, 
pues para protegerla basta ocupar los desfiladeros formados por 
los principales mamelones que salen de la gran cadena. 

Por último, á falta de mares y de montañas es preciso conten- 
tarse con rios, tomándolos en un sitio en que sean bastante cau- 
dalosos, y siguiéndolos h&sta el mar; pero solamente con ríos 
grandes; porque si se trata de arroyes que desaguan en otros de 
los cuales no se puede disponer, son otras tantas arterias corta- 
das que ya no pi] edén servir para la circulación, y que paralizan 
muchas veces una grande ostensión de paist Además, estos ríos 
no son en general bastante considerables, á lo menos en ana gran 
parte de su curso, para ser unas verdaderas barreras contra las em- 
presas hostiles. Bien sé que ni aun los rios grandes son una bar- 
rera muy fuerte y exacta, porque el curso de ellos se muda con* 
tínuamente, y produce mil disputas y contestaciones; porque son 
también una defensa muy poco segura; porque un enemigo osado 
los pasa siempre que lo intenta; y en una palabra, porque la na- 
turaleza los ha hecho mas para unir á sus ribereños que para se- 
pararlos; pero en ñn hay algunas localidades en que es preciso con- 
tentarse con estas fronteras. Como quiera que sea una sociedad 
políticH debe por su felicidad trabajar siempre hasta procurarse 
límites naturales, y no permitirse traspasarlos jamás. 

El grado de poder que necesita para conservarse es totalmente 
relativo y depende mucho de las fuerzas de sus vecinos. Esto nos 
lleva naturalmente á la materia del libro próximo. 
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LIBRO NOVENO. 

De las leyes consideradas con relación 
á la fuerza defensiva. 

Za /eder ación produce siempre ^menos fuerza que la unión intima; 
pero vale mas que la separación absoluta. - 

Parecía que el título de este libro anunciaba que hallaríamos 
en él la teoría de las leyes relativas á H organización de la fuer- 
za armada y al servicio que los ciudadanos deben á la patria para 
la defe^ sa de ella; pero Montesquieu no se ha ocupado en esto: so- 
lamente halla de las medidas políticas que puede tomar un es- 
tado para ponerse á cubierto de los ataques de sus vecinos, y nos- 
otros no haremos mas que seguirle. 

Prevenido por la idea de que una república, sea democrática, 
sea aristocrática, nunca puede ser mas que un estado pequeño, 
no vé para ella otro medio de defensa, que el de unirse á otros es- 
tados con una liga federativa, y hace un grande elogio de las ven- 
tajas de una constitución federativa, que le parece la mejor in- 
vención posible para conservar la libertad en lo interior y en lo 
exterior. 

Sin duda para un estado muy débil vale mas unirse á otroí 
muchos por algunas alianzas ó por una federación, que es lamas 
estrecha de las alianzas, que quedar solo y aislado; pero si todos 
estos estados reunidos no formaran mas que uno, sin dada serian 
mas fuertes, y esto puede hacerse por medio del gobierno repre- 
sentativo. Nosotros nos hallamos muy bien en América con el sis- 
tema federativo, porque no tenemos vecinos temibles, pero si la 
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república francesa hubiera adoptado este sistema segim algunos 
propusieron, es muy dudoso que hubiese podido resistir á toda la 
Europa como lo hizo permaneciendo una é indivisible. 

Regla general: un estado gana en fuerzas juntándose á otros, 
pero aun ganaría mas formando con ellos un estado solo; y pier- 
de subdividiéndose en muchas partes aunque queden estrecha- 
mente unidas. 

Con mas verosimilitud podría defenderse que la federación ha- 
ce mag difícil que la indivisibilidad, la usurpación del poder sobe- 
rano; mas sin embargo, no ha impedido que la casa de Orange 
haya esclavizado á la Holanda, aunque es verdad que la influen- 
cia estrangera fué sobre todo la que hizo hereditario y todo pode" 
roso el estatuderato, y esta es una de las pruebas de los incon- 
venientes de los estados débiles. 

Otra ventaja de la federación que me parece incontestable, y 
de que sin embargo no habla Montesquieu, es que favorece la dis- 
tribución equitativa de los conocimientos, y la perfección de la 
administración, porque engendra una especie de patriotismo lo- 
cal independientemente del patriotismo general; y porque las 
legislaturas particulares conocen mejor los intereses de un peque- 
ño estado. 

A pesar de estas felices propiedades, yo pienso que no deben 
considerarse las federaciones, sobre todo las antiguas, sino como 
ensayos y tentativas de unos hombres que aun no habían imagi- 
nado el verdadero sistema representativo, ni buscado un modo de 
conseguir al mismo tiempo la libertad, la tranquilidad y el poder. 
Me atrevo á decir que si Montesquieu hubiera conocido este siste- 
ma, hubiera sido de mi opinión. 

Por lo demás, él observa con razón, que una federación debe 
estar compuesta de estados de la misma fuerza poco mas ó me- 
^os> y gobernados por los mismos principios con poca diferencia. 
La ausencia de estas dos condiciones es la causa de la flaqueza del 
cuerpo germánico; y la oposición de los priacipios ariatocráticoa 
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de Berna y de Fríburgo con la democracia de los cantones pequé- 
ños ha sido muchas Teces nociva á la confederación Helvética, 
especialmente en estos últimos tiempos. 

Observa también con no menos exactitud, que las pequeñas 
monarquías no son tan propias para formar una federación como 
las pequeñas repúblicas; y la razón de esto es muy palpable, por- 
que el efecto de una federación es elevar una autoridad común so- 
bre algunas autoridades particulares; y por consiguiente unos re^ 
yes que quisieran formar una federación, ó dejarían de ser sobo- 
ranos 6 no serian verdaderos federados. Esto es lo que se vé en 
Alemania, donde los príncipes pequeños no tienen mas que la apa- 
riencia de la soberanía, y los grandes no tienen mas que la apa- 
riencia de federadost Si nuestro autor hubiese hecho esta reñexion, 
me parece que hubiera probado con ella su proposición mejor que 
con el ejemplo que nos cita de los reyes cananeos; ejemplo á la 
verdad muy poco respetable, y menos concluyente. 

Permítaseme decir con este motivo, que no puede uno dejar de 
asombrarse muchísimo al ver la cantidad de hechos minuciosos 6 
problemáticos que Montesquieu va á buscar en los autores mas 
sospechosos, ó en los países menos conocidos, para presentarlos 
como pruebas de sus principios ó desús razonamientos. Me pare- 
ce que estos hechos eladen ú oscurecen las mas veces la cuestión 
en vez de aclararla, y confieso que esto me causa un verdadero 
sentimiento. En la cuestión presente se empeña tanto en defender 
que una república no podría gobernar una grande ostensión de 
pais sin el auxilio de la federación, que cita á la república roma- 
na como una república federativa. No pretendo seguramente com- 
petir en erudición con un hombre tan sabio, aunque aquí no pre- 
senta las autoridades en qué se funda: bien sé que en diferentes 
épocas, y de diferentes modos, los romanos reunieron á su imperio 
los pueblos vencidos; pero no veo en esto una verdadera federa-' 
cion, y par el contrario me parece que si algún estado ha tenido 
el carácter de unidad » ha sido una república que residía entera en 
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nha ciudai, la cual fué llamada por esta razón cabeza ó capital 
del mundo, eaput orbis. 

Después de haber hablado de las federaciones como del único 
medio de defensa de las repúblicas, dice Montes<pieu que el me- 
dio de defenderse de los est^idos despóticos es devastar sus fron- 
teras y rodearse de desiertos; y el de las monarquias rodearse de 
plazas fuertes. 

Me parece que es menester estar escesiyamente poseido del 
espíritu de sistema para atribuir exclusivamente uno de estos 
medios de defensa á cada especie de gobierno: pero no quiero de- 
tenerme mas en esta materia, ni en lo demás que contiene este 
libro, porque no veo que instrucción 6 provecho pueda sacarse 
de ello. 

Lo único que hallo 1 ueno es esta hermosa sentencia: el espí- 
ritu de la Monarquía es la guerra y el engrandecimiento, y el espí- 
ritu de ia república es la paz y la moáeracion. Montesquieu repite 
lo mismo en muchas partes; ¿y es esto acaso hacer el elogio del 
gobierno de uno solo? 



LIBRO DÉCIMO. 

Oe las leyes consideradas seig^un la relación 
que tienen con la fuerza ofensiva. 

La federación de las naciones seria la perfección del derecho 

de gentes. Hasta aquí el derecho de la guerra se deriva del derecho 

déla defensa natural, y el derecho de conquista del de la guerra. 

Este libro trata bajo de este título del derecho de hacer la guer- 
ra y del de hacer conquistas, de las consecuencias de la conquis- 
ta, del uso que puede hacerse de ella, y de los medios de conser^i 
varia. 

£1 derecho de hacer la guerra que tiene una agrupación de 
hombres, yiene del que tiene cada uno de ellos en calidad de eote 
sensible á defender su persona y sus intereses; porque precisa- 
mente para defenderlos con menos trabajo y mejor éxito se han 
reunido en sociedad con otros hombres y de este modo han con- 
vertido el derecho do defensa personal, en el de hacer la guerra 
todos juntos. Las naciones están unas respecto de otras^ en aquel 
estado en que estarían unos hombres salvajes, que no pertene- 
ciendo á nación alguna y no estando unidos con ningún vínculo 
social no tendrían tribunal que invocar, ni fuerza pública que re- 
clamar para que los protegiese: entonces por precisión tendría 
que servirse cada uno de sus fuerzas individuales para con- 
servarse. 

Sin embargo, estos mismos hombres para no devorarse conti- 
nuamente com9 bestias feroces, tendrían precisión de hacer uso 
de la facultad» aunque muy íaiperfectay de entenderse unos coa 
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otros; de explicarse cuando riñeran, sin lo cual durarían eterna- 
mente sus discordias; de hacer algunas consecuciones para poder 
respirar y descansar unos y otros, y de contar hasta un cierto 
punto con la fidelidad que se prometiesen, aunque no tuviesen 
una garaotia muy segura de ella. 

Pues Isto mismo es lo que hacen las naciones: aun las mas 
brutales se envían unas á otras parlamentarios, heraldos ó em- 
bajadores que son respetados, y se dan mutuamente rehenes; y las 
mas civilizadas llegan hasta el punto de señalar límites al furor 
de la pelea, aun miejitras ella dura: se concedeu respectivamente 
la libertad de enterrar los muertos: cuidan á los heridos, cangean 
sus prisioneros en vez de comerlos ó de ejercer en ellos una ven- 
ganza feroz, y además se habitúan á no romper la paz sin provo- 
cación anterior, sin explicarse preventivamente sobre esta provo- 
cación, y sin declarar que la explicación ó la satisfacción no son 
suficientes. Todo esto adquiere la fuerza de unos usos admitidos, 
y de reglas convenidas entre las naciones; reglas que á la verdad 
carecen de medio coercitivo que impida contracción á ellas, (1) 
pero que no por eso dejan de componer lo que se llama derecho 
de las naciones, derecho de gentes, jus gentium. 

Este orden de cosas hace salir á las naciones del estado del ais- 
lamiento absoluto que hemos pintado antes, y las conduce á vivir 
entre sí, ea un estado de sociedad informe y apenas bosquejado; 
tal poco mas ó menos cual existe entre los salvages que por una 
especie de confianza mutua se han reunido en una misma cuadri- 
lla sin haber sabido organizar un T)oder público. Que asegure los 
derechos de cada uno de ellos. Ya en este estado, el mejor siste- 
ma de conducta en general es la probidad unida á la prudencia; 
porque usando bien de los medios de defensa natural, la probi- 
dad y la pruiencia, afirman el apoyo que resulta de la confianza 



(1) Por esto no son verdaderas leyes positivas, aun cuando se 
fundan en las leyes eternas de la naturaleza. Véase la definición de 
la palabra ley en el libro 1.® 
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y lie la benevolencia general. A esto se reduce todo lo que puede 
decirse en favor de la observancia de las reglas del 'derecho de 
gentes; y esta es la única sanción de que son en el dia suscepti- 
bles estas reglas. 

Parecerá tal vez que es injuriar á las naciones el decif que es- 
tán entre ellas en án estado semejante al de los individuos que 
viven en una sociedad informe y apenas bosquejada; pero sin em- 
bargo ya es haber dado un gran paso el haber salido del estado del 
aislamiento absoluto, y para llegar al de sociedad perfeccionada 
y organizada, nada mas les falta que establecer entre ellas un tri« 
bunal y una fuerza cohercitiva común, conao hacen en lo interior 
de una federación los pueblos federados, y en lo interior de una 
sociedad los individuos que la componen. 

Siempre este segundo caso ha parecido imposible y quiméri- 
co; y sin embargo tal vez es mucho mas fácil de dar que el pri- 
mero 6 los dos primeros que le han precedido. Si se reflexiona 
cuanto tiempo y cuantos trabajos han sido necesarios para que los 
hombres en su estado primitivo hayan llegado á formar una len- 
gua bastante buena para entenderse medianamente é inspirarse 
alguna confianza mutua para consentir en reunirse y componer 
pequeñas sociedades desde luego, y después otras mayores; cuan- 
to mas ha sido preciso para que estas sociedades hayan dejado de 
ser unas con respecto á otras precisamente como unos rebaños de 
bestias feroces y para que hayan establecido entre si alguna co- 
municación y algunas relaciones morales, parecerá infinitamente 
más fácil que se organicen estas relaciones morales y pasen á ser 
verdaderas relaciones sociales. 

Ciertamente ^ha existido una época en que debia parecer mas 
difícil formar una república federativa cualquiera, que lo es ac- 
tualmente establecer un verdadero pacto social entre muchas 
grandes naciones; y sin duda hay mas distancia desde el estado 
originario del hombre hasta la liga de los Acheos, que del estado 
actual de la Europa á la federación regular de todas sus partes. 
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El major obstáculo para esta federación yiene ciertamantei de las 
monarquías que comprende esta porción del mundo, porque soo 
menos propias para la le^^eracion que las repúblicas por la razón 
que hemos dado en el capítulo anterior; ¿pero de qué soryiria can- 
sarse en presentar este proyecto como ejecutable en el dia? y so» 
bre todo ¿qué utilidad so sacaría de proclamarle imposible para 
siempre? Hay mas cosas posibles que las que pensamos^ y la ex* 
pariencia nos lo prueba todos los días. Dejemos pues obrar al 
tiempo, no nos apresuremoa á realizar sueños; y apresurémonos 
aun menos á combatir y destruir las esperanzas de los hombres 
de bien. 

Siento mucho que Montesquieu con la ocasión de hablar del 
derecho que tienen las naciones de hacer la guerra, no se haya 
ocupado en explanar las ideas fundamentales del derecho de gen* 
tes, porque de esto hubiera resultado mucha claridad en esta 
materia; pero á lo menos Je debemos estar muy agradecidos por 
haber combatido ios absurdos de todos nuestros antiguos publi* 
cistas ea este punto; y aun mas por haber dicho formalmente 
que el derecho de hacer la guerra no tiene otro fundamento que 
el de una defensa necesaria, y que nunca debe tratarse de tomar 
las armas por razones de amor propio ó de convenieacia y menos 
aun por la gloria, 6 por mejor decir por la vanidad de un príncipe. 

Del derecho de hacer la guerra se deriva el derecho de hacer 
conquistas. Reunir á su territorio todo elpais del pueblo vencido, 
ó á lo menos una parte de él, es el medio de hacer ver su supe- 
rioridad, de sacar partido de sus sucesos ventajosos, y de asegu- 
rar su tranquilidad para lo venidero. Las naciones salvages no 
tienen este medio de llegar al ñn de la guerra y establecer la paz, 
y esta es una de las desgracias de su situación. Asi vemos que 
sus guerras son atroces y por decirlo así interminables; y cuando 
ha habido algunos ejemplos de mala fé recíproca, no hay posibi- 
lidad de descanso sino en la destrucción entera de una de las dos 
partes beligerantes* 

12 
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Sin embargo, la conquista aunque preferible á este p unto ex- 
tremo, aun seria un atentado contra el derecho natural que todo 
hombre tiene á no ser miembro de una sociedad que no le conrie- 
ne, si el pueblo vencedor no dejara á todos los habitantes del 
país conquistado la libertad de salir de él, del mismo 'modo que 
los vencedores deben teneríe para expatriarse siempre que lo juz- 
guen conveniente. Solamente con los vencidos se puede según las 
circunstancias y por un cierto tiempo tomar alguna precaución y 
poner algunas condiciones á su libertad; pero al fin ella debe dar" 
se; y con esta medida la conquista será irreprensible á los o^os de 
la justicia, siempre que la guerra que la ha motivado haya sido 
justa. 

Aquí se presentan naturalmente dos cuestiones que examinar 
¿cuándo y hasta qué punto deben hacerse conquistas? ¿y cómo 
después de la paz se debe tratar al pais conquistado? Montesquieu 
explica con bastante extensión cuales son en estos dos puntos los 
intereses de cada uno de los gobiernos según la división que hace 
de ellos, y aun expresa cuidadosamente como debe conducirse una 
nación que subyuga á otra, estableciéndose enteramente en su 
territorio, como los tártaros en la China y los francos en las Galias. 

Por mí, yo desecharía desde luego esta última suposicioii; por- 
que no veo en ella mas que un estado de guerra que se prolonga 
indefíDÍdamente, y subsiste hasta que los vencedores hayan sido 
expelidos ó las dos naciones se hayan completamente fundido 
una en otra, voluntariamente ó por fuerza. Así, en esta suposi- 
ción no puede tratarse de un establecimiento sólido de paz; y por 
otra parte este caso solamente puede tener lugar entre un pueblo 
bárbaro, y un pueblo en un estado de sociedad aun muy imper« 
fecto, y yo no quiero tratar sino de las naciones verdaderamente 
ci7ili2adas. 

Por esta razón tampoco hablaré de los estados democráticos 
ni de los despótidos, sino solamente de los qae son gobernados 
por la aristocracia con uno ó con muchos jefes ó por el gobierno 
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representativo. Estos gobiernos son igualmente propios para pal- 
ses de grande y de pequeña extensión, y asi no es esta razón la 
que puede hacerles desear ó temer vn acrecentamiento de territo- 
rio; pero la conveniencia de las fronteras naturales me parece 
de mucha mayor importancia» Lo repito: yo creo que una nación 
nada debe omitir por adquirir las mejores fronteras posibles, y 
que una vez que las ha conseguido no debe traspasarlas. Por con- 
siguiente huAta que lo logré debe añadir á su dominio todo el 
pais que pueda adquirir en la paz; pero si lo ha logrado, y sin 
embargo el cuidado de su seguridad futura le obliga á despojar, á 
su enemigo de todo su territorio 6 parte de él, juzgo que lo debe 
ceder á un pueblo cuyo poder tenga interés en aumentar, ó for* 
mar con el territorio adquirido uno ó muchos estados indepen- 
dientes, á los cuales dará un gobierno análogo al suyo. Solamen- 
te tomará la precaución de dar á estos estados una fuerza tal que 
no puedan causarlo iaquietud; pero bastante sin embargo para 
que sean capaces dé defenderse por sí mismos á fin de no estar 
continuamente obligado á protegerlos y defenderlos; porque esto 
seria una fuent e de guerras que renacerían sin cesar. 

Por lo que toca á la conducta que debe observarse con los ha» 
hitantes del pais conquistado que el vencedor reserva para sí, 
pienso como Montesquieu, que lo^ gobiernos que como las dife- 
rentes especies de aristocracia no están fundados en una justicia 
exacta y sobre principios fijos, deben muchas veces, para ganarse 
el afecto de su^ nuevos subditos» tratarlos mas favorablemente 
que á los antiguos: pero el gobierno representativo que tiene por 
bases la equidad y la igualdad absolutas, no puede hacer ma&por 
los ciudadanos que adquiere que asimilarlos en todo á los que ya 
tiene, y esto es hacer en su favor bastante para que fácilmente se 
eonformen con su nueva suerte. 

A propósito; no puedo dejar de decir- cuan cierta es la reñec- 
sion de MontesquieUi que muchas veces gana un pueblo en ser 
conquistado; y yo añado, que esto es sobre todo verdad con res* 
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pecto á los pueblos conquistados por una nación regida por el go- 
bierno representatiyo; porque ganan al mismo tiempo en libertad 
y economía; bien sean destinados á componer una p«írte de la na- 
ción conquistadora, bien sean admitidos á formar un nueyo esta- 
do gobernado por los mismos principios que ella. Ser conquista- 
do así, es ser menos subyugado que libertado. Esto es lo que 
bace á este gobierno tan temible para todos los otros, porque en 
sus discusiones con él, los intereses de sus propios súbdvios están 
contra ellos, y esto es lo que también ha hecho que las enormes 
adquisiciones de la república francesa se hayan iiK^orporado con 
ella tan fácilmente, á pesar de to'das las preocu^pacione^ civiles y 
religiosas que se oponían á ello; y lo mismo sucederá á los Esta» 
doB-ünidos con la Luisiana,.^ pesar de las intrigas estrangeras. 
Si los franceses se hubieran aprovechado bien de esta inmensa 
ventaja, no separándose de sus principios, después de haber to^ 
mado las fronteras naturales, se hubieran rodeado muy luego de 
estados constituidos como el suyo, que sirviéndoles de murallas 
habrían asegurado su tranquilidad para siempre. 

Concluyamos esta materia haciendo el honor que merece á es- 
ta profunda reflexión de Montesquieu, que %ma república que quie- 
re conservarse libre no debe tener vasallos. Esta máxima se aplica 
perfectamente al gobierno representativo, y de ella infiero yo, 
que no debe tener posesiones ultramarinas sometidas á la metró- 
poli. Puede ser útilísimo formar algunas colonias para descargar- 
se del sobrante de su población, ó para procurarse algunas rela- 
ciones cómodas y amistosas en algunos países á propósito para 
hacer un comercio veniaioso; pero deben ser erm«ncipadas luego 
que se hallen en estado de subsistir por si mismas, como lo hace- 
mos en nuestro sistema federativo con nuestros nuevos condados 
luego que han adquirido un cierto grado de población; pero bíis- 
tante hemos dicho ya, respecto del derecho de la guerra y de sus 
consecuencias: pasemos á tratar do otras materi^B. 






LIBRO ONCE. 

De Itts leyes qtae farmaii la libertad i^vmm.mx?»» 
eonslderadais en su relai^liHi eon la eiinatftaclon. 

Capítulo 1.** ¿Está resuelto el problema que consiste en distribuir 
los poderes de la sociedad del modo mas favorable a la libertad? 
lio puede estarlo cttandú se dd demasiado poder á un hombre solo. 
Capitulo 2.** iCómose 'podrá conseguir la resolución del problema 
propuestol 

No dando jamás á un hombre tanta cantidad de poder ^ que des» 
'pues no se le pueda quitar sin violencia y haya necesidad de mudarlo 
todo al removerle. 

Ho creído conyeniente dividir mi comentario sobre eele libro 
eu dod capitttlost de los que solamente el primero tiene conexión 
directa con la obra que comentamos, y el segundo es nna conti- 
nuflcion del primero; pues Montesquien no creyó sin duda útil 
llevar tan lejos sus investigaciones. 

Capítulo 1.° 

¿Está resuelto el problema que consiste en distribuir los pode- 
res de la sociedad dd modo mas favorable á la libertad? 

En este libro, cuyo título no presenta en mi concepto un sen» 
tido bastante claro, se examina de que grado de libertad se pue- 
de gozar en cada especie de constituciones; es decir, qué efectos 
producen necesariamente sobre la liberta^i de los ciudadanos las 
leyes que forman la constitución del estado. Estas leyes son úni- 
camente aquellas que arreglan la distribución de los poderes pá- 
Htieos; porque la constitución de una «ociedad no es otra cosa 
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que la colección de los reglamentos que determinan la naturale- 
za, extensión j límites de las atribuciones de sus gobernantes. Se- 
gún esto, cuando se trata de reunir estos reglamentos en un solo 
cuerpo de leyes que sea la base del edificio social, se debe tener 
mucho cuidado de no incluir en él disposición alguna agena de 
este objeto único, sin lo cual ya no será precisamente una consti- 
tución lo que se haya compuesto, sino una porción mas ó menos 
considerable del código general que gobierna á la naden. 

Pero para ver cual es la influencia de la organización de la 
sociedad sobre la libertad de sus miembros, es necesario conocer 
exactamente qué es libertad. 

Esta voz, como todas las que expresan ideas abstractas muy 
generales, se toma con frecuencia en una multitud de sentidoj di- 
ferentes, que son otras tantas porciones particulares del sentido 
6 significación general; y así se dice que un hombre ha quedado 
libre, que ha adquirido ó recobrado su libertad, cuando ha finali- 
zado una empresa que le ocupaba enteramente: cuando ha termi- 
nado negocios que absorvian toda su atención: cuando ha dejado 
funciones que le sujetaban: cuando ha renunciado á un empleo qué 
le imponía ciertas obligaciones: cuando se ha sustraído al yugo 
de cuartas pasiones, de ciertaaamistadés que le arrastraban y do^ 
.miaabañ: cuando, se há escapado de una prisión ó cuando ha hui« 
do del imperio de un gobierno tiránico. Del mismo modo se dice 
que tiene la libertad de pensar, de hablar, de escribir, de obrar: 
que tiene la^jalabra, la respiración y todos los movimientos libres 
cuando ninguna fuerza le impide el ejercicio de todas estas facul- 
tades. Luego se juntan estas libertades parciales en grupos, se 
forman diferentes clases según los objetos á que se refieren, y se 
compone de ellas lo que S9 llama, libertad física, libertad moral 6 
nataral, libertad civil, y libertad política; y de aquí viene que 
cuando nos queremos elevar á üna.idea mas general de libertad, 
cada uno la compone principalmente de la especie de libertad que 
mas ajprecia y de la segregación de las violencias y molestias con*> 
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tra que está mas preocupado, j que le parecen mas insoporta- 
bles; unos la hacen consistir en la yirtud, 6 en la indiferencia, ó 
en una especie de impasibilidad como Ips estoicos que afirmaban 
que su sabio cargado de cadenas era libre: otros la ponen en la 
pobreza: otros por el contrario en una existencia cómoda ó bien 
en el estado de aislamiento y de independencia absoluta de todo 
YÍnéulo social; y otros pretenden también que ser libre, es Yivir 
bajo un gobierno de tal ó cual especie, ó en general bajo un go« 
bierno moderado, 6 solamente ilustrado. 

Todas estas opiniones pueden ser exactas según el lado por el 
cual sé mira la libertad; pero como en ninguna de ellas se la mi- 
ra bajo todos sus aspectos, ni se la abraza en toda su extensión, 
busquemos lo que es común á todas testas diferentes especies de 
libertad, y sus semejanzas, porque esto es solo lo que puede en- 
trar en la idea general que está abstraida de todas las ideas par- 
ticulares, y las comprende todasen su extensión. 

8i reflexionamos bien sobre este punto, hallaremos que la ca- 
lidad común <t todas las especies de libertades es proporcionar al 
que goza de ellas una extensión mayor en el ejercicio de su vo- 
luntad, que la que tendría privado de aquella libertad, y así la 
idea de libertad en su mas alto grado de abstracción, y en su 
mayor extensión, no es otra que la idea del poder de ejecutar su 
voluntad; y ser libre en general es poder hacer lo que se quiere. 

Dq aquí se infiere que la idea de libertad solamente puede 
aplicarse á los entes dotados de voluntad; así, cuando décimo^ 
que el agua corre masjibremente luego que se han quitado losobs« 
táculos que se oponían á su paso, ó que nna rueda voltea con mas 
libertad porque se han disminuido los rozamientos 6 frotaciones 
que retardaban su movimiento, lo decimos solo por extensión, y 
porque suponemos, por decirlo así, que el agua desea correr, y 
que la rueda desea ó quiere dar vueltas» 

Por la misma razón no deberia proponerse esta cuestión, so- 
bre que tanto se disputa: ¿nuestra voluntad es libre? porque no 
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puede tratarse de libertad con respecto á nuestra voluntad,, sino 
después que esta se ha formado, y no antes. Lo que ha dado lu- 
gar á esta cuestión, es que en ciertas ocasiones obran en nos- 
otros motivos tan poderosos, que no nos es posible determinar- 
nos inmediatamente á querer una cosa con preferencia á otra, y 
entonces decimos que queremos por fuerza, al paso que en cir- 
cunstancias distintas teniendo los motivos menos intensidad y 
energía, nos dejan la posibilidad de reflexionar sobre ellos y de 
apreciarlos, en cuyo caso creeotos que tenemos el poder de resis- 
tirles ó de cederles, y de tomar una determinaeion mas bien que 
otra, únicamente porque queremos. Pero esto es uua ilusión; 
porque por muy débil que un motivo sea, arrastra necesariamen- 
te nuestra voluntad, sino es balanceado ó contrarestado por 
otro motivo que sea mas fuerte, y en tal caso este último es tan 
necesariamente determinante como lo habría sido el primero si 
hubiese existido y obrado solo. Se quiere ó no se quiere, pero no 
86 puede querer; y aun .cuando se pudiera, esta voluntad antece- 
dente tendría una causa, y esta causa estaría fuera del imperío 
de nuestra voluntad, como lo están todas las que la producen. 
Concluimos pues, que la libertad no existe sino después de la 
voluntad y no antes de ella, y que no es otra cosa que el poder 
de ejecutar la voluntad. (1) Ruego al lector que me perdone esta 
discusión metafísica, ó por mejor decir lógica sobre la naturale- 
za de ]a libertad, y pronto verá que no es inútil y fuera de pro- 
pósito. 

Es imposible hablar bien de los intereses de los hombres sin 
entendor primeramente la naturaleza de sus facultades, y si al- 
guna cosa ha faltado al grande hombre que comento es sobre to- 
do este estadio preliminar; yasí es que puede verse cuan vaga es 
la idea que nos ha dado de la significación de la palabra libertad, 
sin embargo de haber consagrado tres capítulos á determinarla. 



(1) Esta es también la opinión de Locke. 
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Lo mismo con poca diíereneia hemos notado en el libro primero 
sobre la palabra ley. 

La libertad pues en el sentido mas general de esta palabra, no 
es otra cosa que el poder de ejecutar su voluntad, y de cumplir 
sus deseos; y Ja naturaleza de todo ente dotado de voluntades 
tal, que no es feliz ó infeliz sino por esta facultad de querer y con 
respecto áella: goza cuando se cumplen sus deseos: padece cuan, 
do no se cumplen, y no puede haber felicidad ni desdicha para él 
sino en cuanto se realiza ó no lo que desea. De aquí se sigue 
que su lib'^rtad y su felicidad son una misma cosa: que seria siem- 
pre completamente feliz si tuviera siempre completamente el pe- 
der de ejecutar su voluntad, y que los grados de su felicidad son 
completamente proporcionales á los grados de este poder. 

Esta observación nos esplica por qué los hombres, aun sin 
reñexion, miran todos con tant^ pasión la libertad, y es que no 
pueden amar otra cosa que ella: cualquiera t!Osa que deseen, 
siempre es con un nombre ó con otro la posibilidad de satisfa- 
cer un deseo: siempre es la posesión de una parte de poder, ó la 
remoción de una porción de estorbos, lo que constituye una 
cierta cantidad de felicidad. La exclamación vulgjr ¡ha sí yo pu- 
diera! contiene todos nuestros deseos; parque ninguoo hay que 
no fuese cumplido si esta lo fuera siempre. La omnipotencia ó la 
omnilil ertad, que es lo mismo, es inseparable de la felicidad 
perfecta. 

Esta misma reflexión nos permite pasar adelante, mostrándo- 
nos por qué los hombres se han formado con frecuencia ideas tan 
diferentes de la libertad» y es precisamente porque también las 
han teuido diferentes de la felicíd- d; pero siempre han debido apli- 
car eminentemente la idea de libertad al poder de hacer las co- 
sas que deseaban mas, ó en que ponían su priac.pal satisfacción. 
Parece que Montesquieu se admira, en el capítulo segundo de este 
libro de que muchos pueblos hayan tenido ideas falsas de la liber- 
tad, haciéndola consistirán algunas cosas [contrarias á sus inte- 
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reses sólidos/ 6 que á lo menos no eran eseDciales para ellos; pero 
mas bien hubiera debido admirarse de que los hombres hayan pues- 
to muchas veces su felicidad y su satisfacción en el goce de al- 
gunas cosas de poca importancia y aun nocivas; porque cometida 
esta primera falta, la otra era una consecuencia. 

Toda vez que. un ruso del tiempo de Pedro I, ponia cierto inte- 
rés en llevar su barba larga que acaso no era mas que una inco- 
modidid, y que un polaco estaba apasionadamente adicto á la ]^)o* 
sesion de su liberum veto, que era una calamidad de su patria, es 
muy natural que ambos se creyrtsen muy tiranizados cuando se les 
despojaba de estas supuestas ventajas; y realmente lo erai^, porque 
su mas' fuerte voluntad era comprimida y subyugada. Montes - 
quien se responde así mismo en esta frase notable: ideada uno ha 
llamado libertad al goMerno que era mas conforme á sus inclinación 
nes,^ Así debia ser, y no podia suceder de otro modo, y en esto 
todos han tenido razón; porque cada uno es verdaderamente, libre 
cuando se cumplen sus deseos y no puede serlo d» otro modo. 

De esta última observación se derivan muchas consecuencias. 
La primera que se presenta es que una nación debe ser tenida por 
verdaderamente libre mientras está contenta de su gobierno, aun 
cuando este gobierno sea por su naturaleza menos conforoie á los 
principios de la libertad que otro que le desagradara. Se ha escri- 
to en muchos libros qué Solón decia: «no he dado á los atenienses 
í>las mejores leyts posihleSj sino las mejores qiie ellos podían recih%r\^ 
pero yo no creo que oolon haya dicho tal cosa; porque esta jactan- 
cia ofensiva hubiera sido muy fuera de propósito en su boca, cuan" 
do babia dado unas le jes tan poco conformes al carácter nacio- 
nal, que ni aun duraron tanto como él; pero sí creo que pudo de- 
cir: yo les he dado las mejores leyes que ellos querían recibir. Esto 
puede ser, y le disculpa del mal éxito que tuvo; y aun esto ha de- 
bido ser así, porque pues no imponía sus leyes por Ja fuerza, pre. 
ciso era que las diese tales cuales ellos querían recibirlas. Pues 
bien: los atenienses sometiéndose á estas leyes tan imperfectas 
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fueron sin duda muy imprudentes, pero fueron muy libres, al mis- 
mo tiempo que aquellos franceses que recibieron contra su volun. 
tad la constitución del año III (1795) fueron realmente esclaviza- 
dos, pues ño la querían por mas libre que ella fuese. De esto de- 
bemos inferir que las instituciones solas pueden mejorarse en 
proporción del aumento de luces en la masa; del pueblo, y que las 
mejores absolutamente no son las mejores relativamente, porque 
cuanto mejores son, tanto mas contrarias son á las ideas falsas: y 
si chocan con un gran número de ellas, es imposible mantenerlas, 
no sirviéndose de una gran fuerza, y desde aquel punto no hay li. 
bertad, no hay felicidad y sobre todo no hay estabilidad. Esto pue- - 
de servir de apología para muchas instituciones malas en sí mis- 
mas que han podido ser con venientes en su tiempo, pero que no 
se debe querer que las conservemos en el nuestro; y esto puede 
explicarnos también el mal éxito de algunas instituciones muy 
buenas, lo que no deba estorbar que las volvamos á recibir on 
otro tiempo. 

Otra consecuencia de la observación que antes hemos hecho es 
que el gobierno que gobierna mejor, cualquiera que sea la forma 
de él, es aquel con que somos mas libres; porque es el gobierno 
en que el mayor número es feliz, y cuando los hombres- son tan 
felices como pueden serlo, los deseos se cumplen en cuanto es po« 
sible. Si el príncipe, que ejerce el poder mas despótico adminis- 
trara perfectamente, sus subditos vivirían bajo su imperio en el 
colmo de la felicidad, que es lo mismo que la libertad. La forma 
pues del gobierno no es ensimisma una cosa muy importante; 
y aun se alegaría una razón muy débil á favor de ella diciendo, 
que es mas conforme que otra á los verdaderos principios; porque 
en último término no se trata de expeculacion y. de teoría en los 
negocios de gobierno, sino de práctica y de resultados, porque es- 
to es lo que afecta álos individuos que son naos entes sensibles y 
positivos, y no entes ideales y abstractos. Los hombres que en las 
conmociones políticas de nuestros tiempos modernos dicen: s^ me 
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dá muy poco de ier ó ho libre, lo énko que me importa es ser feliz -^ 
dicen una cosa muy juiciosa y muy insignificante al mismo tiem- 
po: muy juiciosa porque efectivairente la felicidad ea lo único que 
debe buscarse; .y muy insignificante porque la felicidad es la mis. 
ma cosa oue la verdadera libertad. Por la misma razón los entu- 
siastas que afirman que no debe hacerse caso de la felicidad, cuan- 
do se trata de la libertad, dicen una cosa dos veces absurda; por- 
que si la felicidad pudiera efttar separada de la libertad, aquella 
sin duda deberia ser preferida; pero la verdad es, que no somos 
libres cuando no somos felices, porque padecer no es ciertamente 
hacer su voluntad. Según esto la única cosa que hace preferible 
una organización social á otra, es que sea mas propia para hacer 
felices á los miembros de la sociedad; y si se desea en general que 
el gobierno les deje mucha felicidad para manifestar su voluntad, 
es porque así es mas verosímil que serán gobernados á su gusto. 
Busquemos pues con Montesquieu cuales son las condiciones prin- 
cipales que una organización social debe desempeñar para conse* 
guir este ñn; y como el trataremos esta cuestión solamente de un 
modo general, sin atender á la calidad ni á circunstancia alguna 
particular. 

Este filósofo, justamente célebre, ha notado desde luego que to- 
das las funciones públicas pueden reducirse á estas tres principa- 
les: hacer las leyes; dirigir conforme á ellas los negocios, asun- 
temos como externos de la socie lad, y decidir no solamente en los 
pleitos de los particulares, sino también en las acusaciones que se 
Intenten contra los delitos privados y públicos: es decir en tres 
palabras, que toda la marcha de la sociedad está reducida á que- 
rer, ejecutar y juzgar. Establecido este principio vio fácilmente que 
de estas tres grandes funciones, no podian jamás hallarsd reuni- 
das ni aun dos de ellas en las mismas manos sin el mayor peligro 
para la libertad de los demás ciudadanos; porque si un solo hom- 
bre, ó un solo cuerpo estuviera al mismo tiempo encargado de 
querer j ejecutar, seria ciertamente demasiado poderoso para que 
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nadie pudiera juzgarle y menos aun reprimirle: si el que hace las 
lejes juzgara además, verosimilmente seria muy pronto señor del 
que las ejecuta; y en fin, si este que siempre es realmente el raas 
temido de todos, porque es el que dispone de la fuerza física, jun- 
tara también á esta la función de juzgar, bien pronto sabría obrar 
de suerte que el legislador no le diese otras leyes que las <[ue é, 
quisiera recibir. 

Estos peligros son demasiado ciertos y demasiado manifiestos 
para que haya algún mérito en verlos, y la dificultad está en ha- 
llar ios medios de evitarlos Moutesquieu se ha ahorrado el tra a-, 
jo de buscar estos medios, persuadido de que ya están hallados; y 
reprende á Harrington que se haya ocupado de ellos. «Se puede 
^decir de él, dice, que no ha buscado la libertad hasta después de ha^ 
pherla desconocido, y que ha edificado á Calcedonia teniendo delante 
<íde los ojos la corte de Bysancio.i^ Tan convencido está de que el 
problema se halla plenamente resuelto, que dice en otra parte* 
^para descubrir en la constitución la libertud política no se ncces ta 
látanlo trabajo. Si puede verse donde está, si ha sido ya hallada, ¿para 
^qué buscarla!» Y en seguida explica el mecanismo del gobierno 
inglés como él le concibe en su imaginación. Es verdad, que en 
la época en que él escribía, la Inglaterra estaba sumamente flore- 
ciente y gloriosa, y que entre todos los gobiernos conocidos has- 
ta entonces, el suyo era el que producía ó parecía producir los mas 
felices rebultados por todos respectos. Sin embargo, estes bienes 
en parte reales, en parte apfj rentes, en parte efecto de causas ex- 
trañas, no debían ilusionar á una cabeza tan grande hasta el pun- 
to de encubrirle los defectos déla teoría de este gobierno, y ha- 
cerlo creer que nada déjala absolutamente que desear. 

Está prevención en favor de las instituciones y de las ideas in- 
glesas, le hace desde luego olvidar quejas funciones legislativas, 
ejecutivas y judiciales no son mas que unas funciones delegadas 
que pueden muy bien dar algún poder ó crédito á los que están 
revestidos de ellas; pero que no son unas potencias existentes por 
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3í mismas. En derecho no hay mas que una potencia, que es la 
voluntad nacional; y de hecho no hay otra que el hombre ó el 
cuerpo encargado de las funciones ejecutivas, el cual disponiendo 
necesariamente del dinero y de las tropas,, tiene en su mano la 
fuerza física. Montesquieu no niega esto, pero no se para en ello: 
no vé mas que sus .tres supuestos poderes legislativo, egecutivo y 
judicial, y los considera como tres potencias independientes y ri- 
vales, que es menester limitar y conciliar, unas por medio de otras 
para que todo yaya bien; sin contar para nada con la potencia na- 
cional, sin atender á que la potencia ejecutiva es de hecho la úni- 
ca real, y arrastra á todas las demás, aprueba sin discusión que 
se confie á un hombre solo^ y aun hereditariamente en su familia, 
y esto por la única razón de que un hombre solo es mas propio 
que muchos para la acción: pero aun cuando así fuera, bueno hu- 
biera sido examinar .si no es de tal modo propio que muy pronto 
no deja otra acción libre que la suya, y si por otra parte este hom- 
bre señalado por la casualidad es siempre bastante propio para la 
deliberación que debe preceder á toda acción. 

También aprueba que el poder legislativo se confie á unos re- 
presentantes temporales, libremente elegidos por la nación en to- 
das las partes del imperio. Pero lo mas estraordinario es que al 
mismo tiempo aprueba que en esta nación exista un cuerpo de 
privilegiados hereditarios, y que estos privilegiados compongan 
ellos solos y de derecho una sección del cuerpo legislativo, dis- 
tinta y separada de la que representa á la nación, y que tenga el 
derecho de estorvar con su yeto el efecto de las resoluciones de 
esta. La razón queda para esto es curiosa. Como sus prerogati- 
vas, diííe, son odiosas, conviene que puedan defenderlas. Parece 
que lo que se infiere es que aquellas prerogatívas deben abolirse. 

Cree á mas de esto, que esta segunda sección del cuerpo legis» 
lativo es también muy útil para confiarle todo lo que hay verda- 
deramente importante en el poder judicial, que es el conocimiento 
de los delitos de estado: de este modo se hace, nos dice, esla seo- 
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cion la potencia reguladora do que tienen necesidad el poder le- 
gislativo y el ejecutivo para templarse recíprocamente; pero no 
hecha de ver que á pesar de lo que dice, toda la historia de In- 
ghterra prueba que la cámara de los pares nada es menos que una 
potencia independiente y reguladora, y no es en realidad otra co- 
sa que un apéndi<;e y una vanguardia del poder ejecutivo cuya 
suerte sigue siempre, y que así dan lola el veto y un pod^r judicial 
no se hace mas que darlo al partido de la corte, y hacer casi im- 
posible el castigo de los delincuentes de estado que ella favorece. 
A pesar de estas ventajas y de las fuerzas reales de que dispo- 
ne el poder ejecutivo, aun cree necesario que posea también el 
derecho deponer su veto sobre las resoluciones unánimes de las 

dos secciones del cuerpo legislativo, y que pueda convocarle, pro- 
rogarle y disolverle, y piensa que la parte popular de este cuerpo 
tiene bastante para defenderse con la precaución de no votarlas 
contribuciones mas que por un año, como si no fuera preciso re- 
novarlas anualmente bajo pena de ver disuelta la sociedad; y con 
la atención á no permitir campamentos, casernas. ni plazas fuertes, 
como st á cada instante no se le pudiera obligar á ello haciendo na- 
cer la necesidad. 

Montesquieu termina este largo tratado con.uua frase oscura 
y confusa: «Esta es pues la constitución fundamental del gobierno de 
í>quehaHamos, Como el cuerpo legislativo está compuesto dedos par* 
»tes, la una encadenará á la otra por la facultad que tiene de ímpe- 
i^dir; y amias serán ligadas por el poder ejecutivo^ que lo será á zu 
«vez por el legislativo,)^ A loque añade esta rara reflexión: «estos 
•^ tres poderes deberían formar un repodo, duna inacción; pero como 
»por el movimiento necesario de las cosas están precisados á marchar , 
^marcharán de acuerdo necesariamente,» Confieso que de ningún 
modo veo la necesidad de esta conclusjon; y al contrarió me pare- 
ce manifiesto que 'nada podría marchar estando todo realmente 
amarrado, como se dice, si el rey no .fuera efeUtivaraento dueño 
del parlamento, y si no fuera inevitable que él lo manejase sir- 
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viéadosQ del temor ó de la corrupción; y á la verdad yo no veo en 
toda esta máquina frágil n^da que se lo estorve. En mi dictamen 
no hay en esta organización que tengo por muy imperfecta mas 
que una solr* cosa favorable, de la cual precisamente no se habla, 
y es la firme voluntad de la nación, que quiero aquella organiza- 
ción; y como al mismo tiempo tiene la prudencia de ser suma- 
mente adicta á la conservación de la libertad individual y de la 
libertad de la imprenta, conserva siempre la facilidad de hacer co- 
nocer altamente la opinión pública: de manera, que cuando el rey 
abusa demasiado del poder de que está realmente en posesión, bien 
pronto es derrivado por un movimiento universal que s« hace en 
f ivor de los que resisten al poder, como sucedió dos veces en el si- 
glo XVII, y como siempre es fácil en una isla, donde nunca hay 
motivo para mantener enpiiua ejército de tierra muy numero- 
so. El gran panto déla constitución de Inglaterra es que la na- 
ción ha depuesto seis ó siete veces á sus reyes; pero es necesario 
confesar que este no es un recurso constitucional sino mas bien 
la insurrección ordemda por la necesidad, como lo era en otro 
tiempo según dicen por ks leyes de Crotn: disposición legislativa 
de que estraño muchísimo que Montesquieu haga el elogio en 
otro lugar de su libro; pero á pesar de oste elogio es innegable que 
este recurso es tan cruel, que un pueblo algo juicioso sufre mu- 
chísimos males antes de echar mano de él: y aun puede suceder 
que dilate tanto el dscidirseá esto, que si las usurpaciones delpo. 
der se hacen con destreza tome el pueblo insensiblemente el há- 
bito de la esclavitud hasta el punto do perder el deseo y la capaci- 
dad de libertarse de ella por semejante medio (1). 

Una cosa que caracteriza bien la viveza de la imaginación de 
Montesquieu es, que por solos tres renglones de Tácito que nece- 
sitarían muchos comentarios, cree haber hallado en los salvages 



(1) Esta frase deja conocer en qué circunstancias fué escrito. 
Temíamos mucho entonces que la opresión no fuese tan duradera 
que llegásemos á acostumbrarnos á ella. 
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de !a antigua Germania el modelo y todo el espíritu de este gobier. 
no, que mira como unx obra acabad-i de la razou humana. En e^ 
colmo de su admiracioa ex.c! tma así: este hermoso sistema se ha ha- 
llado en los bosques: Y un m jiufmto después añade: á mí no me io" 
ca examinar si los ingleses ffozan actikahnents de la libertad ónó: me 
basta que sus leyes la establezcan y no busco mas. 

Me parece sin embargo que ei prin\er punto también merecía 
ser examinado por nuestro autor, aunque no fuera mas que para 
asegurarse de que hribia observado bien el segundo. Si hubiera 
profundizado mas en sus leyes habría hiiliado que eu Inglaterra no 
existen realmente mas que dos poderes en vez de tres: que estos 
dos poderes solamente 3ubsi<3ten en co np^^teucia y juntos, porque 
el uuo goza de toda la fuerza roil, y casi no tiene algún favor pú- 
blico, al paso que el otro no tiene fuerza alguna y goza de todo el 
favor del pueblo hasta el punto de pretender derribar á su rival: 
que además, reuniéndose estos poderes son igualmente dueños de 
mudar todas las leyes establecidis, aun las que determinan su 
existencia y sus relaciones, porgue ningún estatuto se lo prohibe: 
(1) que por consiguiente la libertad no está verdaderamente es* 
tablecida por las leyes políticas, y que si los ingleses gozan de ella 
hasta un cierto grado, esto viene de las causas que he explicado, 
las cuales dependen mas de las leyes civiles y criminales que de 
otras, y aun á veces de ninguna ley dependen absolutamente 

Yo creo pues, que el gran problema que consiste en • distribuir 
los poderes de la sociedai, de manera que ninguno de ellos pueda 
traspasar los límites que le señala el inxierés general y que sea 
siempre fácil reducirle á ellos, si los ha traspasado, por medios pa- 
cíñeos y legales, no está resuelto ea aquel pais. Mas bien recla- 
maría yo este honor para nuestros Bstados«Unidosde la América, 
cuyas constituciones determinan lo que debe hacerse cuando el 



(1) Se tiene por máxima en Inglaterra que el Rey lo puede ha^ 
cer todo, cuando está de acuerdo con su parlamento. 

14 
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cuerpo ejecutivo, ó el cuerpo legislativo ó los dos juntos, cscedeii 
8113 poderes, ó están en oposición; ó cuando se conoce la flecesi- 
da 1 de hacer algunas mudanzas en el acta constitucional, sea de 
un estado ó sea de toda la feleracion; pero se me dirá contra esto, 
que en materia do tales reglamentos, la gran dificultad es ejecu" 
tarlos: que nosotros los americanos hallamos la garantia de ello® 
cuando se trata de las autoridades de un estado particular en la 
fuerza de las autoridades superiores de la federación, y cuando se 
trata de esta en la reunión de la mayoría do los Estados federa* 
dos: que así nosotros hemos eludido la diñcultad mas bien que la 
hemos resuelto, ó que si la hemos resuelto solamente lo hemos 
hecho con el auxilio del sistema federativo; y que falta saber co- 
mo podria lograrse lo mismo en un estado uno é indivisible. Por 
otra parte conviene tratar esta mteria mas bien teórica, que 
históricamente: y así voy á piocurar establecer á priori los prin- 
cipios de una constitución verdaderamente libre, legal y pacífica: 
mas para esto es menester tomar las Cosas de un poco mas lejos. 

Capítulo 2.* 
¿Cómo se podrá conseguir laresoluc'on del problema propuesto! 

Hemos dicho que la omnipotencia ó la omnilibertad era la feli- 
cidad perfecta; pero este estado no es dado al hombre, y esincom- 
^patible con la flaqueza de la naturaleza de todo ente finito. 

Si un hombre pudiera existir en un estado de sokdad y de in- 
( ependencift absoluta, ciertamente do seria violentado por la vo- 
luntad de sus semejantes, pero seria esclavo de todas las fuerzas 
de la naturaleza hasta el punto de no poderlas resistir lo bastan- 
te para conservarse. 

Según esto, cuando los hombres Ee reúnen en sociedad no sa- 
crifican una porción de eu libertad como tantas veces se ha dicho: 
al contrario, cada uno de ellos aumenta su poder; y esto es lo que 
los inclina tan imperiosamente á reunirge, y lo que hace que exis- 
tan menos mal en la sociedad mas imperfecta que en una separa" 
cion absoluta; porque si de tiempo en tiempo les oprime la socie- 
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dad, en todos los momentos les socorre. Si vinie'semos de losde- 
siertoB de la Livia creeríamos haber llegado á una tierra hospita- 
laria cuando entrásemos en los estados del rey de Marruecos. Pa- 
ra que los hombres vivan reunidos, solamente se necesita que ca- 
da uno de ellos se arregle lo mejor posible con todos los otros, y 
en el modo de arreglarse entre sí es en lo que consiste lo que se 
llama la constitución del estado. ^ 

En el principio, estos arreglos sociales se han hecho siempre á 
la ventura y sin principios, y después han sido modfficaclos del 
mismo modo, y mejorados, ó á veces deteriorados en muchos pun- 
tos según las circunstancias. De aquí nace la multitud casi infi- 
nita de organizaciones sociales que existen entre los hombres, y 
de las cuales no hay una sola que se parezca en todo á otra sin 
queá veces pueda decirse cual es la menos mala: tales cuales son, 
deben sin duda subsistir mientras no so hagan absolutamente in- 
soportables á la mayor paríe de los interesados, porque ordinaria- 
mente cuesta muy caro el mudarlas; pero enñn, supongamos que 
una nación numerosa é ilustrada está decididamente cansada de 
no tener una bien arreglada, que es el caso mas común; y veamos^ 
que es lo. que debe hacer para formarse una segan las luces de la 
simple razón. 

Me parece manifiesto que no podría tomar mas que uno de los 
tres partidos siguientes: ó encargar á las autoridades que la go- 
biernan, que se arreglen entre sí, que reconozcan recíprocamente 
au extensión y sus límites, y que determinen con claridad sus de- 
rechos y sus obligaciones; es decir, los casos en que se les debe 
obedecer ó resistir: ó dirigirse á un sabio para pedirle que com- 
ponga el plan completo de un gobierno nuevo: ó confiar este cui- 
dado á una asamblea de diputados elegidos libremente para este 
efecto y sin otra clase de funciones. 

El primero de esos partidos es poco mas ó menos el que toma- 
ron los ingleses en 1688 cuando consintieron, á lo menos tácita- 
mente, en que sa parlamento echase del trono á Jacoboll y rec i- 



— tó8 — 
biese á Guillermo i.°, haciendo con él una conveneion que ellos 
llaman su coDstitucic'u y han ratificado de hecho con su obedien- 
cia, y aun con su aiüory adhesión á ella. £1 segundo es el que 
tomaron muchas nacioc es anticuas; y el tercero es el que han 
preferido les americanos y ios franceí-.es en e&tos últimos tiempos 
cuando han sacudido el yugo de sus antiguos monarcas; pero los 
unos lo han seguido exactamente á escppcionde los primeros ins- 
tantes, en vez de que los otros se han apartado de él en dos veces 
diferentes, dejando en las mismas manos el poder de gobernar y 
el de constituir. Cada uno de estos tres partidos tiene sus venta- 
jas y sus Inconvenientes. 

£1 primero es el mas sencillo; el mas pronto y el mas fácil en la 
práctica; pero debe temerse que no produzca mas que una especie 
de transacción entre las difereutes autoridades; que los límites de 
los poderes de estas tomados en masa no sean señalados con exac^ 
titud; que los medios de reformarlos y de mudarlos todos no sean 
pee vistos; y que los derechos de la nación no sean bien estableci- 
dos ni bien reconocidos. 

El segundo promete una renovación mas entera y una legisla- 
ción mas completa; y aun dá motivo para esperar que fundiéndose 
de un golpe el nuevo sistema de gobierno, y saliendo de una sola 
cabeza, será n as homogéneo y úsejor combinado; pero prescin- 
diendo de Ja dificultad de hallar un s^'bio digno de una confianza 
tan importante, y del peligro de darla á un ambicioso que se sir- 
va de ella para sus miras, es muy de temer qi^e un plan que ha 
sido concebido por un hombre solo, y que no ha sido sometido á 
examen y discusión, no sea bastante adaptado á las ideas nacio- 
nales, y no se con'bilie sólidamente el favor público; y aun es casi 
imposible que logre el conseatimiento general, á menos que su 
autor imitando á la mayor parte de los legisladores antiguos no 
haga intervenir á la divinidad en su favor, y no se haga pasar 
por intérprete de alguu poJer sobrenatural; pero este medio es 
inadmisible en nuestros modernos tiempos. Además» siempre está 
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muy poco segura la legislatura cuando está fundada sobre la im - 
postura, y en tal caso tiene también el inconvcDÍente de que una 
Constitución es siempre esercialmente mala cuando no contiene 
un medio legal y pacífico de modificarla y de cambiarla, sino es de 
tal naturaleza que pueda acomodarse álos progresos ce los tiem- 
pos, y aspira á tener un carácter de fijeza y ce perpetuidad que no 
conviene ái inguna iustitucion humana, y es muy difícil que todo 
esto no so halle en unaCoDstitucion que se supone ser obra de 
Dios. 

Por lo que hace al tercer moco de formar una constitución, si 
sereQexíona cuan menos racionales son las mas veces los hom- 
bres reunidos, que cada uno de ellos á parte; cuan inferiores son 
ca general los conocimieütos de una asamblea á los de los miem- 
bros mas instruidos de ella, cuan sugetes estrín sus resoluciones 
á ser vacilantes é incoherentes, se puede pensar que su obra no 
será la mas perfecta posible, y puede así mismo temerse que esta 
asamblea no se aj odere de todos los poderes; que por no despren- 
derse de ellos no dilate prodigiosamente la conclusión del objeto 
de su misión, y que no prolongue de tal m.odo su gobierno pro- 
visional que no degenere en tiranía ó en anarquía. 

La primera de estas dos objeciones no deja de ser fundada; 
pero también debe por otra ]3arte considerarse, lo primero, que 
estando compuesta esta asamblea de miembros que estén bien 
acreditados en las diferentes partes del territorio, y que conocen 
el espíritu que reiua en ellas, lo que decida será propio para po- 
nerlo en práctica, y será recibido no solamente sin violencia, si- 
no con gusto: y lo segundo que las laces de esta asamblea de hom- 
bres escogidos siempre serán superiores á las de la masa del pue- 
blo: que tratándose en ella con madurez y públicamente los ue- 
gocios, serán conocidos y pesados los motivos de sus determina- 
ciones, y que ella formará la opinión pública al inismo tiempo que 
la suya, de manera que coLtribuirá poderosamente á la rectiñca- 
cioa de las ideas generalmente extendidas y á los progresos de la 
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ciencia social. Estas ventajas son muy superiores á un grado de 
perfección mayor en la teoría de organización social que se adopte. 

El segundo inconveniente es mas aparente que real, pues una 
nación no debe emprender la formación de una nueva constitu- 
ción hasta después de haber reunido todos los poderes de la socie- 
dad en las manos de una autoridad favorable á este proyecto. Es- 
te es el preliminar necesario: esto es en lo que consiste propia- 
mente la revolución y la destrucción, y todo lo demás no es sino 
organización y reconstrucción. Ahora bien, esta autoridad provi- 
sional debe conocer que á una asamblea encargada de constituir 
no debe confiarle mas que esta función, y reservarse siempre el 
derecho de hacer mover la máquina hasta el momento de su com- 
pleta renovación; porque la marcha déla sociedad es una cosa que 
no permite la mas pequeña interrupción, y así, siempre es necesa- 
rio un goí)ierno provisional entre el antiguo estado y el nuevo. 

La famosísima convención francesa que ha hecho tanto mal á 
la humanidad haciendo odiosa la razón; que á pesar de la superior 
capacidad y de las grandes virtudes de muchos de sus miembros se 
dejó gobernar por algunos fanáticos, por algunos hipócritas, por 
algunos malvados y por algunos embusteros, y que con esto hizo 
inútiles de antemano sus mas bellos pensamientos, no esperimen- 
tó estas desgracias por otra cosa sino porque la legislatura prece- 
dente la confió todos los poderes. Esta, después de haber procla- 
mado el voto nacional por el establecimiento de la república, eo» 
mo se decía en el estilo de Montesquieu, es decjr, por la destruc* 
cion del poder ejecutivo hereditario, solamente debía reunir una 
convención para realizar este voto, y organizar á consecuencia de 
él la sociedad; y debia entre tanto continuar velando sobre los in- 
tereses del momento y reservarse la conducta y dirección de los 
negocios. Entonces la asamblea constituyente hubiera infalible- 
mente concluido su obra en poco tiempo y sin inconvenientes. 

Por la misma razon^ nuestro primer congreso continental, y la 
primera asamblea nacional francesa, una vez que habían arranca- 
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do el poder á las autoridades antiguas^ j hallándose por las cir- 
cunstancias solas autoridades gobernantes, no hubieran debido ha- 
cerse también autoridades constituyentes, y debian haber convoca- 
da una asamblea espresamente para este efecto, y hacer la consti- 
tución á la soaibra de su poder. (1) 

Sin embargo, á pesar de esta irregularidad, la experiencia ha 
probado que estas asambleas no trataban de prolongar indefinida- 
mente su existencia, pues cedieron la plaza, luego que el interés 
público lo exigió, ó solamente lo permitió; y aun la asamblea fran- 
cesa constituyente estaba tan impaciente por hacerlo, que cometió 
una gran falt^ declarando á sus miembros ineligibles parala asam- 
blea constituida, privándoles así de toda inñuencia en ios suce* 
sos ulteriores. 

Yo creo pues que de los tres partidos que puede tomar una na- 
ción que se regenera, el último es el que reúne mas ventajas y 
menos inconvenientes; pero cualquiera que sea el que prefiera, es 
necesario que se junte para escojerlo; y para juntarse es preciso 
que sea convocada por la autoridad existente entonces. ¿Y en qué 
forma debe convocarla esta autoridad? Si queremos proceder con 
método este es el primer punto que debemos examinar. Los acon- 
tecimientos nunca presentan en el modo en que se sucede una 
regularidad como la que se vé en una teoría cualquiera; pero si se 
observan bien, siempre se haya en el encadenamiento de las cau- 
sas que los producen y en algunos efectos sucesivos de ellas, una 
serie de ideas que no es otra que la que constituye unn teoría sa* 
na ó errónea. Para no extraviarnos pues en la materia es menester 
seguir esta ruta. 



(1) De este modo 86 tuvo nuestra convepcion en 1787, la cual 
dio la última mano á la constitución federativa de los Estados- 
Unidos de Aoaérica, y fijó definitivnmente su forma, once «ños y 
setenta y cinco dias después de la declaración de independencia y 
nueve años y setenta dias después de la firma del primer acto de 
confederación. 
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Eá claro qii3 la nacioa de quo hablamos debe ser consultada 
sobre el objeto de que se trata, es decir, sobre la elección del me- 
dio de que quiera servirse para reedificar el edidcio de la socie- 
dad; y no es menos evidente que no puede reunirse toda en un si- 
tio para deliberar; por lo tanto es necesario que la autoridad que 
la gobierna interinamente, cualquiera que ella sea, la convo- 
que en diferentes sitios de su territorio por asambleas parcia- 
les, de que la misma autoridad recogerá y calculará los votos. 
ILista aquí ninguna duda hay; pero ahora se presenta una cues- 
tión, la cual decide otras muchas, y así es que la volverefiios á ha- 
llar bajo de mil formas diferentes en todos los puntos que en ade- 
lante tratemos. 

¿Deben ser llamados igualmente todos los ciudadanos á las 
asnmbleas de que hablamos y votar en ellas en la misma forma? Yo 
me declaro sin detenerme por la afirmativa y hé aqui en lo que 
me fundo. 

So dice generalmente y Montesquieu mismo lo dice: «^wí? en un 
1^ estado hay siempre algunos hombres dUtingu dos por el nacimiento ^ 
'»las riquezas ó los honores ^ y si estos hombres estiibiefan con/undi- 
'»dos con el pueblo y no tuvieran mas que un roto como los otros , la li- 
libertad común seri'jb la esclavitud de ellos, y ningún interés tendrían 
'»en defenderla; porque la mayor parte de las revoluciones serian 
f>contra ellos. La parte pues que tienen en la legislación debe ser pro- 
:»porcionada á las otras ventajas de que gozan en el estado, lo que asi 
lesera si forman un cuerpo que tenga el derecho de contener las tenta- 
tivas del pueblo, como este le tiene para contener las de aquslla clase. ^ 
Yo confie-30 que eatas razones ninguna fuerza me hacen, y hallo 
en ellas una gran confusión que conviene desvanecer. 

Empiezo por el nacimiento. Un hombre que posee un nombre 
celebre por grandes talentos ó por grandes servicios; 6 solamente 
un hombre distinguido poruña existencia superior á la común, ó 
porque ejerce en la sociedad funciones distinguidas, tiene la ven* 
ta;a de ser mas conocido, de tener mas relaciones y mas útiles; de 
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que tiene (5 se le snpone en general mejor educación, ideas mas 
extensas y hábitos mas generosos: que fija mas la atención, que 
se le mira con mas consideración, y que su felicidad causa meaos 
envidia, y su desdicha inspira mas interés. Estas ventajas son 
grandes sin duda, y no pueden perderse, porque están en la na- 
turaleza de los hombres y de las cosas; ninguna ley^uede darlas, 
ninguna puede quitarlas, y no necesitan do protección especial 
para subsistir; pero supongamos que estas grandes ventajas dan 
además al que las posee un derecho positivo á ciertos empleos, á 
ciertas distinciones, á ciertos favores, á ciertas prerogatlvas de 
que están privados sus conciudadanos: entonces ya la cosa es 
muy diferente; y si tales derechos deben existir, la sociedad sola 
puede concederlos y en favor de ella: á ella solo toca el juzgar si 
la son útiles ó perjudiciales, y los iodividuos que los poseen no 
deben tener fuerza alguna particular para defenderlos contra el 
interés general. 

Lo mismo 3ucede con las riquezas. Sin duda la riqueza es un 
grandísimo poder que da poco mas ó- menos la misma ventaja 
que el nacimiento, y hay algunas que la son peculiares, ün 
gran caudal dáal que lo posee, sí sabe usar de él, una gran supe* 
rioridad sobre los que no lo tienen, y esta es precisamente la ra« 
zon porque no se debe añadir nada á ella; pues si este gran cau- 
dal es patrimonial, está bastante asegurado por las leyes que pro« 
tegen la propiedad, como la subsistencia del pobre; y si consiste 
en pensiones ó en sueldos del estado, no hay razón para que este 
se gobierne en la distribución de sus dones por otras consideracio- 
nes que las de la conveniencia pública y de la justicia. 

Lo mismo debe decirse con mayor razón de los honores. Si se 
entiende por esta voz el esplendor y la estimación que acompaña 
al nacimiento, á la riqueza, ó á la gloria personal, ninguna ley 
puede disponer de ellos; y si al contrario se entiende por honores 
^as distinciones ó favores que puede conceder el gobierno, nunca 

15 
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deben ser acompañados de una fuerza real que pueda servir para 
conservarlos contra la voluntad de la nación. 

Es pues siempre inútil ó pernicioso que los que ya poseen 
grandes ventajas en la sociedad añadan á ellas una superioridad 
de poder, que con el protesto de servirles para defenderse, solo les 
serviría realmente para oprimir, j bastante es que gocen de aque- 
lla superíorídad que resulta realmente de estas ventajas j es inse- 
parable de ellas. En vano se dirá que si no se les concediera este 
aumento de poder se creerían oprimidos y mirarían la libertad co- 
mún como su propia esclavitud: pues esto sena como si los hom^ 
bres dotados de una gran fuerza física se quejaran de ser oprimi- 
dos, aunque se les permitiera servirse libremente de ella por su 
utilidad particular, solo porque se les estorbara emplearla en mal- 
tratar á sus conciudadanos; ó en hacerlos trabajar contra su vo- 
luntad en provecho ageno. 

En general tengo por erróneo y procedente de combinaciones 
imperfectas aquel sistema de balanza por el cual se quiere que al 
gunos particulares tengan una fuerza propia que les proteja con- 
tra la fuerza pública, y que ciertas autoridades puedan sostenerse 
por sí mismas contra otras autoridades sin recurrir al apoyo de la 
voluntad general, y estoy persuadido de .que esto en vez de asegu- 
rar la paz es decretar la guerra. Antes hemos visto, que-en el úl- 
timo caso á pesar délos elogios prodigados al gobierno de Ingla* 
térra, nada marcharía en él si á la sombra xie estas balanzas apa-' 
rentes no hubiera una fuerza real que todo lo arrastra. Lo mismo 
sucede, en el caso de que tratamos; porque la sociedad estaría ata- 
da, ó seria destruida si todos los privilegios particulares no fueran 
realmente tolerados ó abolidos por la voluntad general. 

A esto añado, que esta pretensión á un poder independiente 
de la masa común y capaz de luchar contra ella, es la única cau- 
sa de la guerra etermí que en todas partes se observa entre los po- 
bres y los ricos; porque sin esta pretensión no seria mpis difícil 
gozar en paz de mil onzas de oro que do uní: pues las leyes no 
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pueden proteger las pequeñas propiedades sia proteger ignalmen- 
te las grandes, ni llega hasta el ddio la envidia que se tiene de es- 
tas cuando no son un medio de opresión j de violencia; y en ñn, si 
ellas no pueden librarse absolutamente de la envidia, para eso la 
influencia que dan natural y necesariamente, es superior al peli- 
gro á que esponen. 

Puede también decirse que forman los caudales de los particu- 
lares una progresión contíDua desde la mas estrema miseria has- 
ta la mas inmensa riqueza, y estando sugetos á variar frecuente- 
mente los de unos mismos individuos, no podria saberse en qué 
punto debia señalarse la línea de demarcación entre los pobres y 
los ricos para haeer de ellos dos partidos opuestos, si no hubiera 
en la sociedad algunos grupos de hombres formados y seuidados 
por iavores, privilegios y poderes, de que los otros están privados 
y que bacen á los primeros ser el blanco de odios injustos. Así, 
esjbas clasificaciones mal entendidas son las únicas que hacen po- 
sible la guerra intestina que nunca se verla sin ellas, y son por 
consiguiente muy poco á propósito para itíipedirla. 

Podria todavía darse otra razón para conceder á los que ya go« 
zan de unas ventajas naturales y eminentes en la soeiedad, una 
añadidura de poder; y es que en general añaden á estas ventajas 
las de las luces, y que por consiguiente también en general vale 
mas para todos ser gobernados por ellos que por otros. * 

E^to es verdad, pero se puede responder, que si la superioridad 
de luces es la que se debe desear que sea preponderante, esta su* 
perioridád no está constantemente ligada á otra alguna: que ella 
es entre todas la que mejor sabe defenderse á sí misma, y tomar 
su rango en la sociedad si nada la oprime, y que precisamente pa- 
ra dejarla mas libre no se debe conceder á las otras ninguna pro- 
tección especial, con lo que ella las hará naturalísimamente pre- 
valecer en todo lo que no sea contrario al bien general. 

Se debilita y se extravía la razón cuando se la quiere dar por 
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apoyos unas fracciones de la sociedad que tienen 6 creen tener 

muchas veces intereses contrarios á los de ella. 

Conduje pues, que todos los ciudadanos deben ser igualmente 
convocados^ y votar del mismo modo en las asambleas en que se 
delibere sobre el medio que conviene tomar para dar una nueva 
organización 4 la sociedad; porque todos están igualmente intere- 
sados en ello, pues se trata de todo lo ([ue poseen, de todos sus 
intereses y de toda su existencia. 

Poco importa que la existencia de los unos sea mas considera- 
ble 6 mas preciosa ó m«is agradable que la de los otros; porque la 
existencia de cada uno es siempre todo para él; y la idea de todo 
no permite la de mas y de menos. Solamente deben e:^cluirse de 
estas asambleas los individuos de quienes por su edad no se cree 
que tengan aun una voli^ntad gobernada por la razón; los que en 
un juicio han sido declarados incapaces de estas f ucciones, ó ha- 
ber abusado gravemente de ellas; y tal vez los que por razón de 
empleos que han aceptado libremente, parece que han sometido 
á la voluntad de otro la suya. 

Podrá preguntarse si las mugeres también deben ser admitidas 
en estas asambleas. Algunos hombres cuya autoridad es muy res- 
petable han sido de esta opinión; pero yo estoy por lo contrario • 

Las mugeres como entes sensibles y racionales tienen cierta^ 
mente los mismos derechos, y la misma capacidad poeo mas ó me- 
nos que los hombres; pero no son llamadas á hacer valer estos de- 
rechos y á emplear esta capacidad de la misma manera. El interés 
de los individuos en la sociedad es que todo se haga bien, y por 
consiguiente no están cómo luego veremos, en tomar parte en to- 
do lo que se hace, sino al contrario en no ser empleados sino en 
aquello |)ara que son propios. Ahora bien; las mugeres están cier- 
tamente destinadas á las funciones domésticas, con^o los hombres 
á las funciones públicas; son propias para gobernar como esposas 
y como madres, pero no para luchar con nosotros en las as-imbleas 
del pueblo^ Los hombres son los representantes y los defensores de 
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sus amadas, que deben inspirarles y no reemplazarles y combatir- 
les, y así hay disparidad y no desigualdad entre unos seres tan 
diferentes como necesarios unos para otros: pero después de todo, 
esta cuestión es mas curiosa que útil, porque siempre se ha resuel- 
to y resolverá de ello según mi opinión, á excepción de algún ca 
so en que una larga se'rie de hábitos haya hecho perder de vista la 
vocación de la naturaleza. 

Todos los hombres pues deben ser iguales en las asambleas de 
que hablamos, y las mugeres no deben ser hombres en ellas. Pien- 
so además que estas reuniones de ciudadanos deben preferir á cual- 
quiera otro medio de formar una constitución, el de confiar la re- 
dacción de ella á una asamblea, que por abreviar llamaremos con- 
vención^ la cual no tenga otra función, y que esté compuesta de 
diputados iguales entre úy libremente elegidos. Es necesario pues 
nombrar los miembros de esta convención. 

Las mismas asambleas primeras pueden elegir estos diputados 
ó nombrar cierto número de electores para elegirlos. Estamos en 
el caso de recordar el principio que acabamos de sentar al hablar 
de las mugeres. 

Los miembros de la sociedad tienen interés en que todo en ella 
se haga bien; pero este interés no debe inclinarles á querer tomar 
una parte directa en todo lo que se hace, sino al contrario á no 
aceptar otras funciones que aquellas para las^ cuales son'propios; 
y de aquí infiero yo que las asambleas compuestas de la totalidad 
de los ciudadanos aue llamaremos primarias , porque son la baso 
de todo el edificio» deben limitarse á nombrar los electores de los 
diputados. Se me dirá acaso que estoes hacer muy indirecta la 
influencia de cada ciudadano en la confección de las leyes: conven- 
go en ello; pero cuidado que hablo aquí de una nación numerosa 
que ocupa un vasto territorio, y que no ha adoptado el sistema 
de la federación, sino el de la ipdivisibiUdadt Los diputados que 
una nación semejante haya de elegir nunca serán tantos qiio ca- 
da asamblea primaria pueda nombrar uno; con que es precLso ó 
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reuniry juntar los votos de todas las asambleas, lo <)u6 está su- 
jeto á uDa multitud de inconvenientes, ó permitir un grado ínter- 
medio. Por otra parte, la masa de los ciudadanos no tiene bastan- 
tes luces para conocer y d íscernír el corto número de sabios verda- 
deramente dignos de una comisión de tanta importancia, y tiene 
las suficientes para sacar de su seno algunos liombres dignos de 
su confianza, y capaces de hacer por ella una buena elección. Así, 
sucederá necesariamente q\ie estos hombres escogidos pertenecie- 
ran á una clase superior ala última de la sociedad, habrán recibi- 
do mejor educación, tendrán mas y mejores ideas y relaciones, y 
estarán menos sugetos á las consideraciones locales; por lo cual 
desempeñarán mejor su función, y esta es la buena aristocracia, (i) 
De este modo sin habernos decidido por ejemplo alguno, sin apo- 
yarnos en alguna autoridad, sin adoptar algún sistema, y sin se. 
guir mas que las luces de la razón natural; hemos llegado á la 
formación del cuerpo encargado de dar una constitución á la so- 
ciedad; busquemos ahora de la misma manera cual debe ser esta 
constitución y en qué principios debe estar fundada. 

No es nuestro intento implicarnos en pormenores que varían 
necesariamente según las localidades, sino solo exaininar algunos 
puntos principales, que son igualmente interesantes en todas par- 
tes. Ya hemos convenido en que el poder ejecutivo y el poder le- 
gislativo no deben estar reunidos en una misma mano: veamos 
por ahora á quién deben confiarse el uno y el otro, y luego vere- 
mos como deben ser nombrados y destituidos los depositarios de 
ellos. Empecemos por el poder legislativo. 

No creo que en ningún país haya jamás ocurrido la idea de 



(1) Añadamos á esto que no se corrompería tan frecuente- 
mente al paeblo inglés, sino eligiera mas que electores, porcj^ue la 
cosa no merecerla la pena; y estos electores, aunque en numero 
mucho menor, se venderían demasiado caros para poderlos com- 
prar, tanto mas cuanto su corrupción, extendiéndose á menos in- 
dividuos, seria mas reparada y mas censurada. 
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encargar á üc homlj^re solo el cuidado único de hacer las leyes (1) 
6^ decir de querer por la sociedad entera sin tener ctra clase de 
unciones. La razón de esto es verosímilmente que cuando una na- 
ción ha tenido bastante confianza en un individuo para creer con« 
veniente que su voluntad particular sea mirada como la expresión 
de la voluntad general» siempre ha deseado al mismo tiempo que 
este individuo tuviese bastante fuerza para hacer ejecutar su vo- 
luntad, y entonces se ha hallado investido de todos los poderes de 
la sociedad. Sin embargo, este último partido es muy arriesgado 
como ya hemos visto, y muchos pueblos se han arrepentido de 
haberle tomado, en vez de que el otro que á primera vista parece 
tan iestravagante, no tendría inconveniente alguno para la liber* 
tad» Ciertamente que un hombre solo^ cuyas funciones se limita- 
ran Qxtrictamente á dictar leyes no seria de temer; porque i^iem- 
pre se le podria remover de su plaza cuando se quisiere: con lo 
que él tendría un gran interés en dar siempre decisiones sabias; 
eu velar por la ejecución de ellas y en provocar el castigo de las 
in^acciones, para probar que los malos resultados no venían de 
te ley, sino al contrario de su infracción; porque nunca se le obe- 
decería sino como á un amigo sabio y prudente, cuyos consejos 
se siguen mientras convienen y no como á un señor cuyas órde- 
nes las m8s funestas deben ejecutarse por fuerza. (2j Así la liber- 
tad estaría en su colmo. 

Tal vez se propondrán dos dificultades contra esta idea: una 
que este legislador único no tendría bastante poder para ejecutar 
las leyes; otra que no podria desempeñar sas dilatadas funciones. 
A ellas debo responder, primeramente, que un cuerpo legislativo 



(\J Hablo de las leyes ordinarias, y no de las constitucionales; 
porque hay muchos ejemplos de haberse encargado estas á un 

hoi^l)re sólo. 

(2)' Esta magistratura tendría á mas la ventaja de (jue nunca 
ocurriría la idea ridicula de hacer hereditaria sus funciones; por* 
q^e el absurdo seria demasiado chocante. 
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compuesto de multitud de personas (mil si se quiere}, no tiene mas 
fuerza física y real que un hombre solo: que únicamente tiene un 
poder de opinión de que también puede disponer un hombre solo 
cuando goza de la confianza pública, y cuando hay acuerdo gene- 
ral y unánime de que se le pueda destituir en ciertos casos, y si- 
guiendo ciertas formalidades; pero mientras está en el ejercicio de 
sus funciones se deben observar sus decisiones y hacerlas ejecu- 
tar. En cuanto á h extensión y exactitud de sus deberes, es de 
notar que un estado bien ordenado no necesita de leyes nuevas 
todos los dias: que por el contrario la multiplicidad de ellas es 
un gran mal, que á mas de esto uu legislador único puede tener 
á sus órdenes algunos cooperadores y agentes instruidos en dife- 
rentes ramos, que preparen las materias y le faciliten el trabajo; y 
por último que muchos monarcas están encargados no solamente 
de dictar las leyes sino también de hacerlas ejecutar, y pueden 
desempeñar con desembarazo estas dos funciones* 

Aun añadiré' á todo esto, que es mas fácil hallar un hombre 
superior que doscientos ó mil; y por consiguiente, que es muy 
verosímil que con un legislador único fuese la legislación mas 
sabia y juiciosa que con una asamblea legislativa, y que por lo 
menos es casi evidente que tendría mas unidad y consecuencia, lo 
cual es una ventaja importante. 

En una palabra, yo creo que nada sólido pnede alegarse en fa- 
vor de la opinión contraria á no ser, lo primero, que un cuerpo 
legislativo compuesto de un gran número de miembros, cada uno 
de los cuales tiene algún crédito en diferentes partes del territo- 
rio obtendrá mas fácilmente la confianza general y se hará obede- 
cer con menos dificultad; y lo segundo, que no acabando al mis- 
mo tiempo sus funciones todos los miembros puede el cuerpo re- 
novarse por partes^ sin que haya en él interrupción ó mudanza de 
sistema, en vez de que cuando todo estriva en un hombre solo, 
cuando este se cambia todo se muda con él. 

Convengo en la fuerza de estas dos razones, y sobre todo en la 
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de la última; y por otra parte no pretendo defender con tena- 

cidad una opinión extraordinaria que puede parecer una parado- 
ja; y así convendré en que el poder legislativo se confie á una 
asamblea, pero con la condición de que sus miembros sean nom- 
brados únicamente por un tiempo determinado y tengan todos los 
mismos derechos. 

En hora buena que si se cree conveniente al (5rden y madurez 
do las deliberaciones se divida esta asamblea en dos ó mas seccio- 
nes y que se establezca alguna ligera diferencia entre las funcio- 
nes de cada una y la duración de su. misión: pero en el fondo es 
preciso que estas secciones sean de la misma naturaleza, y sobre 
todo que no tengan una sobre otra el derecho de velo absoluto. El 
cuerpo legislativo debe ser esencialmente uno; deliberar en so 
seno, y no combatir contra sí mismo. 

Lo repetiré; todos estos sistemas de OT)osicion y de balanza 
nunca son mas que moüadas y apariencias vanas y una verdadera 
guerra civil. 

Vengamos ya al poder ejecutivo. Hayase dicho d« él lo que se 
quiera, yo me atrevo á asegurar que es absolutamente indispensa- 
ble que no esté entero en una sola mano. La linica- razón que ha 
podido darse á favor de la opinión contraria es, que según dicen, 
un hombre solo es mas propio para la acción que muchos hombres 
reunidos; pero esto es falso, porque la unidad es necesaria en la 
voluntad y no en la ejecución; y la prueba de esto es que no te- 
nemos mas que una cabeza, y tenemos muchos miembros que la 
obedecen. 

Otra prueba mas directa es que no hay monarca que no tenga 
muchos ministros, que son en realidad los que ejecutan, y.él no 
hace mas que querer, y muchas veces nada absoluta asente. Esto 
es tan evidente, que en un pais organizado como la Inglaterra, 
nada absolutamente seria el Rey á no ser por la parte que tiene en 
el poder legislativo; y si esta parte se le ?quitaral serial completa- 
mente inútil. El cuerpo legislativo y el cuerpo de los miniatros 
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son realmente el gobierno: el rey no es mas que un ente parásito, 
una rueda supérflua para el movimiento de la máquina, que no 
hace mas que aumentar sus frotaciones y los gastos, y no sirve 
para otra cosa que para tener, tal vez con el menor inconvenien-í 
té posible » un efnpleo funesto á la tranquilidad pública, de que to- 
do ambicioso quisiera apoderarse si no estuviera ya ocupado: por- 
que estamos ya acostumbrados á verle existir, pero, si no tuvié- 
semos esta costumbre, o pudiésemos perderla, es evidente que no 
se pensaria en crear un empleo semejante; pues que á pesar de su 
existencia y de su influencia viciosa, no se hace absolutamente 
caso de él siempre que ss trata de negocios importantes; y los de- 
bates, ó las relaciones, la guerra ó la paz se deciden siempre entre 
el Consejo y el parlameato, y cuando uno de ellos se muda, todo 
se caiúbia, aunque el rey verdaderamente holgazán en el rigor de 
la palabra, permanezca el mismo* Todo esto es tan constante y 
está tan fundado en la naturaleza humana, que ninguna nación 
ha tomado en tiempo alguno monarca con la intención de que la 
ejecución fuese una, sino con la de ser gobernada por una volun- 
tad única que haya creido sabia; y por estar cansada de que la 
atormentasen con voluntades discordantes. 

Ahora bien; el movimiento natural cuando se toma este parti- 
do en unos tiempos en que la ciencia social no está aun bien co- 
nocida, es dar á esta voluntad á que la nación quiere someterse, 
la fuerza d« subyugar á todos los demás; y de aquí han venido los 
monarcas absolutos, que desde luego han sido tales porque han 
sido creados voluntaria é inconsideradamente. 

No tardó el pueblo en conocer y sentir con viveza que era opri- 
mido, ó a lo menos muy mal gobernado por ellos, y se reunió no 
con el proyecto de contenerlos á viva fuerza, porque no sabia có- 
mo hacerlo, y aun menos con el de privarles del mando, porque 
no hubiera sabido como reemplazarles, sino solamente con la in- 
tención de mostrarles la verdad, de representarles y de persuadir- 
les que su interés personal era el mismo que el de la nación. Es- 
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to se consiguió mas ó inenos según los tiempos, los países y las 
circunstancias; pero una nación no puede estar reunida mucho 
tiempo, ni reunirse frecuentemente para hacer representaciones, 
súplieas y quejas, sin apercibirse ó acordarse de que tiene el dere- 
cho incontestable é iavprescriptible de dar sus órdenes y dictar 
sus leyes* Ha reclamado pues para ella misma, ó á lo menos para 
sus diputados el poder legislativo, y cuando lo ha querido decidi- 
damente ha sido forzoso dejárselo tomar por el temor de : que no 
pidiese también el poder ejecutivo. Entonces se halló con queha^ 
bia tomado y puesto en muchas manos precisamente el poder de 
los dos que habia querido ceder y poner en una sola, y se la per* 
suadió fácilmente, que para que el otro poder ó sea el de ejeou* 
cion, pudiese ser ejercido pacídcamente y con utilidad, debia de- 
jarse aun hombre solo, y aun hacerlo hereditario en su familia, 
bien entendido que siempre se contaba con servirse de él para vol- 
ver á subyugarla y oprimirla. 

Así es poco mas ó menos como han pasado las co^as en todos 
los pueblos sometidos á una autoridad monárquica, los cualies des- 
pués con el trascurso del tiempo y de los sucesos, han consegui- 
do tener uña representación nacional algo regular, y por consi- 
guiente que viven bajo un gobierno moderado: por estos nd son li« 
bres inas que á medias y están en un continuo riesgo de no. serlo 
en nada. . 

A pesar de esto^ repito, que no es cierto que sea de esencia 
del poder ejecutivo el ejercer por un hombre solo mejor que por 
muchos, ni que la ejecución tenga esencialmente mas necesidad 
que la legislación de confiarse á una persona sola; porque la plu* 
ralidad de un consejo poco numeroso produce la unidad de ac- 
ción tan bien como un jefe único; y por lo que hace á laceleridad, 
igual se halla en el consejo, y mayor muchas veces, fuera de que 
no siempre es conveniente* que la acción sea tan rápida y acele- 
rada; pero hay aun mas, pueis puede decirse en contrario que los 
negocios de un estado grande, aunque dirigidos en general por el 
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cuerpo legislativo, exigen ser conducidos en la ejecución de un 
modo uniforme, j con arreglo al mismo sistema, y esto no puede 
esperarse de un hombre solo; porque á mas de que está mas su- 
geto que una corporación á mudar de ideas y de principios, cuan* 
do llega á faltar ó á ser reemplazado, todo falta cou él, y todo se 
muda á un tiempo, en vez de que renovándose la corporación so- 
lamente por partes, ex espíritu de ella es verdaderamente inmuta- 
ble y eterno como el cuerpo político. Gsta razón es ciertamente de 
mucho mas peso que las que se quieren hacer valer en favor 
de la opinión contraria; pero sin embargo yo no la miraré co- 
mo perentoria; porque en materias tan complicadas en que hay 
tantas cosas que pesar y tantas consecuencias que proveer, una 
reñexion única, y una razón aislada, nunca pueden ser verdadera- 
mente decisivas. Profundicemos pues mas en la materia y veamos 
un poco mas despacio cuales son las consecuencias que necesaria- 
mente arrastra la existencia de un jefe único del poder ejecutivo» 
y entonces podremos formar juicio con conocimiento de causa. 

Este jefe único no puede ser sino hereditario ó electivo; si es 
electivo ó es nombrado por toda su vida ó por un cierto número 
de años. Empecemos por esta última suposiciout Si el mismo es- 
píritu de prudencia y de previsión, que ha movido á limitar á un 
corto número determinado de años la misión del depositario del 
poder ejecutivo, ha hecho también que se le sujete á ciertas reglas 
en el ejercicio de este poder; sí se le precisa á seguir ciertas for* 
mas, á asociarse con ciertas personas y á no obrar contra el dicta- 
men de ellas; y si se han tomado medidas realmente eficaces para 
que no pueda soltarse de estos grillos, sin duda entonces este jefe 
principal de la nación, lo podrá sor sin inconveniente: no sera de 
una importancia bastante grande para que su elección no pueda 
hacerse sin alteraciones: será verosímilmente escogido entre los 
hombres mas capaces y mas estimables; ocupará solamente su em- 
pleo en aquella edad en que el hombre goza de mayor plenitud y 
extensión de todas sus facultades: no estará bastante separado y 
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distante de los otros ciudadanos para tener intereses muy distintos 
de los del estado, y podrá ser destituido y reemplazado sin movi- 
mientos violentos y sin que todo se mude con él; pero tampoco se- 
rá un jefe propiamente único; no tendrá plenamente la disposición 
de toda la fuerza nacional; no llenará la idea que se tiene de un 
monarca, y no será mas que el primer magistrado de un pueblo 
libró que puede continuar siéndolo. Cuanto mas nos alejemos de 
esta suposición, veremos que tanto mas se disminuyen las venta- 
jas y crecen los inconvenientes. 

ImagiDémonos ahora á este mismo gefe único elegido del mis- 
mo modo por un tiempo determinado, pero sin las precauciones 
referidas, y que dispone libremente de las tropas y del dinero aun- 
que siempre bajo la dirección del cuerpo legislativo. En tal caso, 
el empleo es }a deiijasiado considerable y apetecible para que 
pueda darse sin que se formen facciones, y abre la puerta á gran- 
des ambiciones, v estas nacerán infaliblemente: el momento de las 
elecciones las exasperará hasta la violencia y se liará uso dé la 
fuerza; algunos particulares pensarán con tiempo en hacerse te- 
mibles, y todo es perdido. Aun cuando viendo que no pueden lo- 
grar para ellos mismos se limiten á la intriga, harán que recaiga 
la elección en un viejo, en un niño, en un hombre inepto para 
poder manejarle y disponer de él; porque este campo merece la 
•pena de cultivarle. Entonces ya no hay hombres capaces al frente 
de los negocios, y si se presenta alguno es un ambicioso mas há- 
bil que los otros: él solo tiene en su mano toda la fuerza real, y so- 
lamente se servirá de ella en favor suyo: es demasiado superior á 
sus conciudadanos para no tener intereses distintos de los de ellos, 
y á la verdad no tiene mas que uno, que es el de perpetuarse en 
su poder: ellos tienen necesidad de descanso y de felicidad: él tiene 
necesidad de ocupaciones, de discordias, de disputas y de guer- 
ras, y no faltarán. Tal vez procurarán á su pais algunos sucesos 
militares brillantes, y algunas ventajas exteriores; pero nunca una 
felicidad tranquila en lo interior, y será imposible destituirle y 
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reemplazarle. Este efecto es tan fácil de producir, que nunca un 
hombre muy poderoso ha dejado de conservar toda su vida el po- 
der, ó no le ha perdido sino por grandes desgracias públicas. 

Llegamos á la segunda hipótesis de un jefe único nombrado 
por BU yida; y no necesito detenerme mucho en ella, porque bien 
se yé que todo lo que he dicho de la primera es aun mas cierto 
aplicado á esta, y que una ye; que la cosa ha llegado á este punto, 
es menester resolverse á vivir en las convulsiones del desorden, y 
au:i á verla disolución de la sociedad; ó á dejar que el jefe nom- 
brado por su vida se haga hereditario como en Holanda y en otros 
muchos paises: y aun será muy dichosa la nación si por un efecto 
del azar, y el juego de las circunstancias^se fija y señal^ al fin esta 
sucesión de un modo claro y constante que no sea muy irracio- 
nal, y que no conduzca al cuerpo político á su destrucción 6 á ser 
presa de una potencia extranjera, como ha sucedido muchísimas 
Teces. * 

Si es posible que un gran poder esté confiado por un tiempo 
limitado á un hombre solo %in que este consiga muy pronto con- 
servarle por toda su vida, aun es mas imposible que muchos hom- 
bres sucesivamente ejerzan este poder por toda su vida sin que 
se halle entre ellos uno que le perpetúe en su familia. Esto nos 
pone en el caso de examinar los efectos de la monarquía here- 
ditaria. . , 

Para los hombres que no reflexionan^ que son los mas, nada 
hay asombroso sino lo que es raro, y nada de lo que se vé frecuen- 
temente les sorprende, aunque en el érden físico, como en el or- 
den moral, los fenómenos mas comunes son los mas maravillosos. 
Por esto, un hombre que seria tenido por decente si decítirara he- 
reditarias las funciones de su cochero ó de su cocinero, ó si pen- 
sara en sustituir perpetuara ente la confianza que tiene en su 
Abogado y en su médico, obligándose así mismo y obligando á 
los suyos á servirse en estos conceptos únicamente de las personas 
que señalare el orden de primogenitura^ aunque fuesen niños 6 
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decrépitos, locos ó imbéciles, maniáticos ó sin honor, miran co- 
mo muy natural el obedecer á un soberano que consigue el mando 
de esta manera; pero para el ente que piensa es tan raro hallar un 
hombre capaz de gobernar j que á la larga no se haga indigno de 
ella: es tan verosímil que los hijos del que está revestido do un 
gran poder serán mal criados y peores que sus padres: es tan im- 
probable que si alguno de ellos se libra de esta influencia maligna 
sea precisamente el primogénito; y aun cuando esto fuera, su in- 
fancia, su inesperiencia, sus pasiones, sus enfermedades y su ve- 
jez llenan en su vida un espacio muy grande, en el cual es peli- 
grpso estar sometido á él; y todo esto forma un conjunto tan pro- 
digioso de probabilidades contrarias, que apenas puede concebir 
como haya podido ocurrir la idea de exponerse á todos estos ries- 
gos; cómo haya podido ser esta idea adoptada tan generalmente 
y que no haya sido siempre completamente desastrosa. Es nece- 
sario haber seguido, como nosotros acabamos de hacerlo, las con- 
secuencias de un poder único para descubrir el modo con que el 
hombre ha podido ser conducido y aun forzado á jugar un juego 
de suerte tan arriesgado y tan desventajoso; y es menester estar 
bien persuadido de la necesidad de la unidad del poder para de- 
cir después de todo lo que dijo un excelente geómetra, hombre 
de gran talento: «bien calculado todo, yo prefiero el poder here- 
je ditario; porque este es el medio mas sencillo de resolver el 
2>prpblema.» Este dicho, que parece una simpleza, es sin embargo 
muy profundo, porque comprende la causa de la institución y 
cuanto puede decirse en favor de ella. 

Así es, que a pesar de todo lo que he dicho aún adoptaría yo 
eista conclusión, sí el poder hereditario no tuviera otros inconve- 
nientes que los que acabo de exponer; pero hay otro absolutamen- 
te insoportable, y es el ser por su naturaleza ilimitado é ilimita- 
ble, es decir, de no poder ser contenido constante y pacífíca- 
mente dentro de jystos límites; y tiene este inconveniente, no co- 
mo poder hereditario, sino como poder mas indiviso; porque la 
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autoridad de uao es necesariamente progresiva. Ta hemos visto 
que limitada á un corto número de años se hace vitalicia, y de 'vi- 
talicia hereditaria: este último estado no es otra cosa que el último 
paso de su naturaleza siempre activa, y no seria ciertamente mas 
fácil detener su marcha cuando Kaya adquirido mayor fuerza, 
tanto mas cuanto que entonces, con mas medios, tendrá todavia 
mayor necesidad de derribar todos los obstáculos que se opongan 
á ellat En efecto, ningún poder hereditario puede ser seguro mien- 
tras se reconoce la supremacía de la voluntad general; porque la 
esencia de la sucesión es ser perpetua, y la de la voluntad es ser 
temporal y revocable: con que es necesario de toda necesidad que 
la monarquía hereditaria, para afirmarse, sofoque el principio de 
la soberanía nacional, y esta necesidad se halla, no solamente en 
las pasiones de los hombres, sino en la naturaleza de las cosas. 

A primera vista se nota lo que de esto debe resultar y que de 
nada menos se trata que de una guerra eterna, viva ó lenta, sorda 
ó declarada: podrá amortiguarse por la moderación de un monar- 
ca, dilatarse por su prudencia, disfrazarse por su habilidad, en- 
cubrirse por los sucesos y suspenderse por las circunstancias; pero 
solamente puede acabarse ó por la caida del trono, por la monar-, 
quía pura 6 por el poder dividido; esperarla libertad y monarquía, 
es esperar dos cosas, una de las cuales escluye á la otra: muchos 
monarcas y aun ciudadanos pueden haber ignorado esto, pero no 
por eso es menos cierto, y ya en el dia es una cosa muy conocida, 
sobre todo por los soberanos. 

Ya no debe pues estrañar nadie lo que hemos dicho y loque el 
mismo Montesquieu ha enseñado sobre la inmoralidad y corrup- 
ción del gobierno monárquico: su propensión al lujo, al desarre- 
glo, á la vanidad, ala guerra, á la conquista, al desorden de las 
rentas, á la depravación de los cortesanos y al envilecimiento de 
las clases inferiores; y sobre todo su tendencia á sofocar las lu- 
ces, alo menos en materia de filosofía moral, y á extender en la 
nación el espíritu de ligereza, de irreflexión, de indiferencia y de 
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egoísmo. Todo esto debe ser, porque teaiendo el poder heredita- 
rio intereses distintos del interés geaeral, está precisado á condu- 
cirse como una facción en el estado, á dividir, y muchas veces á 
enflaquecer el poder nacional para combatirle, á partir la nación 
en distintas clases para dominar á las unas por medio de las otras, 
reducirlas á todas con ilusiones, y por consiguieole introducir la 
confusión y el error igualmente en la teoría y en la práctica. 

Con esto se vé también por qué los partidarios de la monarquía, 
cuando han trátado*de organización social, no han podido imaginar 
otra cosa que un sistema de balanza, que oponiendo constante- 
mente los poderes, hace de ellos realmente unos ejércitos sobre las 
armas prontos en toda ocasión á causarse mal y á destruirse, en 
vez de arreglarlos como á partes del mismo todo, que concurren 
al propio fin. Nace esto, de que desde el principio hablan recibido 
en la sociedad dos elementos inconciliables, que lo mas que podían 
hacer era proporcionar algunas treguas, pero no llegar nunca á 
una íntima unión. 

Verdaderamente ellos mismos no lo han percibido; pero cuando 
vemos que los mejores talentos ocupados en resolver una dificul- 
tad no pasan nunca de una solución incompleta, que no satisface 
plenamente á la razón, podemos estar en la certeza de que hay un 
error anterior que les impide llegar hasta la verdad. Créese ordi- 
nariamente que las pasiones y los hábitos de los hombres son lo 
que forma sus opiniones cuando no son claras y verdaderas, y las 
mas de las veces no es sino la falta de un grado mas de reflexión 
y de tenacidad, pues profundizando un poco mas habrían hallado 
la fuente verdadera. 

Como quiera que sea, proviniendo tantos errores y tantos ma- 
les de una sola falta, que es, la de dejar la dúposicion de la fuerza 
nacional á un solo hombre, yo infiero de ello, comoya lo había anun- 
ciado, que el poder ejecutivo debe confiarse á un consejo, com- 
puesto de un corto número de personas escogidas solo por un 
tiempo determinado, y que se renueven 8uces^7amente, así como 
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el poder legislativo debe conñarse á iina asamblea numerosat for- 
mada del mismo modo de miembros nombrados pof un tiempo li- 
mitado y que se renueven parcialmente de año en año. 

Establecidos estos dos cuerpos, uno para querer, y otro para 
obrar en nombre de todo el pueblo, debe procurarse que no se co- 
loque en una posición paralóla ó simétrica, porque el uno debe ser 
primero incontestablemente y segundo el otro, toda vez que es 
preciso querer antes que obrar; mas debe ponerse mucho cuidado 
en que no se consideren como rivales y en que no se establezca 
entre ellos oposición; porque el segundo depende necesariamente 
del primero en el sentido de que la acción debe seguir á la vo- 
luntad. 

No conviene ocuparse en estipular sus intereses respectivos, 
y entre ellos, ni aun los de su vanidad; porque no tienen ningu- 
nos que les pertenezcan como propios, y solo deben ejercer fun- 
ciones que son las que se les han confiado. Únicamente debe pues 
pensarse en hacer de modo que los desempeñen bien y á satisfac- 
ción de los que se las han encargado. 

Este lenguaje incompatible con el espíritu de las cortes, no es 
Otro que el de la simple razón, y sin embargo este corto número 
de verdades palpables, resuelve sin rodeos muchas dificultades de 
que se ha hecho demasiado aprecio, y va á hacernos ver muy lue- 
go como deben ser nombrados los miembros de estos cuerpos; co- 
mo deben ser destituidos cuando convenga, y como deben termi- 
narse sus desavenencias si ocurrieren. 

Por lo que hace á los miembros del cuerpo legislativo, su elec- 
ción no presenta dificultad; son muchos y deben sacarse de todas 
las partes del territorio, y pueden ser elegidos muy bien por cuer- 
pos electorales congregados en diferentes partidos, los cuales son 
muy propios para escoger los dos ó tres sugetos mas capaces, de 
mejor fama y crédito en una extensión determinada de pais. 

El castigo de sus faltas, tampoco ofrece dificultades. Sus fun- 
ciones se reducen á hablar y á escribir; á proponer, á motivar y á 
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defender sus opiniones con todas las razones y argumentos (jue 
puedan halljir, y deben tener para desempeñarlas una plena y com- 
pleta libertad, observando sin embargo las reglas de la decencia . 
y de la buena educación, cuyo olvido solamente puedo dar motivo 
á algunas ligeras correcciones de simple policía interior* 

No son pues sucéptibles de culpabilidad por razón de sus fun- 
cioned, y por lo tanto, solo pueden hallarse en el caso de ser casti- 
gados por culpas ó delitos ágenos á su misión. Ea este caso, de- 
ben ser perseguidos como cualquier otro ciudadano y por los me- 
dios ordinarios» pero sin. embargo se tomarári algunas precaucio- 
nes para que estas correcciones individuales y privadas no sirvan 
demedio para separar algunos magistrados útiles y paralizar el 
servicio público. 

Sobre todo, nunca deben tener el derecho de excluirse recípro- 
comente y prphibirse unos á otros el ejercicio de sus funciones. 

Con los miejnbros del cuerpo ejecutivo no debe suceder ente- 
ramente lo mismo, porque son pocos. Cada uno délos colegios 
electorales no puede nombrar mas que uno; y por otra parte aque- 
llos electores' dispersos y buenos para señalar algunos hombres 
dignos de cooperar á la legislación, podrían muy bien, entrega» 
dos. á sus propias luces, no ser un.os jueces muy competentes del 
mérito de los ocho á diez hombrea de estado capaces de manejar 
los negocios de una gran nación. 

Por otro lado, estos miembros del cuerpo ejecutivo se hallan 
en el caso de obrar, de dar drdenes, de emplear la fuerza, de poner 
en movimiento las tropas, de disponer del dinero, y de crear y su- 
primir empleos: deben hacer todas estas cosas conforme á las le- 
yes y según el espíritu de ellas, y en cada una de estas medidas 
pueden ser culpados y dignos de castigo. Sin embargo, no corres- 
ponde al cuerpo legislativo el nombrarlos, destituirlos, ni juzgar- 
. los, porque como hemos dicho deben depender de él en cuanto la 
acción debe seguir á la voluntad; pero no deben depender pasiva- 
mente, porque no deben ejecutar sus órdenes sino en euanto son 
legítima!. 
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Uno de estos cuerpos puede muy bien hacer presente al otro y 
quejarse de que obra mal, es decir, que no sigue las lejes: pero 
esto también puede quejarse por su parte de que el otro quiere mal, 
es decir, que hace lejes contrarias á la constitución, que todos los 
cuerpos constituidos deben respetar igualmente» 

Sigúese de aquí, que estos dos cuerpos pueden y deben tener 
entre ellos algunas discusiones, sobre las cuales ninguno de los 
dos tiene derecho de fallar y que sin embargo conviene se termi- 
nen pacífica y legalmente; pues sin esto, así en nuestra constitu- 
ción como en otras muchas nadie sabrá su obligación, y todo es- 
taría bajo el imperio de la fuerza y. de la violencia» 

Esta líltima observación, unidu á las demás, demuestra que la 
máquina política necesita de otra pieza para moverse regular- 
mente. Y con efecto; ella tiene ya un cuerpo para querer y otro 
para obrar^ pero aun necesita otro para conservar, ó lo que es lo 
mismo, para facilitar y arreglar la acción de aquellos dos; y en 
este cuerpo conservador vamos á descubrir todo lo que nos falta 
para completar la organización de la sociedad. 

Sus funciones serán: 

1. ^ Verificar las elecciones de los miembros del cuerpo legis- 
lativo antes de que empiecen á ejercer sus funciones, y fallar acor- 
ca de su validez ó nulidad. 

2.^ Intervenir en las elecciones de los miembros del cuerpo 
ejecutivo, bien sea recibiendo de los cuerpos electorales una lista 
de candidatos para elegir entre ellosj, ó bien por el contrario remi- 
tiendo esta lista á los colegios electorales para que ellos hagan la 
elección. (1) 

S.'' Intervenir de la misma manera pero mas ó menos^ y según 



(1) Si se prefiriese el seíjundo modo» podria ordenar la cons- 
titución que cuando los cuerpos electorales echasen de menos en 
la lista de los elegibles un sugeto que quisieran fuese incluido, 
podrían pedir que su nombre se añ'id¡es'í,y el cuerpo conservador 
estaría obligado á hacerlo si lo pedia la pluralidad de los cuerpos 
jplectorales. 
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las mísmaa formas en et nombramiento de los jueces supremos, 
llámense grandes jueces como en América, miembros del Tribu- 
nal de Casación, como en Francia, ó de cualquier otro modo. 

4.^ Decretar la destitución de los miembros del cuerpo eje- 
cutiyo, á petición del legislativo, si habia lugar á ello. 

5.^ Decidir á petición del mismo si liá lugar á acusación con- 
tra los miembros del cuerpo ejecutivo, y en eate caso elegir algu- 
nos de los suyos, siguiendo una forma determinada, para que 
compusiese el grsLUJury entre los jueces supremos. 

6.^ Declarar la inconstitucionalidad y por consiguiente la 
nulidad de los actos del cuerpo legislativo, ó del ejecutivo, á peti- 
ción de uno de los dos, ó por otras reclamaciones que la consti» 
tucion tenga por válidas. 

7.^ liesolver sobre la misma reclamación, ó por la hecha por la 
masa de los ciudadanos, con arreglo á las formas y con las dila- 
ciones que estén determinadas, cuándo há lugar á la revisión de la 
constitución, y en consecuencia nombrar una convención ad hoc, 
permaneciendo interinamente todo en el mismo estado. (1) 

Egerciendo estas funciones el cuerpo conservador, ya no en- 
cuentro estorbo alguno que pueda detener la marcha de la socie- 
dad, ni dificultad que pueda dejar de resolverse pacíficamente, ni 
caso alguno en que el ciudadano ignore á^quien debe obedecer, ni 
circunstancia en que no tenga medios legales para hacer prevale- 
cer su voluntad y contener la de otro, cualquiera que s^a, en 
cuanto debe y en cuanto es necesario para el bien general; y al 
mismo tiempo me parecen tan necesarias estas funciones, que to- 
do estado uno é indivisible en cuya constitución no se halla esta- 
blecido un cuerpo semejante, me parece manifiestamente abando- 
nado á la suerte y á la violencia. 

(I) Antes de ponerse en ejecución estos dos últimos actos 
del cuerpo conservador, podrian y aun deberían someterse á la 
aprobación de la nación, que decidiría aíirmativa ónegativameDto 
en las asambleas primarias, ó en los cuerpos electorales, ó en otros 
nombrados expresamente para esto . 
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Este cuerpo se compondría de hombres que deberían permane- 
cer en él toda su ^ida, que no podrían ocupar ningún otro empleo 
en la sociedad, y que no tendrían otro interés que el de mantener 
la paz y gozar tranquilamente de una existencia muy honorífica. 

Este cuerpo seria el retiro y la recompensa de los que hubiesen 
servido con talento y probidad grandes empleos, y esta es otra 
ventaja que no es de despreciar, porque aunque la carrera política no 
debe estar arreglada dé manera que produzca y excite grandes am- 
biciones, tampoco debe ser tan ingrata que sea menospreciada, ó 
que no se pueda entrar en ella sino con la intención de mudar las 
leyes ó eludirlas» 

Los miembros del cuerpo conservador deberían ser nombrados 
la primera vez por la convención que hubiese hecho la constitu* 
cion, cuyo depósito le sería confíado; y después los reemplazos se 
harían á medida que ocurriesen las vacantes por los cuerpos elec- 
torales, sobre unas listas de elegibles formadas por el cuerpo le- 
gislativo y el cuerpo ejecutivo. 

Me he extendido algo sobre este cuerpo conservador, porque 
esta institución hace poco que há sido' hallada^,. y me parece tan 
importante que en mi dictamen es la clave de la bóveda, sin la 
cual ninguna solidez tiene el ediflcio, ni puede subsistir. Temo 
sin embargo que so me propongan dos objeciones opuestas entre 
sí: unos dirán que decidiendo este cuerpo las disputas y juzgando 
álos hombres mas importantes del estado, adquirirá con esto un 
poder prodigioso, y se hará muy arriesgado para la libertad; 
pero á esto responderé que el cuerpo conservador se compondrá 
de hombres contentos con su suerte, que tengan mucho que per« 
der, y nada que ganar en las turbaciones de la sociedad: que ha- 
yan j)asado ya de la 'edad de las pasiones y délos grandes proyec- 
tos: que no dispongan de fuerza alguna real, y que no hagan en 
sus decisiones otra cosa que apelar á la nación, y darla tiempo y 
medios de manifestar su voluntad. 

Otros pretenderán por el contrario que este cuerpo no será mas 
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que un fantasma inútil de que se burlará cualquier ambicioso, j 
que la prueba de ello es que en Francia no pudo defender .un mo- 
mento el depósito oue se le habla confiado; empero á esto contes- 
taré que este ejemplo nada prueba, porque la libertad es siempre 
imposible de defender en una nación tan fatigada por sus esfuer* 
zos y desgracias, que prefiere la esclavitud misma á la mtfs ligera 
agitación que padiera resultar de la menor resistencia: esta era la 
disposición de los franceses cuando se estableció su senado, y así 
se vieron arrebatar sin la menor queja, y casi con gusto hasta la 
libertad de imprenta y la individual. Por otra parte, como ya he 
dicho muchas veces, ninguna medida hay que pueda estorbar las 
usurpaciones cuando toda la fuerza activa se encuentra en una so- 
la mano, como lo estaba por la constitución francesa de 1799, (año 
YIII) pues los dos cónsules nada eran: y añado que si á ios fran- 
ceses les hubiera ocurrido poner este mismo cuerpo conservador 

• 

en su constitución de 1*795 (fructidor año III) en que el poder eje- 
cutivo estaba real^lente dividido, el senado se hubiera mantenido 
eon buen éxito entre el directorio y el cuerpo legislativo: habria 
estorbado la lucha violenta que hubo entre ellos en 1797, (18 fruc« 
tidor año Y) y aquella nación gozarla actualmente de la libertad 
que siempre se le ha escapado en el momento de ir á cogerla. (1) 
Este me parece es el camino que deberla seguirse para resolver 
el problema que nos hemos propuesto. No queriendo trazar el plan 
completo de una constitución sino solamente sentar las principa- 
les vases de ella, me ceñiré á estos puntos capitales, y no entraré 
en pormenores que pueden variar sin inconveniente según las lo-, 
calidades y las circunstancias. No digo que las ideas que acabo de 



(1) Debe añadirse á. esto que el modo de elegir y reemplazar á 
los senadores franceses era muy diferente del que yo propongo. 
Aquel modo era vicioso desde el principio en su constitución del 
año VIII, (1799) y luego se hizo todavía mas vicioso, como viciosas 
eran las «rtribuciones de aquellos miamos senadores por las dispo- 
siciones ilegales é ilegítimas que ellos llamaban las constitucio- 
nes del Imperio. 
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proponer sean practicables en todas partes y en todo tiempo^ y 
aun puede suceder que haya países en que la voluntad de uno so- 
lo, la mas ilimitada sea todavia necesaria, como el establecimien- 
to de los frailes ha podido ser útil en ciertas circunstancias, aun- 
que muy malo y muy absurdo en sí mismo; pero yo creo que si se 
quieren seguir las ideas mas sanas de la razón y de la justicia, será 
así poco mas ó menos como deberá organizarse la sociedad, y que 
de otro modo jamás se hallará verdadera paz. 

Yo entregó este sistema, si por acaso lo es, á las meditaciones 
serias do los hombres que piensan, los que verán fácilmente cuales 
deben ser sus felices consecuencias, cuan apoyado está por lo que 
anteriormente hemos dicho sobre el espíritu y los principios de los 
diferentes gobiernos, y sus efectos sobre las riquezas, el poder, las 
costumbres, los sentimientos y las luces de los pueblos. 

No añadiré mas que cuatro palabras: «Siendo la mayor ventaja 
»de las autoridades moderadas y limitadas dejar á la voluntad ge- 
»neral la posibilidad de formarse y hacerse conocer; y siendo la 
» manifestación de esta voluntad el mejor medio de resistencia á la 
^opresión, la libertad individual y la libertad de la imprenta, son 
»dos cosas indispensables para la felicidad y el buen orden de la 
♦sociedad; y sin ellas todas las combinaciones que puedan hacerse 
»para establecer la mejor distribución de los poderes, no serán 
»mas que unas vanas especulaciones.» Pero ya esto corresponde á 
la materia que debemos tratar en el libro siguiente. (1) 



(1) Aquí creemos deber colocar una nota que pedimos á los crí- 
ticos y comentadores nos perdonen; y consiste en que el libro que 
se acaba de leer, comparado con algunos de los antecedentes, de- 
muestra con evidencia cuan mas fácil es desechar )o que es malo, 
que encontrar lo que es bueno, criticar que producir, destruir que 
edificar. Y coa efecto, el autor cambia aquí de papel, y deja de 
impugnar las ideas de Montesquieu para proponer las suyas; y aun 
cuando el libro de que se trata contiene á nuestro parecer cosas 
muy buenas, creemos que deja mucho que desear. Las opmiones 
del autor nos parecen en general muy fundadas, y sus razona- 
mientos muy plausibles; pero creemos que estrecha demasiado las 
Qonsecuencias, y que sus conclusiones son escesivamente absolu- 
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tas y decisiyas. Sin embargo, debe tenerse presente que solo expo- 
ne una teoría abstracta, sin consideración alguna de lu^ar ni de 
tiempo, j^ que él mismo indica que en la aplicación podría y debe- 
ría recibir mucbas modificaciones, según las circunstancias* Al fin, 
ya no está en nuestra mano cambiar cosa alguna en las ideas del 
autor, y debemos ceñirnos á nuestro papel de editor, y dar la obra 
tal cual fué impresa en Filadelfia en 181 1 (a) Nota del editor. 

(a) De todas las licencias qué se han tomado con mi obra los 
que la han impreso sin tener yo parte en ello, la que mas me agra- 
da es la nota que acaba de leerse; y así la conservo y adopto ente- 
ramente y sin restricción í y añado lo primero, que estoy muy pe»*- 
suadido que la monarquía constituc roñal, 6 gobierno repr«'8enta- 
tivo con un solo jefe hereditario, es y aun será por muchísimo 
tiempo, á pesar de sus imperfecciones, el mejor de los gobiernos 
posibles para todos los pueblos de la Europa , y sobre todo, para la 
Francia. 

Lo segundo, que todas las naciones que han recibido de sus 
monarcas una carta constitucional que declara y consagra los prin- 
cipales dert chos de los hombres reunidos en sociedad, y que como 
los franceses la han aceptarlo con gozo y reconocimiento, no se 
hallan ya en el caso de los pueblos que tienen que hacerse una 
constitución: pues tienen ^a una y solo deben pensar en ejecutar- 
la con puntualidRii, y en adherirse á ella cada dia con mas fuerza. 

La franqaeza con qu^ hasta aquí be expuesto m^s opiniones de- 
be servir de ífarantía segura de la sinceridad de lo que en este mo- 
mento manifiesto. Yo no pienso ni reinotamente que esto s^a con- 
tradecirme; y creo firmemente que no hago mas que establecer la 
diferencia importantísima qiie todo hombre de juicio no puede de- 
jar de reconocer entre las abstracciones de la teoría y las realida- 
des de la práctica. T cuenta que si yo no estuviese 6ieii persua- 
dido de ello no lo diría. (Nota del autor.) 
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LIBRO DOCE. 

De las leyes qae forman la libertad políUea, 
eonsideradas en la relaeton qae tienen eon 

el eiudadano* 

La libertad política nopitede suhistir sin la libertad individual y la 
de la imprenta^ ni esta sin el juicio por jurados. - 

Montesquieu intituló el libro precedente: De las leyes que /ar- 
man la libertad política en su relación con la constitución, j hemos 
visto que bajo este título trata de los efectos que producen sobre 
la libertad de los hombres las leyes que forman la constitución 
de un estado; es decir, las que arreglan la distribución de loa po- 
deres políticos* Y con efecto, estas leyes son las que gobiernan 
los intereses generales de la sociedad; y añadiendo á ellas las que 
arreglan la administración y la economía pública, esto es, las que 
dirigen la formación y la distribución de las riquezas, se tendría 
el código completo, que gobierna loa intereses del cuerpo político 
tomado en masa, y que influye sobre la felicidad y la libertad de 
cada indiyiduo por losefectos que produce sobre la felicidad y la 
libertad de todos. 

Trátase pues aquí, de las leyes que tocan directamente á cada 
ciudadano en sus intereses privados; de aquellas leyes que solo 
atacan ó protejen inmediatamente la libertad individual ó parti- 
cular y no la libertad pública y política Desde luego se vé que 
aquella especie de libertad es muy necesaria para la última, y que 
está ligada íntimamente con ella; porque es necesario que cada 
ciudadano esté seguro de no ser oprimido en su persona ni en sus 
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bienes para poder defender la libertad públfca; y es muj claro que 
si por ejemplo una autoridad cualquiera tuviera el derecho ó la 
posesión de ordenar arbitrariamente prisiones, destierros'^ mul- 
tas, seria imposible contenerla dentro de los límites que podria 
prescribirle la constitución, aun cuando el estado tuviera una 
muy expresa y xnuj formal. Así dice Montesquieu, que mirada 
bajo de este respecto la libertad consiste en la seguridad: y la 
constitución puede ser libre, es decir, contener disposiciones fa- 
vorables á la libertad, y no serlo el ciudadano: y añade con mu- 
cha razón que en la mayor parte de los estados, y tal vez podria 
decir en todos, la libertad individual es mas oprimida, mas estre- 
chada y mas restringida de lo que pide su constitución. 

La razón de esto es que las autoridades^ queriendo exceder los 
derechos que les conceden las leyes constitucionales, tienen ne- 
cesidad de pesar sobre esta especie de libertad para oprimir la 
otra. 

Así como las leyes constitucionales principalmente, y después 
de elhs las administrativas, son las que influyen sobre la libertad 
general^ las leyes criminales en primer término y subsidiariamen- 
te las civiles son las que disponen de la libertad individual. 

La materia que ahora debemos tratar es casi enteramente la 
misma que la del libro VI, en que Montesquieu se propuso exami- 
nar las consecuencias de los principios de los diferentes gobiernos 
con respecto á la sencillez de las leyes civiles y criminales, la for- 
ma de los juicios, y el estableciníiento de las penas. 

Con un orden mejor en la distribución y el enlace de sus ideas, 
hubiera reunido este libro con aquel, y aun con el 29, que trata 
del modo de componer las leyes, y al mismo tiempo del modo de 
apreciar sus Rectos; pero nosotros nos hemos sujetado á seguir 
el orden adoptado por el autor, sin que por esto deje de hacer bien 
cada lector particular en reformarle y refundir su obra y la aues- 
tra para componerse un sistema de principios ordenado y com- 
pleto. 
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lia el principio de aquel libro Vi dijimos que á pesar de laa 
grandes y bellas ideas que contiene no hallábamos en él toda la 
instrucción que debíamos esperar, y estamos preeisados á decir lo 
mismo de este. El debia contener naturalmente la exposición y 
el examen de las principales instituciones mas favorables ó más 
contrarias á la seguridad de cada ciudadano y al libre ejercicio de 
sus dereckos naturales, civiles y políticos, y esto es precisamente 
lo que no se halla en él. Montesquieu recorre en una multitud de 
capituUilos, como acostumbra, todos los tiempos, y todos los pue- 
blos, y sobre todo, los tieoapos antiguos y las regiones mal cono* 
cidas: y aunque ciertamente saca de todos estos hechos oonse* 
cuencias que las mas veces son exactas, n(» era necesario tanto 
trabajo y tanto ingenio para enseñarnos qae¡la acusación de ma- 
gia es absurda, que las culpas puramente religiosas deben repri- 
mirse con castigos también puramente religiosos: que en las mo- 
narquías se ha abusado frecuentemente del delito de lesa magos- 
tad hasta la barbarie y hasta la ridiculez: que es tiránico castigar 
los escritos satíricos, las palabras indiscretas y hasta les pensa- 
mientos: que los juicios por comisarios, el espionage y las delacio- 
nes anónimas son cosas atroces y odiosas, etc. Si Montesquieu Re 
ha vií^o precisado á servirse d6 este artificio para atreverse á de- 
cir tales verdades, y si le ha sido imposible decir mas, debemos 
compadecerle f pero no debemos detenernos mas en cosas tan cono- 
cidas. 

Yo en medio de todo esto, no hallo mas que una reflexión pro- 
funda, á saber, «qae es peligrosísimo para las repúblicas el mul- 
»tipli¿ar los castigos por causa del delito de lesa magostad ó de 
»lesa nación; porque bajo el pretexto de vengalr á la república, di- 
»ce Montesquieu, se establecería la tiranía de los vengadores. Lo 
»queiftiparta es destruir la dominación y no al que domina, y 
»volver cuanto antes se pueda á aquella marcha ordinaria de 

»gobierno, en la cual las leyes protegen á todos y no se arman 
»contra ninguno.» Estas palabras son admirables, y la prueba sa- 
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cada de los hechos no tiene réplica. Entre los griegos, por no lia* 
ber obrado así, el destierro ó la vuelta de los desterrados fueron 
siempre unas épocas que señalaron la mudanza do la constitución. 
¡Cuántos ejemplos modernos podrían citarse en apoyo de esto si 
fuera necesario! 

Pero al lado de estas decisiones hallo una muy aventurada y 
contraria á la opinión formal de Cicerón, y es que hay ocasiones 
en que se puede hacer una ley expresa contra un hombre solo, y 
casos en que conviene echar un velo por un momento sobre ta libertad 
como se cubren las estatuas de los Dioses, (1) Hasta aquí ha podido 
conducir á este grande hombre su anglomanía. 

Como quiera que sea, pues que nuestro autor no ha tenido por 
conveniente profundizar mas en esta materia, nosotros nos ceñi- 
remos aquí á repetii que la libertad política no puede subsistir 
sin la libertad individual y la libertad de la imprenta, y que para 
la conservación de estas, es necesario absolutamente proscribir 
toda detención arbitraria, y establecer los juicios por jurados alo 
menos en materia criminal; y así remitiremos al lector á ¿o que 
dejamos dicho sobre e3to3 objetos ez los libros anteriores, y espe- 
cialmente en el cuarto, sexto y undécimo, en que hemos hecho 
ver cómo y por qué estos priasipios son favorecidos ó combatidos 
por la naturaleza y el espíritu de cada especie de gobierno. 



[{) Espíritu de las leyes, cap. 19, lib. 12. 



RESUMEN 

DBLOS 

DOCE PRIMEROS LIBROS DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES. 



Tenemos que recorrer aun un camino largo, y so puedo dejar 
de detenerme un momento en el punto á que hemos llega-^o. 
Aunque el espíritu délas leyes de Hontesquieu se compone de 
treinta y un libros, los doce que acabamos de comentar contienen 
todo lo que concierne directa é inmediatamente á la organización 
de la sociedad y á la distribución de sus poderes. 

En los demás no encontraremos mas que consideraciones econd* 
micas, filosóficas é históricas sobre las causas, los efectos, las 
circunstancias y el encadenamiento de los diferentes estados de 
la sociedad en ciertos tiempos y paises, y sobre la conerion de 
todas estas cosas con la naturaleza de la organización social. Las 
opiniones y las ideas que veremos en ellos serón mas ó menos 
ciertas y exactas, mas ó menos claras, mas ó menos profundas 
según que las anteriormente adoptadas hayan sido mas ó menos 
sanas; pero es lo cierto, que esta organización solamente se ha 
formado para que produzca buenos resultados: que no es posible 
á la anarquía (ó sea si se quiere la independencia natural) sino 
por los males que evita y los beneficios que procura, efectos que 
debea servir para que se juzgue de sus grados de perfección. 

Ooii viene pues que antes de pasar adelante recordemos suma* 
riamente los principios que hemos extractado de las precedentes 
'iiscu sienes y así veremos mejor como convienen estos principios 
á las diversas circunstancias, y si por haberlos omitido 6 seguido 
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htta JMMádo en todos tiempos los bienes y los males de la huma- 
nidad. 

Proponiéndonos h^dac del Espíritu de las leyes, es decir, del 
espíritu según el cual son á deben ser hechas las leyes, hemos 
empezado por una explicación exacta M significado de la pala- 
bra LBT, y hemos sentado que esencial y privativamento significa 
una regla prescrita á nuestras acciones por una autoridad en la cual 
reconocemos el derecho de hacerla. 

Esta palabra es necesariamente relativa á la organización sO' 
cia^ y solo ha podido ser inyentada en el estado de la sociedad 
incipiente. Sin embargo por extensión hemos llamado después 
leyes de la naturaleza, á las reglas que parecen seguir necesaria- 
mente todos los fenómenos que pasan á nuestra yista, conside- 
rando que se obran como si una autoridad invisible é inmutable hu- 
biere ordenado á todos los seres que sigan ciertos modos en la 
acción recíproca de los unos sobre los otros. Estas reglas ó leyes 
de la naturaleza no son otra cosa que la expresión del modo con 
que sueeien las cosas inevitablemente; y como nosotros nada po- 
demos sobre este orden inevitable de las cosas, es preciso some- 
ternos á él, y conformar con él nuestras acciones é Instituciones. 
De esta manera, desde el primer momento encontran\os que 
nuestras leyes positivas deben ser conformes á las de nuestra 
naturaleza. 

Mas como no todas nuestras diversas organizaciones sociales 
son igualmente conformes á este principio, ni todas tienen una 
tendencia igual á acercarse y someterse á él, es preciso estu- 
diarlas separadamente. 

Después de haberlas examinado bien, hemos visto en el lib'*o 
segundo, que los gobiernos todos vienen á reducirse á dos clases, 
los que están fundados sobre los derechos generales de los hom- 
bres, y los que se suponen fundados sobre ciertos derechos par- 
ticulares. 

Montesquieu no ha adoptado esta división: clasifica los go« 
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biernos por la circunstnncia aocidental del número de los hom- 
bres que son depositarios de la autoridad; y busca en el libro 
tercero cuales son los principios motores, ó por mejor decir con- 
servadores de cada especie de gobierno; concluyendo por sentar, 
que el principio del despotismo es el tumor, el de la monarquía el 
honor y el de la república la virtud. Estaa aserciones pueden estar 
mas 6 menos sujetas á ia explicación y á la disputa; pero sin ne- 
garlas en absoluto, creemos poder añrmar que de la discusión en 
que nos han empeñado resulta, que el principio de los gobiernos 
fundados sobre los derechos de los hombres es la ratón. Nos redu- 
ciremos pues, á esta conclusión que ha de ser confirmada por 
cuanto después vamos á decir. 

En el libro cuarto se trata de la educación^ y Montesquieu 
sienta que debe ser relativa al principio del gobierno para que 
éste pueda subsistir. Me parece que tiene razón, y yo s^co de ello 
esta consecuencia: que los gobiernos que se apoyan sobre algunas 
ideas falsas y oscuras, no deben arriesgarse á dar á sus subditos 
una educación muy sólida: que los que necesitan mantener á cier- 
tas clases en el envilecimiento y la opresión, no deben permitir que 
se instruyan; y que los gobiernos fundados en la razón son única- 
mente los que pueden desear que la instrucción sea sana, fuerte y 
general. 

Si los preceptos de la educación deben ser relativos á los prin* 
cipios del gobierno, no puede dudarse que con mas razón deben 
serlo las leyes propiamente dichas, que son la educación de los 
hombres hechos. Y como en efecto así lo dice Montesquieu en el 
libro quinto, tampoco puede dudarse que á todos ellos aconseja 
algunas medidas evidentemente contrarias á la justicia dist^bu- 
tiva y á los sentimientos naturales del hombre. No puedo dejar'de 
creer que necesitan echar mano de e^tos tristes recursos para sos- 
tenerse; pero hago ver que por el contrariólos gobiernos fundados 
sobre la razón, no tienen que hacer masque dejar obrar á la natu- 
raleza, y seguirle sin oponérsele. 
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Montesquieu destina únicamente el libro sesto á examinar las 
consecuencias de los principios de los diversos gobiernos con rela- 
ción á la sencillez de las leyes civiles y criminales, á la forma de 
los juicios, y al establecimiento de las penas. Tratando yo con él 
esta materia y aprovechándome de lo que él mismo ha dicho antes, 
llego á resultados mas generales y mas extensos. Hallo que la mar- 
cha del entendimiento humano es progreeiiva en la ciencia social 
como en las demás: que la democracia y el despotismo son los pri- 
meros gobiernos i^naginados por los hombres, é indican el primer 
grado de civilización: que la aristocracia con uno ó con muchos 
jefes, sea cualquiera el nombre que se le dé, ha reemplazado en 
todas partes á estos gobiernos informes y constituye el segundo 
grado de civilización; y que la representación con uno ó con mu* 
chos jefes es una invención nueva que forma y prueba un tercer 
grado de civilización. A esto debo añadir, que en el primer estado 
reina la ignorancia y domina la fuerza; que en el segundo ya se 
establecen ciertas opiniones, y es la religión la que tiene mas im- 
perio; y que en el tercero empieza á prevalecer la razón, y tiene 
mas influencia la filosofía. Observo además, que el motivo princi- 
pal de los castigos en el primer grado de civilización es la vengan- 
za humana; en el segundo la venganza divina, y en el tercero el 
deseo de prevenir el mal futuro. No estenderé mas estas reflexio- 
nes que dan lugar luego á pasar á objetos de otro género. 

9 

Trátase en el libro sótimOf de las consecuencias de los diferen- 
tes principios de los tres gobiernos de Montesquieu con respecto á 
las leyes suntuarias, al lujo y á la condición de las mugeres. El 
mérito de las leyes suntuarias está juzgado por lo que hemos di- 
cho en el libro quinto sobre las leyes civiles en general, y lo que 
concierne á las mugeres sé hallará mas oportunamente y mejor 
tratado cuando se hable de las costumbres, y de lo demás; por lo 
tanto solo queda el lujo que merezca ser examinado aquí á fondo; 
y el resultado de esta discusión es que conviniendo en la necesidad 
que tienen ciertos gobiernos de fomentar el lojo para sostenerse, 

19 
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din embargo, el electo del lujo es siempre empletr el trabajo de un 
modo inútil y nocivo, j como el trabajo y el empleo de nuestras 
facultades es el todo para nosotros y nuestro único medio de ac- 
ción, me equivoco mucho si esta verdad no es la base de toda la 
ciencia social, y no decide todo género de cuestiones; porque lo 
que sofoca el desarrollo de nuestras fuerzas, ó las bace inútiles no 
puede sernos propicio. 

El libro octavónos conduce á otros objetos, y trata de la eor- 
rupcion de los tres gobiernos que Montesquieu distingue. Des- 
pues de haber esplicado mas ó meuos bien en qué consiste la cor- 
rupción de estos supuestos principios, establece que cada uno de 
ellos es relativo á cierta extensión de territorio, y se pierde si es- 
ta extensión se altera. Ksta decisión me conduce á considerar la 
cuestión bajo de otros aspectos esencialmente diferentes; á mani- 
festar las prodigiosas consecuencias que resultan para un estado 
de tener unos límites 6 confines mejor que otros, y á concluir en 
general, que la extensión conveniente á todo estado es tener una 
fuerza suficiente con las mejores fronteras posibles, y que la me- 
jor de estas es el mar por diferentes y poderosas razones. 

Habiendo afirmado Montesquieu que tal gobierno solamente 
puede subsistir en un estado pequeño, y tal otro en uno grande, se 
vé forzado á señalar á cada uno un modo particular y exclusivo de 
defenderse de las agresiones exteriores; y pretende en el libjro no- 
veno que las repúblicas no tienen mas medio de salvarse que el de 
formar confederaciones. De esto tomo yo ocasión para examinar 
los principios y los efectos del gobierno federativo, y de ellos in- 
fiero que la federación produce siempre mas fuerza que la separa- 
ción absoluta, pero menos que la unión íntima y la fusión com- 
pleta. 

Por último, en el libro diez examina el autor estos mismos go- 
biernos con respecto á la fuerza ofensiva; y esto lo empeña en la 
discusión de las bases del derecho de gentes y de los principios y 
eonsecuéncias delderecbo de guerra y del de conquista. Confieso 
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que su doctrina ea este punto no me parece bastante luminosa, y 

hallo por resultado ñnal, que la perfección del derecho de gentes 
seria la federación de las naciones, y que hasta entonces el dere- 
cho de gaerra se deriva del derecho de la defensa natural, y el de 
conquista, del de .guerra. 

Después de haber considerado de este modo en los diez prime- 
ros libros los diversos géneros de gobierno bajo todos sus aspectos, 
consagra Montesquieu el libro once, que titula de las leyes que/or- 
man la libertad política en su' relación con la Qqnstitfícion, .á pro- 
bar que la constitución inglesa es la perfección y el último tér- 
mino de la ciencia social, y que es una locura buscar ya el medio 
de asegurar la libertad política^ pues que este medio eatá comple- 
tamente hallado. 

No siendo yo de esta opinión, he dividido este libro en dos ca- 
pítulos; y haciendo ver en el primero que el problema no está re. 
suelto, ni puede estarlo mientras se dé mucho poder. á un hombre 
solo, procuro demostrar en el segundó, cómo puede resolverse el 
problema, no dando jamás á un hombre solo poder bastante para 
que no se le pueda quitar sin violencia» y para que cuando él sea 
cambiado, no haya que cambiarlo todo necesariamente. 

Para terminar trata Montesquieu en su libro doce, de las leyes 
que forman la libertad política en su relación con el ciudadano; y 
como este libro ofrece pocas cosas nuevas, me limito á este rebul- 
tado: que la libertad política no puede subsistir sin la libertad in- 
dividual y la de la imprenta; ni estas sin el juicio por jurados* 

Esta revista de los doce primeros libros, es muy rápida por 
precisión: no puede dar una idea suñciente de ellos á los que no 
los hayan leido, y solo sirve para recordar á los que los han leido, 
lo que han Tísto en ellos; pero sin embargo, presenta en masa la 
serie de un corto número de ideas que forman un conjunto im- 
portante. 

El hombre es un átomo en la inmensidad de los seres: está do- 
tado de sensibilidad, y por consiguiente de voluntad; y su felicidad 
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consiste en el camplimiento de esta yolantad, pero tiene muy 
poco poder p>ara cumplirla; y siendo este poder lo que él llama 
libertad f siempre tiene muy poca; y sobre todo no tiene la de 
ser de otro modo que es, y de hacer que todo no sea como 
es: está sometido á todas las leyes de la naturaleza y espe- 
cialmente á las de 1? suya propia: no puede cambiarlas, y lo que 
únicamente puede hacer es sacar partido de estas leyeSt confor- 
mándose con ellas. 

Por fortuna 6 por desgracia está en su naturaleza que couTÍne 
las percepciones de su sensibilidad, y las analice bastante para re- 
vestirlas de signos muy circunstanciados; y que se sirva de ella 
para multiplicar aquellas pereepcionesy para expresarlas. Se apro- 
vecha de esta posibilidad para comunicar con sus semejantes y 
reunirse con ellos á fin de aumentar su poder 6 su libertad^ como 
quiera llamársele. 

£q este estado de sociedad tienen los hombres necesidad de 
leyes que establezcan la conducta que deben tener unos con otros* 
Estas leyes necesitan ser conformes á las inmutables de la natu- 
raleza humana; y no ser mas que consecuencias de ellas, sin lo 
cual serian impotentes y pasageras, y no producirían mas que 
desórdenes; pero lo 4 hombres no sabea esto desde luego, porque 
aun no han observado bastante su naturaleza intima para conocer 
estas leyes necesarias; y no les ocurre otra cosa que someterse 
sin reflexión y sin reserva al capricho de todos, ó al capricho de 
uno solo que ha sabido grangearse su ciega confianza. Este es el 
tiempo de la ignorancia, 6 el reinado de la fuerza, y este es el de 
la democracia ó del despotismo. En este tiempo los hombres cas- 
tigan por vengarse del mal que creen se les ha hecho, y esta es la 
base de su código criminal, que no es mas que la consecuencia de 
la defensa natural. El derecho de gentes ó de nación á nación es 
entonces absolutamente nulo. 

Luego los conocimientos, las relaciones y los sucesos se mul- 
tiplican y se complican, y aun cuando todavía no se vé la teoría 
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ni el encadenamiento de ellos, se busca ya, se hacen especulacio- 
nes 7 suposiciones, se crean sistemas ayenturados, y entre ellos 
sistemas religiosos; se acreditan algunas opiniones, se establecen 
basta poderes de opinión, y de todo esto se saca partido: los hom- 
bres se componen como pueden acomodándose á las circunstan- 
cias sin subir jamás á los principios; se conducen por províden* 
cias del momento; y de aquí nacen diferentes órdenes de cosas, 
diferentes modos de sociedades que son siempre aristocracias de 
un género ó de otro, con uno ó muchos gefes, en los cuales las 
opiniones religiosas hacen siempre un gran papel. Esta es la 
época del semi-saber ó del poder de la opinión. En este tiempo se 
junta á la venganza humana la idea de la venganza divina^ y este 
es el fondo del sistema de las leyes penales; y en este tiempo se 
establecen entre las naciones algunos usos que se honran con el 
nombre de derecho de gentes, pero muy impropiamente. 

Este periodo dura mucho tiempo, y aun existe en casi toda la 
tierra. Sin embargo, de tiempo en tiempo se ha observado la na- 
turaleza, es decir, el orden eterno de las cosas en las relaciones 
que tienen con nosotros: se han reconocido algunas de sus leyes, 
y se han examinado los errores contrarios; y si aun no se sabe 
siempre lo que es, ya se sabe muchas veces lo que no es. Algunos 
pueblos mas instruidos ó mas atrevidos, excitados por las circun- 
tancias han empezado á gobernarse según estos descubrimientos; 
y han probado con mejor 6 peor éxito á tomar un modo de existir 
mas conforme á la naturaleza, á la verdad y ala razón. Esta es la 
aurora del reinado de la última: ya se pelea contra el mal, y no 
contra el malo; y si se castiga solamente, por prevenir el mal 
futuro. 

Los gobiernos nacidos y poriiacer bajo esta influencia tienen 
por principio motor y conservador lá razón. 

La primera ley de ellos es que están formados para los gober- 
nados, y na estos para ellos: que por lo tanto no pueden existir 
sino en virtud de la voluntad de la mayoría de estos gobernados; 



— 180 — 

que deben mudarse luego que se muda esta Tolontad; y que 
mientras tanto, en ningún tiempo deben retener en su territorio á 
los que quieran salir de él. 

Sígnese de aquí que no debe establecerse sucesión alguna de 
poder, ni existir clase alguna de hombres oprimida ni íayoreeida 
en daño ni en provecho de otro. 

Su segunda ley es, que nunca debe haber en la sociedad un 
poder tan fuerte que no pueda mudarse sin yiolencia, ni tal que 
cuando se muda» toda la marcha de la sociedad haya de mudarse 
con él. 

Esta ley prohibe que se deje la disposieion de todas las fuerzas 
de la nación á un solo hombre, y también que se confie á un mis- 
mo cuerpo el cuidado de hacer la constitución, y de obrar consi- 
guientementemente á ella; y al propio tiempo induce á conservar 
la separación de los poderes legislativo, ejecutivo y conservador, 
6 juez de las desavenencias políticas. 

La tercera ley de un gobierno racional, es tener siempre por 
objeto la conservación de la independencia de la nación, de la 
libertad de sus miembros, y de la paz interior y exterior. 

Esta tercera íej le prescribe que procure tener una extensión 
de territorio suficiente; pero que no sea tal que la nación se com- 
ponga de elementos muy diversos, y sí de modo que tenga las 
fronteras que pueden excitar menos disputas y exijan menos 
tropas de tierra para su defensa. Por los mismos motivos, des* 
pu*3s que una nación ha' conseguido esto puede ligarse con 
algunas otras vecinas con vínculos federativos, y siempre debe 
procurar que las relaciones de las independientes entre sí se aeer* 
quen lo mas posible al estado de una federación regular; porque 
este es el punto de perfección del derecho de gentes, 6 si se quie- 
re el punto en que lo que se llama comunmente derecho de gen- 
tes empieza á merecer llamarse ley. 

También se sigue de esto, que el gobierno no debe atentar á la 
seguridad de los ciudadanos, ni á sa derecho de manifestar su 
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modo de pensar en toda especie de materias^ ni al de seguir sus 
opiniones en punto de religión. 

Parece que poco mas ó menos estas son las leyes f andamenta- 
es de todo gobierno verdaderamente racional, y en realidad estas 
son las miras fundamentales en el sentido de que ellas solas son 
inmutables, y deben siejnpre subsistir, porque las demás pueden 
y deben ser mudables á voluntad de los miembros de la sociedad, 
observando no obstante las iormalidades necesarias. Así es que 
las leyes de que nos ocupamos no son propiamente unas leyes po' 
sitivas, sino leyes de nuestra naturaleza, declaraciones de los prin- 
cipios, expresiones de verdades eternas, que deberían bailarse al 
frente de todas nuestras instituciones en vez de aquellas declara- 
ciones de derechos que hace algún tiempo se acostumbra á poner 
en ellas. No es esto decir, que yo repruebe este uso; pues bien al 
contrarío sé que es un gran paso que se ha dado en la ciencia so- 
cial: sé que formará época en la historia de las sociedades huma- 
nas; (1) y sé que es muy útil, pues que no se atreven á seguirle los 
que dan á una nación una constitución viciosa, 6 por las disposi- 
ciones que contiene, ó por el modo con que se establece; pero no es 
menos cierto que estar precaución de hacer que la exposición de 
los derechos de los ciudadanos preeeda al código ixolitico de una 
nación, es un efecto del largo olvido en que han estado esfcos dere- 
chos: es una consecuencia de la larga guerra que ha existido en to- 
das partes entre los gobernados y los gobernantes; y es una espe- 
cie de manifiesto y de protesta contra la opresión para el caso en 



(1) La primera declaración de los derechos del hombre, que se 
ha propuesto en Europa, es laque presentó ala asamblea constitu- 
yente francesa el general Laffayete en U de Julio de 1789: y es en 
mi dictamen la mejor que se ha hecho; porque se reduce á la ex« 
presión de un, corto número ^e principios, que son todos sanos. 

J^ muy digno de notarse que el mismo hombre que ha contri- 
buido muy poderosamente á que se reconozcan los derechos de los 
hombres en nuestro hemisferio, haya sido luego el que primero 
los proclamara en el antiguo mundo. £n aquella época era esto 
una declaración de guerra á los opresores* 
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que TÍniera á renacer. Sin este motivo ninguna razón habria para 
que unos asociados que se reúnen libremente con el objeto de ar- 
reo^Iar el modo de su asociación, empezasen haciendo la enumera- 
ción de los derechos que pretenden tener, (2) pues que los ti3nen 
todos: pueden hacer todo lo que quieran, y á nadie mas que á ellos 
mismos «on responsables de sus determiiviiciones. No es pues una 
declaración de derechos la que deberla preceder á una oonstitacion, 
sino mejor una declaración de los principios en que debe fundarse 
y de las verdades á que debe ser conforme; y entonces pienso yo 
que casi no se pondrían en ella mas que las dos ó tres leyes de la 
naturaleza de que acabamos de hablar, y que salen igualmente de 
la observación del hombre y de la de sus descubrimientos y errores. 

Gomo quiera que sea, usté es el resumen sucinto de las verda- 
des que hemos extractado de los doce libros primeros de Montes- 

quieu, el cual contiene bastante cumplidamente todo lo que mira 
á la organización de la sociedad y á la distribución de sus poderes, 
y por consiguiente toda la primera y la mas importante parte del 
espíritu de las leyes^ ó si se quiete del espíritu conforme al cual 
deben hacerse las leyes; punto en que he querido detenerme un 
momento. Ahora va nuestro autor á hacernos examinar una mul- 
titud d&materias diversas; los tributos, el clima, la naturaleza del 
terreno, el estado de los espíritus y de los hábitos, el comercio, la 
moneda, la población, la religión, las sucesivas revoluciones de 
ciertas leyes civiles y políticas en algunos países. Tendremos mu- 
cho gusto en examinar con él todo esto, pero no podremos juzgar 
bien de ello no teniendo presente 16 que dejamos sentado acerca 
de los intereses y de las disposiciones en los diferentes gobiernos 
y del blanco á que todos deben ó deberían encaminarse. 

De esta suerte lo que precede es lo que sirve de medida á lo que 



(2) Gste mismo espíritu de precaución tímida es el que ha he- 
cho pensar después en añadir á la declaración de los derechos, 
otra declaración de los deberes; como si no fuera lo mismo decir: 
yo tengo este derecho ó respetad en mí este derecho. Esta repetición es 
VQa verdadera simpleza. 
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sigue, y lo que nos guiará en el examen de todas estas relaciones: 
y me atrevo á creer que so verá que el modo coa que nosotros he- 
mos considerado la sociedad, su organización y sus progresos es 
un foco de luz que arrojada en medio de todos estos objetos, liará 
que algún dia desaparezcan de ^os toáv^ las oscuridades. Démo- 
nos pues prisa á realizar esta esperaazi siquiera sea en parte» 
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LIBRO TRECE. 

De las relaeiones que tienen eon la libertad la 

cobranza del impuesto y la mag^nitad 

de las rentas públicas. 

La contribución siempre es un mal. 

Perjudica por muchos y diversos modosa la libertad y á la ri- 
queza. 

Afecta diferentemente d diversas clases de ciudadanos, según su 
naturaleza y circunstancias. 

Para apreciar bien sus efectos, conviene saber que el trabajo es 
la fuente única de todas nuestras riquezas: que la propiedad territO'^ 
rial en nada se diferencia de las otras propiedades, y que una tierra 
no es otra cosa que una herramienta como otra cualquiera. 

Montesquíeu ha emprendido una materia grande y magnífica 
que por sí sola abraza todas las partes de la ciencia social; pero me 
atrevo á decir que no la ha tratado. Sin embargo, bien ha debido 
ver que es un enorme absurdo creer que lo grande de las contri- 
buciones es en sí mismo una cosa buena que anima y favorece la 
industria. Es muy extraordinario que tengamos que alabarle por 
no haber profesado un error tan grosero; pero tantos hombres ins- 
truidos han caido en esta falta, tantos escritores de la secta de los 
economistas han defendido que el consumo es una fuente de rique- 
za, y que las causas de la riqueza pública son de una naturaleza 
del todo diferente de la de los particulares, que debemos aplaudir 
en nuestro autor que no se haya dejado seducir por los sofismas 
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de aquellos escritores y confandir con las sutilezas de su mala 
metafísica. 

Aunque no se baya tomado el trabajo de impugnarlos, lo que 
en verdad hubiera sido muy útil, dice con claridad que las rentas 
del Estado son una porción que cada ciudadano da de sus bienes 
por gozar del resto con seguridad; que esta porción debe ser la 
mas pequeña posible; que no se Jebe quitar á los hombres todo 
aquello á que pueden renunciar ó todo lo que se les puede arran- 
car, sino únicamente lo que es indispensable para las necesidades 
del Estado, y que si se usa por último de toda la posibilidad que 
tienen los ciudadanos de hacer sacrificios, nunca estos deben ser 
tales que alteren tanto la reproducción, que no puedan repetirse 
anualmente. Y con efecto, es necesario que una sociedad no abuse 
extrañamente desús fuerza?, no solo para no adelantar sino pa- 
ra quedarse estacionaria; porque hay en la naturaleza humana 
una prodigiosa capacidad de aumentar rápidamente sus goces y 
sus medios, sobre todo cuando ha llegado á un cierto grado de 
ilustración. 

Obserya además Montesquieu, que cuanta mas libertad haya 
en un pais, tanto mas se le puede cargar de contribuciones, y 
tanto mas severas pueden ser sus leyes fiscales, ya porque la li- 
bertad dejando obrar á la actividad y á la industria aumenta los 
medios; ya porque cuanto mas estimado es un gobierno, tanto 
mas exigente puede ser sin riesgo; pero también observa que los 
gobiernos de lüuropa han abusado desatentadamente de esta ven- 
taja, así como del recurso peligroso del crédito: que casi todos se 
entregan á operaciones de que se avergonzaría el hijo de familia 
mas desarreglado, y que los mas de los gobiernos modernos cor- 
ren á una ruina cierta y acelerada por la manía de mantener cons- 
tantemente en pié ejércitos innumerables. 

Todo esto es cierto; pero á esto se reduce aun este libro décimo- 
tercero. Pues bien; este corto número de verdades sin explicación» 
mezcladas con algunas aserciones dudosas ó falsas, y con algunas 
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deelaraeione» yagáis contra los arrendadores de las rentas públicas, 
no basta para hacer conocer cual debe ser el espíritu de las leyes, 
con relación & las contribuciones, ni aun para desempeñar el ti- 
tulo del libro; porque se necesitan muchos mas datos que estos 
para conocer realmente cual es la influencia de la libertad políti- 
ca sobre las necesidades y los merlios del Estado, y aun para cono- 
cer solamente qué reacción tiene sobre esta misma libertad la na- 
turaleza de los tributos y la cantidad de las rentas de aquel. Voy 
pues á presentar algunas ideas que me parecen útiles y aun nece- 
sarias para la completa inteligencia de la materia. 

Demostraré primeramente por qué y cómo ol impuesto es 
siempre un mal: y esto es tanto mas del caso, cuanto que Mcmtes- 
quieu mismo parece haber ignorado la mayor parte' de las razones 
que prueban esta aserción, y habla del exceso del consumo como 
de una cosa útil y unía fuente de riquezas. (Véase el libro sé« 
timo.) 

Explicaré en segundo término cuáles son los inconvenientes 
particulares de cada especie de impuesto. 

Procuraré hacer ver en tercer lugar sobre quién recae real y 
definitivamente la pérdida resultante de cada contribución. 

Y examinaré después por qué las opiniones han sido tan diver- 
gentes, principalmente sobre este último punto, y cuáles son las 
preocupaciones que han encubierto la verdad, aunque podía cono- 
cerse por señales ciertas. 

Siempre que la sociedad pide bajo alguna f orom un sacrificio á 
alguno de sus miembros, quita una masa de medios á ciertos 
particulares, y el gobierno se toma la disposición de estos medios. 
Para juzgar, pues, de lo que resulta dtd esto no se necesita mas 
que saber cuál es el uso que hace el gobierno de estos medios de 
que se apodera; porque si los emplea de un modo que pueda lla- 
marse provechoso, es bien obvio que la contribución es una causa 
de acrecentamiento en la masa de la I Iqueza nacional; y si es al 
contrario, deberá sacarse la consecuencia opuesta. 
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Hablando del lujo en el libro sétimo hemos hecho algiinas 
reflexiones sobre el consumo y la prodiiceion» las cuales yan á 
darnos la solución de esta cuestión* Allí hemos visto que el único 
tesoro de. los hombres es el trabajo, ó el empleo de sus fuerzas: 
que todo el bien de las sociedades humanas estrtva en la buena 
aplicación del trabajo, y todo el mal en la pérdiia de éh que el 
único trabajo que produce el acrecentamiento del bienestar es el 
que produce riquezas superiores á las que consumen los que se 
entregan á él; y que por el contrario todo trabajo que nada pro- 
duce, es una causa de empobrecimiento; pues cuanto consumen 
los que lo ejecutan era el resultado de trabajos productivos ante- 
riores, y queda perdido sin reemplazarse. Siguiendo estosi datos, 
veamos qué idea debemos formarnos de los gastos de los go- 
biernos. 

Desde luego (y esta es casi la totalidad de loa gastos públicos} 
todo lo que se emplea en pagar á los soldados, á los marineros, á 
los jueces, á los administradores, á los clérigos, y sobre todo lo 
que se invierte en alimentar el lujo de los poseedores y de los fa* 
voritos del poder, es absolutamente perdido; porque ninguna de 
estas personas produce nada que reemplace lo que consume. 

Por otra parte, hay á la verdad ea todos los estados algunas 
sumas destinadas á recompensar los progresos en las artes, ea las 
ciencias y en diferentes géneros de industria; y puede decirse que 
estos gastos sirven indirecti\mente á aumentar la riquieza públl* 
ca; pero en general son pequeñas las samas que se invierten en 
ellos, y además es dudoso si las mas veces no hubieran producido 
mejor el efecto deseado, habiéndolas dejado ala disposición de los 
consumidores y de los que protegen el trabajo, que tienen un inte- 
rés mas direeto en el buen éxito de él, y que son en general los 
mejores jueces. 

En fin, no hay gobierno que no emplee algunos fondos mas ó 
menos eonsidefables en la construcción de puentes, caminos, ca« 
nales y otras obras que aumentan el pro'ducto de las tierras, faci- 
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litan la circulneion de los írutoe y aceleran los progresos de la in- 
dustria. Es cierto que los gastos de esta especie aumentan direc- 
tamente la riqueza nacional y son realmente productivos; mas sin 
embargo, aun puede decirse que, si como sucede frecuentemente, 
el gobierno que ha pagado estas construcciones, se aprovecha de 
ellas parn establecer algunos pontazgos, ú otras contribuciones, 
que á mas de los gastos de conservación le produzcan el interés 
de sus anticipaciones, no ha hecho mas que lo que hubieran hecho 
algunos particulares con las mismas condiciones y con los mis- 
mos fondos si se les hubieran 'lejado; y aun puede asegurarse que 
estos particulares hubieran hecho lo mismo con menos diipendio. 
De todo esto resulta, que la casi totalidad de los gastos públi- 
cos debe ponerse en la clase de los gastos llamados justamente es- 
tériles ó improductivos; y por consiguiente que todo lo que se pa- 
ga al Estado, ya sea con título de contribución, 6 ya sea con el de 
empréstito, es un resultado de trabajos productivos anteriores, el 
cual debe mirarse como casi enteramente consumido y aniquilado 
en el dia en que entra en el tesoro público; empero cuidado que 
esto no quiere decir que este sacrificio no sea necesario y aun in- 
dispensable: sin duda debe hacerse, pues que es forzoso ser defen- 
dido, gobernado, juzgado y administrado; sin duda es preciso que 
cada ciudadano saque del producto de su trabajo actual 6 de las 
reutas de sus capitales que son el producto de un trabajo anterior, 
lo necesario para el Estado antes que nada, como es preciso que 
gaste en reparar su casa si quiere yivir en ella con seguridad; 
mas conviene que sepa que este es un sacrificio: que lo que dá, en 
el momento de entregarlo queda perdido para la riqueza pública 
como para la suya propia, y en una palabra, que es un gasto y no 
un capital que dá á ganancias. Por último, importa mucho que se 
comprenda que los gastos, sean los que quieran, no son causa de 
riqueza; y que tanto para las sociedades políticas como para las 
demás es perniciosa en grado superlativo una administración dis- 
pendiosa, y que la mejor és la mas económica . 
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To creo que esta conclusión no puede negarse j que queda 
bien demostrado que las sumas que absorven las rentas del Esta- 
do, son una causa perenne de empobrecimiento; y por consiguien- 
te, que lo grande de las sumas necesarias para hacer frente á es- 
tos gastos, es un mal mirando la cosa con respecto ala economía; 
pero si es visible que lo grande de estas rentas es perjudicial á la 
riqueza pública, no es menos claro que aun es muy funesto á la li- 
bertad política, porque pone en manos de los gobernantes grandes 
medios de corrupción y de opresión. No debemos cansarnos de re- 
petirlo: los ingleses no son libres y ricos porque pagan grandes 
contribuciones: son ricos porque son libres hasta cierto punto, y 
pueden pagar grandes contribuciones por que son ricos; pero las 
pagan enormes porque no son bastante libres, y pronto no serán 
libres ni ricos porque las pagan enormes. 

Si conocido el efecto general de los impuestos, queremos sa- 
ber los efectos particulares de cada uno, es necesario que nos de- 
tengamos en ciertos pormenores de que nuestro autor no ha Le- 
cho mención. Todas las contribuciones imaginables, pueden divi- 
dirse en seis especies principales, (1) á saber: 

i.* La contribución sobre las tierras como el impuesto terri- 
torial en Francia, Urn-taxe en Inglaterra^ y frutos civiles en £s- 
paña, 

2.^ Sobre las rentas de las casas. 

3/ Sobre las rentas que paga el Estado. 

4.*^ Sobre las personas, como la Capitación, las contribuciones, 
suntuaria y mobiliaria, el derecho de patente etc. 

5. ^ Sobre los actos civiles y sobre ciertas transacciones so- 
ciales, como los de sello y de registro, de laudemio en las ven- 
tas, de amortización y otros, áque debe añadirse la contribución 
anual que podrá imponerse sobre las rentas que un particular 
constituyera en favor de otro: porque no hay otro medio de co- 



tí) Este es á mi parecer el mejor modo de clasificarlas para 
examinar bien sus efectos. 
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noc€r estas rentas que los depósitos públicos que conserTan los 
instrumentos en que se constituyen • 

6.* Y por último, la contribución sobre los géneros comercia- 
les, ja sea por monopolio ó yenta escluaiva y aun forznda, como 
en otro tiempo la sal y el tabaco en Francia; ya sea en el momen- 
to de la producción como los derechos sobre las lagunas salobres 
y la^ minas, una parte de los que so pagan sobre los Tinos en 
Francia, y los que se cobran en Inglaterra sobre la fabricación de 
la ceryeza, ya sea en el momento del consumo, ó ya en los trán- 
sitos desd« el productor al consumidor como intoriores, los que 
se cobran sobre los caminos, los puertos, los canales, puertas de 
las ciudades etc. 

Cada uno de estos impuestos es de un modo ó de yarios que 
le son propíos, contrario á la justicia distributiva, y por consi- 
guiente á la libertad, ó perjudicial á la prosperidad pública. 

Vese á primera vista, que la contribución sobre las tierras tie- 
ne el inconveniente de ser muy difícil de repartir con justicia, y 
de hacer menospreciar la posesión de las tierras todas, cuya renta 
no exceda la contribución ó la exceda tan poco que no merezca 
ia pena de aventurarse á correr los riesgos inevitables y hacer los 
gastos necesarios del cultivo. 

La contribución sobre las casas arrendadas tiene el inconve« 
niente de disminuir el producto de las especulaciones en cons- 
trucciones, y de quitar el gusto de construir para alquiler; de 
manera que cada ciudadano está precisado á contentarse con ha- 
bitaciones menos sanas y menos cómodas que las que hubiera 
tenido por el mismo alquiler, á no ser por la contribución. (1) 



did 



\ ) No quiero valerme contra este impuesto de la opinión defen- 
apornlgunos economistas franceses, los cuales sostienen que 
la renta de las casas nunca debe ser gravada, ó que á lo menos no 
debe serlo mas que en razón de producto neto que daria puesto 
en cultivo el terreno ocupado por ellas: pues lo demás no es otra 
cosa que interés del capital empleado en construirlas, el cual, se- 
gún ellos, no es suceptible de contribución. 

Es^ opinión es una consecuencia de la que afirma que el 



— 161 — 

Esta, sobre las rentas que paga el Estado es una verdadera 
"bancarrota si so impone sobre rentas ya creadas, pues es una 
disminución del interés que se prometió por un capital recibido; 
y si se establece sobre rentas en el momento de su creación es 
ilusoria, porque hubiera sido mas sencillo prometer menor inte- 
re's y no prometer mas y retener una parte, con lo que se conse- 
guirla el mismo objeto. 

La contribución sobre las personas dá lugar á averiguaciones 
muy desagradables para poderla graduar con proporción á los 
bienes de cada contribuyente; y nunra puede sentarse sino sobre 
bases muy arbitrarias y por consiguiente muy imperfectas, ya 
cuando se quiere calcular sobre riquezas adquiridas con anterio- 
ridad, ya cuando se quieren gravar los medios de adquirirlas. En 
este último caso, ó sea cuando se quiere motivar sobre la supo- 
sición de una industria, desalienta la industria que afecta y obliga 
á encarecerla ó á abandonarla. 

La contribución sobro las escrituras y en general sobre las tran- 
sacciones sociales, dificulta la circulación de los bienes raices y 
disminuye su valor en venta, haciendo muy costosa su traslación: 
aumenta los gastos de justicia tanto que el pobre no se atreve á 
defender sus derechos: hace todos los tratos espinosos y difíciles: 
ocasiona indagaciones inquisicionales y vejacioues por parte de 
los agentes del fisco, y obliga á que en las escrituras se hagan re- 
ticencias, y aun á que se pongan clausulas y valuaciones ilusorias 
que abren la puerta á muchas iniquidades y vienen á ser la fuente 
de un sin número do pleitos y de desgracias. 



trabajo de la culturaos el único trabajo productivo, y que la ren- 
ta de las tierras es la única materia de contribución, y porque en 
el producto de la tierra hay una parte que «*s puramente gratui- 
ta, y debido enteramen);e ala naturaleza, cuya parte es, según es- 
tos «utores, el único fondo legítimo y racional del impuesto. 

Espero hacer ver muy pronio que todo esto es falso, y por lo 
tanto no puedo valerme de ello contra esta contribución ni con- 
tra las demás que siguen igualmente reprobadas por este sistema. 

21 
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Por lo que respecta á las coatribuciones sobre los géneros co- 
merciales, los iaconvenientes son aun en mayor número y mas 
complicados^ pero no son menos complicados ni menos ciertos. 

£1 monopolio 6 la venta que hace el estado exclusivamente es 
odioso, tiránico y contrario al derecho natural que cada uno tiene 
de comprar y vender como quiera, y exige una multitud de medi- 
das violentas; pero cuando esta venta es forzada, es decir, cuando 
se obliga al particular á comprar una cosa que no necesita, con el 
protesto de que no puede pasarse sin ella, y que si no la compra 
al estado, es porque la ha comprado de contrabando, es aun mu* 
cho peor* 

La Contribución que se exige en el momento de la producción 
obliga necesariamente al propietario á hacer una anticipación de 
fondos, que tardando en volver á él, disminuye mucho sus medios 
de producir. 

Y las contribuciones que se exigen en el momento del consu- 
mo, 6 durante el trasporte de los géneros, estrechan ó destruyen 
siempre algún ramo de industria, ó de comercio: hacen costosos y 
si se quiere raros algunos artículos de necesidad y utilidad: tur« 
ban todos los goces: trastornan el curso natural de las cosas, y es- 
tablecen entre las diferentes necesidades y los medios de satisfa- 
cerlas unas proporciones y relaciones, que no existirían sin estas 
perturbaciones que son necesariamente variables, y que hacen 
continuamente precarias las especulaciones y los recursos de los 
ciudadanos. 

Por último, todos estos impuestos sobre los géneros comercia- 
les, cualesquiera que sean, exigen una infinidad de precauciones y 
de formalidades molestas* dan ocasión á un sin número do diñ« 
cultades ruinosas: óon necesariamente muy expuestos á la arbitra- 
riedad, y obligan á erigir en delitos unas acciones indiferentes en 
si mismas, y á castigarlas con penas las mas veces crueles» La re- 
caudación de estos impuestos es además muy dispendiosa, y hace 
necesaria la existencia de un ejército de empleados, y de otro de 
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defraudadores, todos hombres perdidos para la sociedad, y que 
mantienen coBstantementa en ella una guerra civil con todas las 
funestas consecuencias económicas y morales que trae consigo. 

Examinando con detenimiento cada una de estas críticas de los 
diferentes impuestos, se ve que todas son fundadas. Así, después 
de haber hecho notar que todo impaesto es un sacriñcio, y que el 
producto de e'l se emplea siempre de un modo improductivo y á 
veces muy funesto, encontramos haber demostrado que á mas de 
estos inconvenientes generales tiene cada uno ua modo propio y 
peciiliar de perjudicar á la libertad de los ciudadanos y á la pros- 
peridad de la sociedad. Esto es mucho por sí solo; mas sin embar- 
go aun no son estas mas que ideas generales que prueban cierta- 
mente que el impuesto es funesto y perjudicial de varios modos di- 
ferentes; pero aun no so vé con claridad sobre quien recae precisa- 
mente la pérdida, y quien la padece real y definitivamente. Esta 
última cuestión es la que hace penetrar mas en el fondo de la ma- 
teria, y es muy curiosa y muy importante por las muchas eonse- 
cuencias que se pueden sacar de su solución. Examinémosla pues 
sin adoptar sistema alguno y ateniéndonos escrupulosamente ala 
observación de los hechos. 

Por lo que hace al impuesto sobro las tierras, es evidente que 
el que posee la tierra en el momento en que se establece, es el que 
realmente le paga sin poder cargarle sobre otro; porque no le dá 
un medio > e aumentar los productos, pues nada añade ni á loa 
pedidos del fruto, ni á la fertilidad de la tierra; y ni aun le dá pro- 
porción para minorar los gastos: pues no muda la suerte de las 
personas, que emplea y paga el propietario, ni la habilidad de este 
en el modo de servirse de ellas. Todo el mundo conviene en esta 
verdad; pero lo que no se ha observado suficientemente es, que este 
propietario debe ser considerado no tanto como un hombre priva- 
do de una porción de su renta actual, cuanto como un hombre que 
ha perdido la porción á*i sa propiedad que producía aquella por* 
clon de renta según el interés corriente. La prueba de esto es que 
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si un terreno de cinco mil reales de renta líquida, vale cien mil rea- 
les en venta, al dia siguiente del en que se le ha va gravado con 
una contribución perpetua del quinto, si se la pone en venta no se 
encontrará quien dé por e'I mas de ochenta mil, ni será tenido por 
mas de este precio en una herencia que contenga otros valores que 
no hayan sufrido alteración. Y con efecto, cuando el estado decla- 
ra que toma para siempre el quinto de la renta de la tierra, es co- 
mo si se hubiese declarado propietario del quinto del capital; por- 
que ninguna propiedad vale sino por la utilidad que puede sacar- 
se de ella. Esto es tan evidente^ que cuando á consecuencia de la 
nueva contribución, abre el estado un empréstito, hipotecando por 
los intereses !a renta de que se ha apoderado, la operación queda 
consumada; pues ha cobrado realmente el capital que se ha apro- 
piado y lo ha gastado de un golpe en vez de gastar anualmente su 
renta. Esto fué lo que ejecutó Pitt cuando hizo que los propieta- 
rios le entregasen de una vez el capital de la contribución territo- 
rial con que estaban gravados: ellos se libraron de deudas y él gas- 
tó su capital. 

Sigúese de aquí, que cuando todas las tierras han mudado de 
mano después del establecimiento de la contribución, ya no la pa- 
ga nadie. Los nuevos poseedores nada han perdido, toda vez que 
adquieren lo que queda rebajado el capital de la contribución: los 
herederos tampoco encuentran mas que lo restante, luego para 
unos y para otros es como si su predecesor hubiera perdido ó gas- 
tado aquella parte que tributa, como realmente lo perdió. 

Sigúese también, que cuando el estado renuncia en todo ó en 
parte á una contribución territorial y perpetua ya antigua, hace li- 
sa y llanamente una donación del capital de la renta que deja de 
percibir á los propietarios actuales. Esto es para ellos un donativo 
gratuito, fU cual no tiene mas derecho que cualquiera <»tro ciuda- 
dano, porque ninguno de ello^ hibia contado con este capital en 
las transacciones por que vino á ser propietario. 

No sería precisamente lo mismo si la contribución no hubii^ra 
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sido impuesta originariamente mas que por un número determina- 
do de años; porque entonces solo se hubiera quitado al propietario 
en realidad la porción de capit&l correspondiente al número de 
anualidades. Bajo este supuesto, el estado no hubiera podido tomar 
prestado mas valor que este á los capitalistas á quienes hubiese 
dado en pago la contribución, j en las transacciones, las tierras no 
hubieran podido ser consideradas con otro deterioro que el de es- 
ta cantidad. En este caso, cuando la contribución cesa como suce- 
de cuando están agotadas las cuotas del empréstito correspondien- 
te á ella, queda extinguida por ambas partes la deuda. Por lo de- 
más» el principio es el mismo que en el caso de la contribución y 
de la renta perpetua. 

Luego siempre es cierto, que cuando se carga una contribución 
sobre las tierras, se quita momentáneamente á los propietarios ac- 
tuales, un valor igual al capital de esta contribución, y que cuan- 
do todos han mud^ido de mano después que ha sido establecida la 
contribución, ya realmente nadie la paga. Esta es una observación 
importante y muy singular. 

Pues en la contribución sobre la renta de las casas sucede pre- 
cisamente lo mismo. Los que las poseen en el momento en que se 
impone, sufren la pérdida por completo; porque no tienen medio 
alguno para indemnizarsn de ella; pero los que las compran des- 
pués, ya las pagan con consideración á las cargas con que están 
gravadas: del mismo modo los que las heredan las cuentan única- 
mente por el valor que las queda deducido el capital de la contri- 
bución; y en cuanto á los que edificaí posteriormente, estos ya 
hacen sus cálculos con arreglo al estado actual de las cosas. Si no 
les quedara bastante campo para que la operación fuese útil, no la 

* 

harian, hasta tanto que por efecto do escasez se aumentasen los 
alquileres; como por el contrario si la especulación fuese ventajo- 
sa, se emplearían en ella bast:\ntes fondos para que su empleo no 
fuese preferible á otro cualquiera. Concluyamos pues nuevamente, 
que los propietarios en quienes recae la contribución pierden ente- 
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ramento el capital de ella, y que cuando todos han muerto, ó se 
lian expropiado, ya solamente la pagan unas personas que ningu- 
na razón tienen para quejarse de ella. 

Lo mismo puede decirse de la contribución que suele imponer 
un gobierno sobre las rentas 6 intereses que debe pagar por capi- 
tales que ha tomado con anterioridad. Es indudable que el pobre 
acreedora quien se hace esta retención sufre todo el perjuicio de 
ella, pues no puede cargarla áotro; pero rdemás pierde el capital 
que la retención ordenada representa. La prueba de esto es, que si 
vende su renta, toma por ella tanto mecos cuanto mas gravada es* 
tá, si por otra parte no varia el curso general del intere's del nu- 
merario: y de aquí se sigue, que los poseedores subsiguientes de 
esta renta, ya nada pierden; porque en virtud de adquisiciones he- 
chas libremente ó de sucesiones voluntarias, la han recibido en 
aquel estado y por el valor que la quedaba rebajado el capital de la 
reducción. 

El efecto de la contribución sobre las personas no es siempre 
el mismo, y debe distinguirse entre la que se cree recaer sobre las 
riquezas ya adquiridas y la que tiene por motivo algunos medios 
de adquirirlas: es decir, una industria cualquiera. En el primer 
caso, siempre es la. persona gravada con la contribución la que 
soporta la pérdida que resulta de ella, pues no puede cargarla so- 
bre otro; pero como para cada uno cesa el pago con la vida, y todo 
el mundo se somete á él sucesivamente en proporción de sus bie- 
nes presuntos, el primer contribuyente no pierde mas que los ré- 
ditos que paga^ y no libra del pago álos que le suceden. 

Así, en cualquiera época que cese la contribución, no es una 
ganancia pura la que hacen los que están sugetos á ella, sino una 
carga con que estaban gravados, que deja de prolongarse. 

Con respecto á la contribución personal que tiene por objeto 
una industria cualquiera, es igualmente cierto que el primero que 
la paga no pierde el capital de ella, y no libra de pagarla^á los que 
lo sucedan; pero esta contribución da lugar á ciertas reflexiones 
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de otra especie. El hombre que ejerce una industria, en el momen- 
to en que esta es gravada con una nueva contribución personal 
como el establecimiento ó el aumeuto de los derechos de paten- 
tes, de maestrías ú otros, no tiene mas que uno de dos partidos 
que tomar; ó renunciar á su oficio ó pagar la contribución y sopor- 
tar la pérdida de ella, si á pesar de esto vé que aun gana en su pro* 
fesion. 

En el primer caso perderá ciertamente, pero no pagará la con- 
tribución y por lo tanto no me detendré ahora en esto: en el se- 
gundo él es seguramente quien la paga; pues sí no aumentan los 
pedidos ni disminuyen los costos, nadie le proporcioi a medio de 
aumentar inmediatamente sus entradas ó de minorar sus salidas; 
pero nunca se impone de golpe una contribución tan gravosa que 
obligue inevitablemente á todos los de un mismo oficio á abando- 
narle: porque comí todas las profesiones industriales son necesa- 
rias en la sociedad, la extinción completa de una sola^ causaría un 
desorden general. Así, cuando se establece una contribución de la 
especie de las que hablamos, solamente los industríales ricos en 
condiciones de no hacer caso de una ganancia que se ha aminora- 
do ó los que ejercen su profesión con poco provecho, á quienes 
ciertamente no quedaría ganancia alguna después do pagado el 
tributo, son los que renuncian á su oficio: los demáis le continúan, 
y estos como ya hemos dicho la pagan, á lo menos hasta que des- 
embarazados de la concurrencia de muchos de s»s compañeros, 
pueden aprovecharse de esta circunstancia para hacer que los con- 
sumidores les paguen mas caras sus confecciones ó manufacturas. 
Esto es por lo que mira á los que ejercen la profesión en el mo- 
mento en que se impone la contribución; pero en los que la abra- 
zan después que se ha establecido, el caso es diferente; porque es- 
tos encuentran ya hecha la ley, y se puede decir que toman el ofi- 
cio con esta condición. La contribución es para ellos uno délos 
gastos que exige la profesión, como la necesidad de tomar local en 
tal sitio ó de comprar herramientas, y toman la profesión porque 
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colculan que á pesar de aquellos gastos es el mejor empleo que 
pueden hacer del capital y de la industria que poseen. De esta 
fluerte, aun cuando anticipan la contriburion, esta nada les quita, 
y si ocasiona un perjuicio real y efectivo es á los consumidores que 
sin esta carga hubieran formado á menos costa la suerte á que as 
pira el artesano y que era la mejor que podia proporcionarse en el 
estado actual de la sociedad. Sigúese de aquí, que si se suprime 
la contribución, estos hombres hacen realmente una ganancia con 
que no habían contado, y se encuentran gratuita y fortuitamente 
elevados á una clase social mas favorecida por Ja fortuna, que 
aquella en que se encontraban colocados; y aquellos que estaban 
en ejercicio antes del establecimiento del impuesto sufren un re- 
troceso perjudicial. Vese pues claramente, que la contribución 
peí sonal impuesta sobre la industria tiene efectos muy diversos, 
pero que su efecto general es disminuir los goces de los consumi- 
dores; pues estos no reciben géneros por la parte de su dinero que 
pasa al tesoro público. Ta no puedo entrar en mas pormenores; pe- 
ro conviene mucho habituarse á juzgar estos saltos que dala con» 
tribu iion y seguirlos con el pensamiento en todas las modificacio- 
nes. Pasemos ya á la contribución sobre papeles, las escrituras, los 
registros y otros documentos de las transacciones sociales. 

Estas exigen también una distinción. La porción de esta con- 
tribución que se convierte en aumento ái gastos de justicia y for- 
ma parte de ellos, se paga ciertamente por los litigantes condena- 
dos por las sentencias ó estos pagos, y es muy difícil determinar á 
qud parte de la sociedad es mas perjudicial. Sin embargo fácil- 
mente se vé que recae particularmente sobre aquella especie do 
propiedad que está mas expuesta á dudas y pleitos; y como esta 
propiedad son los bienes raices, esta contribución disminuye ver- 
daderamente el valor de ellos en venta; de aquí se sigue que los 
que los han comprado <?espues que la contribución existe, se iu- 
demnizBn algo de ella de antemano por el menor precio de su ad- 
quisición; y que los que los poseían antes, sufren la pérdida ente- 
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ra 8i litigan; y aun cuando no litiguen y sin pagar la contribución 
sufren una pérdida, pues que se ha disminuido el valor de su pro- 
piedad. A esto es consiguiente, que si cesa la contribución, se ten- 
ga este beneficio como una restitución para los últimos; y que ha- 
ya en ello para los otros una porción de ganancias gratuitas, por- 
que se encontrarán en una posición mejor quí aquella con que ha- 
bian contado, y con arreglo á la cual habían h'jcho sus especu- 
laciones. 

Todo esto es igualmente cierto sin restricción si se aplica á 
aquella parte de la contribución que recae sobre las transacciones 
relativas á las compras y ventas, como los laudemios, las alcaba- 
las y otras semejantes. El capital de esta porción de la contribu- 
ción es pagado totalmente por el que posee la propiedad al tiempo 
que es gravada; porque el que la compra después, lo hace con con- 
sideración á esto y nada paga realmente. Lo mas que puede decir- 
se es, que si esta cootribucion sobre los actos de venta de ciertos 
bienes está acompañada de otras contribuciones sobre otros actos 
de otros empleos de capitales, sucede que no son aouellos bienes 
los deteriorados solamenta, y que por este medio se previene una 
parte de su pérdida por la de los otros, porque el precio de cada 
especie de renta es relativo al de todas las otras. Así es, que si to- 
das estas pérdidas pudieran valuarse exactamente, se distribui- 
ría la pérdida total de la contribución con mucha exactitud y muy 
proporcionalmente, y esto es todo lo que puede pedirse, pues que 
es preciso que la pérdida exista, porque la contribución es siem- 
pre uní suma de medios que se quita á los gobernados para poner- 
la á disposición de los gobernantes. 

La contribución sóbrelos géneros comerciales tiene efectos aun 
mas complicados y varios. Para entenderlos bien y aclararlos, ob- 
servemos ante todo que toda mercancía en el momento en que se 
entrega al que debe consumirla, tiene un precio natural y necer 
sario, el cual se compone del valor de lo que ha sido preciso para 
que subsistan los que la han producido ó fabricado, y porteado 
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durante el tiempo que han empleado en ello. Digo que este precio 
es natural, porque está fundado en la naturaleza de las cosas in- 
dependientemente de toda conyencion: y que es necesario; porque 
si las personas que hacen un trabajo cualquiera no sacan de él su 
subsistencia, le abandonan y se entregan á otras ocupaciones; y 
aquel trabajo deja de ejecutarse: pero este precio natural y nece- 
sario casi nada común tiene con el precio venal ó convencional 
del género, es decir, con el precio que se fija por el efecto de una 
venta libre de una y otra parte; porque una cosa puede haber cos- 
tado muy poco trabajo y cuidado: puede haber sido hallada ó ro- 
bada por el que la pone en venta, y así este podrá darla muy ba- 
rata sin perder; pero puede al mismo tiempo serle tan útil que no 
quiera deshacerse de ella sino por un precio muy crecido, y si hay 
muchos que la deseen hallará quien le dé este precio y consegui- 
rá una enorme ganancia. Por el contrario, puede suceder que una 
cosa haya costado al vendedor un trabajo inmenso, y que no sola- 
mente no le sea necesaria sino que tenga una necesidad urgente de 
deshacerse de ella, cuando nadie desea comprarla. En este caso se 
verá precisado á darla casi por nada, y sentirá una gran pérdida. 
El precio natural se compone, pues, de los sacrificios anteriores 
que ha hecho el vendedor, y el precio convencional se fija por las 
ofertas de los compradores. Estas dos cosas son en sí mismas dis- 
tintas y agenas una de otra; y solamente cuando el precio conven- 
cional de un trabajo es constantemente inferior al natural y ne- 
cesario, dejan los hombres de entregarse á él. Entonces haciendo- 
se mas raro el resultado de este trabajo, se hacen mas sacrificios 
para adquirirle si es siempre deseado; y asi por poco útil que sea 
en rjealidad, el precio convencional sube al nivel del seílalado por 
la naturaleza á este trabajo, y que es necesario para que continúe 
ejecutándose. 

Se sigue de aquí, que los que no saben hacer mas que un tra- 
bajo, cuyo precio convencional es inferior al valor natural, se des- 
truyen ó se dispersan: que los que ejecutan un trabajo ó ejercen 
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una industria cualquiera cuyo precio convencional es igual estric- 
tamente al valor natural, es decir; que los trabajadores cuyas ga- 
nancias balancean poco mas ó meaos sus necesidades urgentes, 
vegetan y subsisten miserablemente; y por último que aquellos que 
poseen una habilidad cuyo precio convencional es superior á lo ne- 
cesario absoluto, gozan^ prosperan, y por consiguiente se multi- 
plican; porque la fecundidad de toda raza viviente con inclusión 
de los vegetales, es tal, que solamente la falta de alimentos para 
los gérmenes fecundantes, puede detener el aumento del número 
de los individuos. Esta es la causa del estado retrógrado, estado*- 
nario, ó progresivo de la población de la raza humana, y las cala- 
midades pasageras, como las hambres y las pestes inñuyen poco 
en esto. Trabajo improd activo ó solamente productivo hasta un 
grado insuñciente, es decir liijo (en el cual debe comprenderse la 
guerra,] y poca habilidad, por lo cual se debe entender todo gene* 
ro de ignorancia: esto es la ponzoña que infesta las fuentes de la 
vida, y mata constantemente la reproducción* Esta verdad confir- 
ma las que dejamos sentadas en el libro sétimo, ó por mejor de< 
cír, es idéntica con ellas. La despoblación de los países salvajes y 
la escasa población de aquellos paises civilizados, en que una enor- 
me desigualdad de riquezas haya introducido un gran lujo por una 
parte y de consiguiente una gran miseria por otra, son pruebas 
continuas é irrecusables de esto. 

Ahora ya es fácil ver que la contribución sobre las mercancías 
influye muy diversamente en el precio de ellas, y tiene diferentes 
límites, según el modo con que se cobra y según la naturaleza de 
los artículos gravados con ella. Por ejemplo, en el caso del mono- 
polio ó de la venta exclusiva que hace un estado, es claro que el 
' consumidor paga la contribución inmediata y directamente y sin 
desquite, y que esta coatribucion tiene la mayor extensión de que 
es suceptible; pero la venta, aun cuando sea forzada no puede pa- 
sar ni en el precio ni en la cantidad de un cierto término que es el 
de la posibilidad de pagarla, y cesa cuando seria inútil exigirla ó 
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costana la esaccion mas de lo que produciría. Este es el punto á 
que en Francia había llegado la Gabela y este es el máximum de la 
esaccion posible. 

Si la venta exclusiva no es forzada, varía según la naturaleza 
del género; y si se trata de un artículo que no sea necesario, á me- 
dida que sube el precio baja el consumo; porque en toda sociedad 
solamente hay una suma de medios destinada á procurar un cier- 
to género de goces; y aun puede suceder que alzándose poco el 
precio, baje mucho la ganancia, porque muchas personas renun« 
cian del todo á este género de goce, y consiguen con frecuencia re- 
emplazarle con otro. Entre tanto los que se obstinan en consumir 
aquel género, pagan siempre la contribución efectivamente. 

Si por el contrario la venta que el estado hace exclusivamente , 
pero sin forzar á comprar, es de un artículo de primera necesidadt 
entonces equivale á la venta forzada; porque aunque también se 
minora el consumo á medida que se levanta el precio, esto quiere 
decir que se padece y se muere; pero como este consumo al fin es 
necesario, se eleva siempre tanto como el medio de pagarle, y los 
que le hacen pagar la contribución. 

Si de estos remedios heroicos de que se sirven los gobernantes 
para purgar á los gobernados de sus riquezas superabundantes pa- 
samos á unos minorativos mas suaves, hallaremos que producen 
efectos análogos coa un grado menos de energía. £1 mas eficaz de 
estos minorativos es el do una contribución impuesta sobre un ar- 
tículo en el momento de su producción; porque ninguna parte del 
artículo se escapa de ella, ni aun la parte consumida por el mismo 
productor, ni aun la que se averie ó pierda en el almacén antes de 
emplearla. Tal es la contribución sobre la sal cobrada en la salina; 
la del vino en el momento de la cosecha ó antes de la primera ven- 
ta, y la de la cerveza en la fábrica ó braceria. También puede po- 
nerse en la misma clase la contribución sobre el azúcar y el café, ó 
cualesquiera otros artículos, exigida en el momento en que llegan 
del país que los produce; porque solo desde este momento existen 
para el país que no puede producirlos y los debe consumir. 
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Si esta contribución cobrada en el momento de ]a producción, 
está impuesta sobre un articulo poco necesario, es tan limitada co« 
mo el gasto por el artículo. Así es que cuando se lia querido sacar 
un gran partido del tabaco á favor del rey de Fra^icia se ha traba- 
jado mucho en hacer al pueblo una necesidad de esta hierba; por- 
que la sociedad está instituida para que podamos satisfacer mas 
fácilmente las necesidades que nos ha dado la naturaleza á las cua- 
les no podemos sustraernos; pero los gobiernos constituidos con 
la mira de los intereses de los gobernantes parece que se destinan 
á crearnos necesidades facticias para no dejarnos satisfacer una 
parte do las naturales j hacernos pngar cara la satisfacción de las 
otras: nos fabrican privaciones en vez de goces, y yo no conozco 
una industria que necesite ser mas celada que esta, y ella es la 
que pretende celar á las otras. 

Cuando esta contribución exigida en el momento do la produc- 
ción está impuesta sobre un artículo mas necesario, es suceptible 
de mayor extensión; pero sin embargo, si para producir este artí« 
culo son necesarios mucho trabajo y muchos gastos, también la 
extensión de la contribución llega á un término con bastante pron- 
titud, no ya por la falta del deseo de adquirir el artículo, sino por 
la imposibilidad de pagarla; porque siempre es preciso que llegue 
á los productores una pj^irte del precio de él, para que no perezcan, 
y aquello menos queda para el estado. 

Pero cuando la contribución desplega toda su fuerza es si el 
artículo es necesario y cuesta muy poco, como por ejemplo la sal. 
Aquí todo es ganancia, hasta el último maravedí de los consumí- 
dores; y así es que la sal ha merecido siempre una atención parti- 
cular á los grandes ministros y á los príncipes. Las minas muy ri- 
cas hacen también el misoio efecto hasta cierto punto; pero en ge- 
neral los gobiernos se hau hecho dueños de elUs (1) lo que simpli- 



(1) Por ellas los sabios publicistas han establecido la máxima 
fina de que cuando un particular toma posesión de un campo por 
desecho de primer ocupante, ó por una adquisición legal, no ad- 
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fíca la operación y equivale al proceder de la venta exclusiva. Si 
loa gobiernos hubieran podido aprovecharse del agua y del aire, 
también hubieran sido objetos de especulaciones muy provechosas, 
ó á lo menos de cobranzas de derechos muy crecidos; pero la na- 
turaleza los ha diseminado demasiado. (2) Yo no dudo que en Ara- 
bia un gobierno regalar no sacase buen partido del agua, de mo- 
do que nadie pudiera bebería sin su permiso; y por lo que hace al 
aire, la contribución sobre las ventanas es un medio bastante in- 
genioso de utilizarlo, como se dice. 

£1 vino no es un presente gratuito de la naturaleza, pues cues- 
ta mucho trabajo, y no pocos cuidados y gastos obtenerle; y á pe- 
sar de la necesidad y] del vivo deseo que tienen los hombres de 
procurárselo, parecía imposible que pudiesen soportar las enormes 
cargas con que está gravado en Francia en el momento de su pro- 
ducción, sino se reflexionara que una parte de este peso cae direc- 
tamente sobre la tierra plantada de viña y causa solamente una 
gran disminución en el precio del arrendamiento que se daria por 
ella á no ser por la contribución, que en este caso no tiene otro 
efecto que el de la territorial, que como hemos visto es el de qui- 
tar al propietario del suelo una parte de su capital sin influir sobre 
el precio del fruto ni tocar al salario del productor. De este modo 
se empobrece el capitalista; pero nadase descompone en la econo- 
mía de la sociedad. ^ 



quiere la propiedad del terreno sino hasta cierta profundidad. De 
este luminoso principio resulta que lo interior del terreno pertene- 
ce al príncipe siempre que valga mas que la superfície. 

(2) Montesquieu hace el honor de admirar al tímperador Anas- 
tasio por haber tenido la feliz idea de imponer una contribución 
sobre el aire que se respira; jpro hausúu acrís; pero no se deben 
grande» elogios á este hábil político por este penüamiento, pues 
parece que no consiguió mejor que otro hacerse dueño de este gé- 
nero; que el aire figura aquí más como motivo que como medio; y 
que estas palabras pro haustu acris deben tomarse en un sentido 
metafórico í7í?r la felicidad de respirar y vivir bajo el imperio de este 
grande hombre* Y con efecto, esto nunca podía ser caro, y este es 
el objeto que tiene la capitación. 
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El trigo podría ser del mismo modo que el vino objeto muy pro- 
pio para gravarlo con una fuerte contribución en el momento de la 
producción, aun prescindiendo del diezmo que uno y otro fruto 
pagan generalmente. Una parte de la contribución se redaciria del 
mismo modo á una disminución en el precio de la venta de la tier- 
ra sin tocar al salario de la producción, y por consiguiente sin au- 
mentar el precio del fruto; y estoy bien persuadido que si los go- 
biernos se han abstenido de imponer esta contribución, ha sido 
menos por un respeto supersticioso al alimento principal del po» 
bre, á quien por otra parte han gravado de mil maneras, que por 
la dificultad de tener cuidado de todas las eras, y de todas las en- 
tradas de los graneros; dificultad que es ciertamente mayor que la 
de penetrar en todas las bodegas; pero en todo lo demás hay una 
semejanza completa. 

Observemos fácilmente que una contribución cobrada de este 
modo en el momento de la prodaccion sobre un artículo de consu- 
mo indispensable para todo el mundo, equivale á una verdadera 
capitación, pero la mas cruel de todas las capitaciones para el po- 
bre, porque los pobres son los que consumen en mayor cantidad 
los frutos de primera necesidad, que con nada pueden suplir, y 
estos articules hacen casi la totalidad de su gasto: pues apenas 
pueden satisfacer sus necesidades mas indispensables. Asi una 
capitación de esta especie está repartida en proporción de la mi- 
seria y no de la riqueza; y en razón directa de las necesidades é 
inversa de los medios. Por esto se pueden apreciar las contribu- 
ciones de esta especie; pero como son muy productivas é incomo* 
dan poco á las personas distinguidas, deciden en su favor. 

Por lo tocante á las contribuciones que se cobran sobre diver- 
sos artículos, ya en el momento del consumo, ya en sus diferen- 
tes estaciones como en los caminos, puertos, mercados, puertas 
de las ciudades, tiendas etc., sus efectos están ya indicados por 
los que acabamos de ver que resultan de la venta exclusiva y de 
la contribución cobrada en el momento do la producción. Estos 
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son de la misma especie, solo que ordinariamente son menos ge- 
nenies y menos absolutos: porque son mas yariados, y es muy 
raro que abracen una extensión muy grande del país Y con efee* 
to las mas de estas esaeciones, son medidas locales: un portazgo 
solamonte recarga los géneros que pasan por el camino ó por el 
cannl en que ,se halla establecido: las entradas de las ciudades 
únicamente mñuyen en los consumos que se hacen en ellas: una 
contribución cobrada en uo mercado ó en una tienda no alcanza 
á lo que se vende en el campo y en las ferias extraordinarias. 
Por lo tanto, estas contribuciones trasforman el precio y las in- 
dustrias de una manera singular; pero siempre los trastornan en 
el punto en que se pagan; porque si nn género está gnivado es 
inevitable que produzca perjuicio al productor ó al consumidor. 

Aquí es, pues, donde se encuentran las consecuencias de dos 
condiciones importantes con respecto al productor y á les efectos 
do In contribución: launa, que el artículo sea de primera nece- 
sidad, o solamente de comodidad y de lujo; y la otra que su pre- 
cio convencional y de venta sea superior á su precio natural y ne- 
cesario, ó que sea á lo menos igual, pues ya sabemos que es im- 
posible le sea inferior. 

Si el artículo contribuyente es de primera necesidad, no se 
puelc pasar sin él^ y siempre se comprará mientras haya medios 
para hacerlo; si su precio convencional no es mayor ni menor que 
el natural, el prod ucto nada podrá bajar; y toda la pérdida recae- 
rá sobre el consumidor: mas si la venta y el producto del impues- 
to se disminuyen, deberá inferirse que el consumidor padece y se 
extingue Debe observarse, que en las sociedades antiguas, cuyo 
territorio hace mucho tiempo está señalado, y que solo' pueden 
conquistar terrenos ja ocupados, casi todos los géneros de prime- 
ra necesidad se hallan en este caso; porque por efecto del largo 
combate de los intereses contrarios del productor y del consumi- 
dor, cada uno se encuentra clasificado en" la economía del orden 
social según su capaci'^ad. Los que tienen alguna habilidad muy 
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sobresaliente, para poderla hacer pagar mas de lo oecesairio se 
dedican á estas industrias preferibles, y los que no pueden adelan- 
tar en ellas, son los que únicamente se entregan á las produccio- 
nes indispensablcH; porque estas siempre se coiipran, axin cuando 
solo se pagan con relación ú su necesidad, j porque siempre hay 
en ellas gentes inferiores que no pueden hacer otra cosa que apli- 
carse á industrias fáciles. 

Hay aun mas; es muy conveniente que suceda así; pues estos 
artículos de primera necesidad son indispensables para todos, y 
muy especialmente para los pobres, en todas las clases que los 
consumen sin producirlos y que se hallan empleados en otros tra- 
bajos. Así es que estos pobres no pueden subsistir sino en propor- 
ción de la facilidad que tienen de proporcionarse estos artículos. 
En vano se componen pues frases pomposas y vagas sobre la dig- 
nidad y la utilidad de la agricultura, ó de otra cualquiera profe- 
sión iudispensable; pues cuanto mayor lo sea, tanto mas inevita* 
ble es, que los que se entregan á ella por falta de otra capacidad 
estén reducidos alo estrictamente necesario, y ao hay otro medio 
directo de mejorar su suerte, que dejarles siempre la libertad de 
ir á ejercer su pequeña habilidad donde les sea mas provechosa. 
Por esto debe ser permitida la expatriación á todo hombre que con 
estar reducido á este recurso es sobradamente desdichado. Otras 
muchas medidas políticas pueden también concurrir ÍLdirecta- 
mente á defender la extremada flaqueza contra el yugo de la nece- 
sidad; pero no seria del caso tratar de ellas aquí, donde solamen- 
te nos hemos propuesto hablar de la :2ontribucion. A.d^niás, estos 
hombres que compadecemos tan justamente, padecen menos sin 
embargo en el estado de sociedad imperfecta, que no padecerían en 
un estado salvaje 6 extrasocial; y sin necesidad de entrar en los 
pormenores, la prueba de ello es, que en un mismo terreno veje- 
tan mas animales de nuestra especie aunque sean siervos del ter- 
rón, y aun me atrevo á decir que aunque sean absolutamente es- 
clavos, que ho ubres salvages; y bien sabido es que el hombre so* 

23 
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lamente se extingue porque padece. Ks oecesario hacerse cargo de 
las proporciones en todo, y no exagerar ni aun en lo que se re- 
prueba y aflige. La vecindad de países desiertos j al mismo tiem- 
po fértiles, es un medio prodigioso de remediar estos males, y es- 
te es el caso de los Estados-Unidos de la América y de la Rusia en 
Europa, Los diversos modos de sacar partido de esta feliz circuns- 
tancia manifiestan la diferencia de estos dos gobiernos, uno de los 
cuales es incapaz de gobernarse como el otro, y aun lo será por 
mucho tiempo. 

Si el artículo gravado no es de primera necesidad, y á pesar de 
esto su precio convencional no es mas que igual á su precio nece- 
sario, esto será ana prueba de que el consumidor hace poco apre- 
cio del goce de aquel artículo; y entonces si se impone sobre él 
una contribución, no le queda otra cosa que hacer al product^or 
que renunciar á su industria, y tratar de busCar su salario en otra 
profesión, á la que vá á aumentar la miseria con su concurrencia 
y en la que tiene también desventaja, porque aqui^Ua profesión no 
era la suya; y así los productores en ella se extinguen en gran par- 
te. Por lo que hace al consumidor, este nada pierde mas que un 
goce del cual hacia al parecer poco caso, porque se reemplaza fá- 
cilmente con otros; pero el producto del impuesto queda nulo. 

Si por el contrario, la mercancía ó la industria poco necesaria 
que acaba de ser gravada con un impuesto, tiene un precio con- 
vencional superior á su precio necesario, que es el caso de todas 
las cosas de lujo, el fisco tiene un amplísimo campo para exten- 
derse sirx reducir á nadie á la miseria; porque la misma suma total 
se gasta poif este goce después de la contribución que se gastaba 
antes, á no ser que se disminuya el gusto que incitaba á buscarlo, 
en cuyo caso el productor está precisado á ceder casi enteramente 
lo que la contribución se lleva de aquella suma; pero como ganaba 
mas de lo necesario, aun le queda beneficio. Debe sin embargo de- 
cirse que esto solamente es cierto en general; porque en el oficio 
que comunmente se suponen ventajas hay algunos individuos que 
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por falta de habilidad, ó de reputación, ó yíctimas de algunas cir- 
cunstanciaa impreviatas, no hallan en él mas que lo necesario es* 
casamente, y estos^ sobreviniendo la contribución, se ven precisa- 
dos á renunciar á su oficio, lo que siempre es muy penoso; porque 
los hombres no son puntos matemáJticos, y sus dislocaciones no 
se hacen sin roces y frotaciones que producen fracturas. Sin em- 
l^argo, así es como pueden representarse con bastante exactitud 
los efectos directos de las diversas contribuciones que se cobran 
«obre los géneros en el peso de ellos desde el productor hasta el 
consumidor. 

Pero además de estos efectos directos producen estas contribu* 
clones otros indirectos distintos y separados de los primeros ó que 
se mezclan con ellos y los complican. De este modo una contribu- 
ción gravosa sobre un fruto importante cobrada á la entrada de 
una ciudad, disminuye por una parte los alquileres de las casas y 
hace menos apetecible la mansión en ellas; y por otra disminuye 
las rentas de las tierras que producen el fruto gravado, haciendo 
menor ó menos ventajoso el despacho de él. Hé aquí pues que se 
ha gravado á los propietarios en sus capitales como con una con- 
tribución territorial aunque estuvieren ausentes y nada hiciesen 
ni consumiesen, cuando se cree que no se grava sino al consumí « 
dor ó al productor: y esto es tan cierto^ que estos propietarios si se 
les propusiera harían algunos sacrificios mas ó menos crecidos pa- 
ra reembolsar una parte del fondo de la contribución, ó dar direc- 
tamente u^a parte de sn producto anual, como mil veces se ha 
visto. 

Hay mas: en todas nuestras discusiones económicas, solamente 
debemos mirar como verdaderos consumidores de un fruto, á los 
que efectivamente le consumen por su satisfacción personal, y lo 
emplean en su propio uso, y siempre hablamos únicamente de es- 
tos con el nombre de consumidores. Sin embargo do son estos so- 
los ni con mucho los únicos compradores de este fruto; y frecuen- 
temente la mayor parte de los que le cenaran, únicamente le bus- 
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can como materia primera de otras producciones y como medio de 
su industria, y entonces el efecto de la contribución impuesta so- 
bre este fruto rañuje sobre todas estas producciones y todas estas 
industrias. Así sucede sobre todo en los frutos do una utilidad muy 
general ó de una necesidad indispensable, los cuales forman parte 
de los g'ddtos de muchos productores diferentes. 

Ddbc tdmbieu observarse por último, que las contribuciones de 
que hablamos nunca gravan una mercancía solamente; sino que 
se impone ai mismo tiempo sobre muchas especies de frut^^s, es 
decir^ sobre muchas especies de producciones y de consumos, y en 
cada una, según su naturaleza, producen algunos de los efectos 
que acabamos de esplicar; de forma que todos estos efectos dife- 
rentes se encuentran, se balancean y se resisten reeíprocameute, 
porque los nuevos gastos con que es gravada esta industria hacen 
que los hombres no se entreguen á ella con preferencia á otra que 
acaba de experimentar un perjuicio del mismo género. Lá carga 
qué pesa sobre un género de consumo es causa de que no se le 
pueda hacer servir para reemplazar á otro á que se quiera renua- 
ciar; y de aquí se sigue, que si fuera posible preveer completa* 
mente todos edtos saltos para equilibrar todos los pesos, de mane- 
ra que colocándolos al mismo tiempo hiciesen por todas partes una 
presión igual, ninguna proporción se cambiaría por estas cargas, 
y todob no harían mas que el efecto general inherente á toda con- 
tribución, á saber; que el productor tuviese menos dinero por su 
trabajo, y el consumidor menos goces por su díaero. Cuando á este 
mal general é inevitable no añaden algunos males particulares 
muy nocivos, se deben tener por buenas las contribuciones. 

Estas son poco mas ó menos las observaciones principales que 
yo hubiera querido hallar en la parte del espíritu de las leyes que 
trata de las relaciones que tienen la cobranza de los impuestos, y 
lo grande de las rentas públicas con la libertad; porque (conviene 
repetirlo muchas veces) la libertad es la felicidad, y la ciencia eco* 
nómica es una parte considerable de la ciencia social: pues el ob- 
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jeto que se busca es solo que la sociedad esté bien organizada pa- 
ra que en ella se multipliquen los goces (1] y sean mas completos 
7 mas pacidcos: j cuando no se conoce bien este objeto, se cae en 
una multitud de errores de que nuestro célebre autor no siempre 
se ha preservado. La cuestión de saber quién paga realmente U 
contribución, es sobre todo importante porque tiene conexión con 
todo el mecanismo de la sociedad, y porque los resortes de esta se 
desconocen ó se descubren según que se resuelve mal ó bien la ci- 
tada cuestión. Si se cree que me he detenido demasiado en esto, la 
importaocia de la materia es mi disculpa; y aun falta mucho para 
que yo haya dado todas las esplicaciones, haya hecho todas las 
aplicaciones, y haya sacado todas las consecuencias que hubieran 
sido necesarias para aclararla bien; pero dejo esto cuidado á la sa- 
gacidad del lector, y estoy persuadido que cuanto mas trabaje y re- 
flexione, tanto mas sólidos y fecundos hallará los principios que 
hemos sentado: mas si son verdaderos como creo, y si la verdad 
de ellos están palpable como presumo, me parece que puedo aban- 
donarlos á sus propias fuerzas; ¿empero cómo es que han sido ge- 
neralmente adoptadas alguaas opiniones contrarias á ellos? Supli- 
co á mi lector que me permita tratar todavía este punto aun cuan- 
do se diga que abuso del derecho que se toman los comentadores 
de hacer nacer unas de otras las discusiones con una perseveran- 
cia insoportable. 

Los antiguos economistas franceses eran hombres instruidos y 
estimables que prestaron grandes servicios al publico; pero muy 
malos melafísicos, como lo han sido todos estos hasta que los fí- 
siologistas tomaron por su cueata esta materia: por consiguiente 
los sabios en metafísica son solamente de nuestros dias, y muy ra- 
ros por cierto* 

Los ñlósofos llamados esclusivamente economistas no habian 



(1) En esto se comprenden también los goces morales; pero es- 
tos resultan en muy gran parte del buen orden de las cosas, por- 
que La virtud es un efecto de él y una causa. 



— 182 — 

pues (^servado la naturaleza del hombre, y sobre todo su natura- 
leza intelectual, ni hablan visto que en nuestras facultades y en el 
empleo que nuestra voluntad hace de ellas consisten todos nues- 
tros tesoros; y que este empleo que es á lo que llamamos trabajo, 
es la única riqueza que tiene por sí misma valor jirimitivo, natu- 
ral y necesario que comunica á todas las cosas á que se aplica, las 
cuales no pueden tener otro; y consiguientes á este modo de pen- 
sar han ideado que podía haber algunos trabajos que aunque úti- 
les, no producían valor alguno, y merecían realmente llamarse im- 
productivos. Después, movidos mas por la fuerza vegetativa de la 
naturaleza, que parece hacer creaciones en favor de la agricultura, 
sin €l auxilio de otras fuerzas físicas con que se ejecutan todos 
nuestros demás trabajos, se han persuadido que había un verda- 
dero don gratuito de la tierra, y que el trabajo que le provoca es 
solo el que merece el nombre de productivo, sin atender á que hay 
tanta distancia desde una gavilla de lino á una camisa^ como des- 
de un puñado de semilla hasta una gavilla de lino, y que la dife- 
rencia es absolutamente del mismo género, ó sea el trabajo em- 
pleado en la trasmutaciout 

Esta falsa idea de una especie de virtud mágica atribuida á la 
tierra, ha arrastrado á estos ñlósofos á muchas consecuencias to- 
d'ivia mas falsas: es decir, á la persuasión de qu« no hay en el es- 
tado otros ciudadanos mas meritorios que los propietarios del ter- 
reno, y que ellos solos forman la sociedad propiamente dicha; de 
lo que han pasado á la admiración del sistema feudal, fundado en- 
teramente sobre los supuestos derechos del propietario de una 
grande extensión de terreno, que afora y reafora las diversas par- 
tes de él, lo que establece una gerarquía desde el ínfimo tenedor 
y aun desde el siervo del terreno, hasta el primer señor Soberano, 
el cual no deja á nadie que habite en su territorio, otros derechos 
que loa que él ha tenido á bien concederle; y por último, les ha he- 
cho formar la errónea opinión de que viniendo todo de la tierra, 
la tierra sola debe soportar la contribución; pues que aun cuando 
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se establezcan otras contribuciones, sucede necesariamente que 
todas recaen por último sobre la propiedad territorial y aun con 
algún recargo. Como estas consecuencias no son completamente 
rigorosas, muchos miembrosjde la secta las han desechado en par- 
te; pero todos han admitido lo que nos ocupa, referente á lu con- 
tribución. 

La preocupación de una producción gratuita de la tierra lo ha 
embrollado todo tanto, y ha echado tan profundas raices en los 
entendimientos, que es muy difícil deshacerse de ella por comple- 
to. El sabio y juicioso escocés Adam Smith ha comprendido per- 
fectamente que el trabajo es nuestro solo tesoro, y que todo lo que 
compone la masa de las riquezas de un p;irticular, ó de una socie- 
dad, no es otra cosa que trabajo acumulado, porque no se comuni- 
có luego que se produjo. 

También ha reconocido, que todo trabajo que añade á esta ma- 
sa de riqueza algo mas de lo qae consume el que lo ejecuta, debe 
llamarse productivo, y que solo es improductivo en el caso con- 
trario; impugnando perfectamente á los que no dan el nombre de 
productivo sino al trabajo de la tierra. Por consecuencia de esto, 
ha desechado la opinión de que todas las contribuciones recaen 
precisamente sobre los propietarios de tierras; pero sin embargo, 
todavía cree que hay en la renta de la tierra otra cosa que lo que 
él llama I02 provechos de mi capital, y mira esta otra cosa como un 
producto de la naturaleza; pues dice espresamente en el libro 2 ca- 
pítulo 5 tgue esto es lo que queda de la obra de la naturaleza después 
de haber hecho la deducción, ó la balanza de todo lo que puede mirar- 
se como obra del hombre.^ Así es que en las riquezas acumuladas 
que él llama el capital Jijo de una nación, comprenderlas mejoras 
que se han hecho en la tierra; pero no comprende como debería la 
tierra misn\a por el valor que tiene en el comercio. Verdad es que 
dice, <íque una hacienda mejorada puede mirarse como aquellas í»4- 
quinas útiles que facilitan el trabajo^ pero no se atreve á decir cla- 
ramente, á pesar de que es cierto, que un campo es una tierra 
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muerta como otra cualquiera, y que su renta es en todo lo mismo 
que el alquiler de una máquina, ó el interés de una suma prestada* 
El Sr. Say, miembro del antiguo tribunal francés, que es, sin 
disputa, el autor del mejor libro de economía política que se ha 
hecho hasta ahora, (1) y qu« ha escrito mucho tiempo después de 
Smith está de acuerdo con éste, en que el empleo de nuestras fa- 
cultades es la fuente de todas nuestras riquezas, siendo él solo la 
causa del valor necesario de todo lo que tiene alguno; porque este 
valor no es otra cosa que la representación de todo lo que ha sido 
necesario para satisfacer las necesidades del que ha creado una 
cosa, durante el tiempo que en esto ha empleado sus medios; pero 
pasa mucho mas adelante, y ha descubierto con claridad que sien- 
do nosotros incapaces de crear un átomo de ínateria, nunca hace- 
mos mas que trasmutaciones y trasformaciones; y que lo que lla- 
mamos producir es en todos los casos imaginables dar una utili- 
dad nuevo para nosotros álos elementos que combinamos y mani- 
pulamos, ayudados por las fuerzas de la naturaleza que ponemos 
en acción con el empleo de las nuestras; asi como lo que llamamos 
consu^*iir es siempre disminuir ó destruir una utilidad sirviéndo- 
nos de las cosas. Este luminoso principio es] igualmente aplicable 
á la industria agrícola, que á la fabril y á la comerciante; porque 
cultivar es convertir, sirviéndonos de una herramienta llamada 
tierra, una cantidad de granos, de aire, de tierra, de agua y de 
otros principios, en unas mieses abundantes: (2) fabricar es con- 

(i) Obsérvese que habiendo escrito esto trece años há, sola- 
mente he podido citar la primera edición del Sr. Say, y que la se- 
gunda de esta escelente obra es muy superior á la primera. 

(2) La agricultura es sobre todo un arte químico, y el labrador 
hace el trigo que necesita como un químico hace el gas inflamable 
de que tiene también necesidad: el primero labra, escarda, aboar, 
siembra y riega si puede para poseer en contacto de un modo con- 
veniente los elementos que deben obrar, como el otro dispone sus 
aparatos, limaduras de hierro, agua y ácido sulfúrico con el mis- 
mo objeto. Después ambos dejan obrar á las afinidades, y ambos 
han conseguido su fin, si lo que producen tiene mas valor en ven- 
ta (prueba irremisible de mas utilidad) que el que tenia lo que han 
empleaio y consumido durante la operación. 
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vertir una porción de lino en telas sirviéndonos de algunos ins- 
trumentos; y comerciar es acercar al consumidor con algunas má- 
quinas, como navios, carros, etc., unas cosas útiles que están le- 
jos ñe él, y añadir aellas el precio délo que costaria el irlas á bus- 
car, al mismo tiempo que á los que las ceden se llevan otras cosas 
que desean, y que tienen para ellos el inconveniente de no estar á 
su alcance. Consumir los alimentos es por el contrario convertir^ 
los en estiércol: consumir un vestido es hacerle andrajos; y con- 
sumir agua, es bebería, ensuciarla 6 solamente verterla en el rio 
-de donde se tomó. 

Mirando las cosas de un modo tan exacto, es imposible que no 
se vean tales cuales son; y así es, que Say esplica sin dificultad en 
el libro 1.**, capítulo V., que un fundo acampo no es otra cosa que 
una máquina. Esto no ob&tante, arrastrado por la autoridad de sus 
predecesores, á los cuales ha corregido y excedido tantas veces, ó 
acaso dominado solamente por el imperio del hábito, el mismo Say 
vuelve después á dejarse deslumhrar por la ilusión misma que él 
ha destruido tan completamente, y se obstina en mirar un campo 
como un bien de una naturaleza enteramente particular; su servi- 
cio productivo como otra cosa que la utilidad de una herramienta, 
y su renta como muy diferente de la de un capital prestado. En 
fin, en el libro IV, capítulo XVI, examinando la doctrina de 
Smith, declara aun mas formalmente que este, que la acción &i la 
tierra es de la que nace el provecho que dad su propietario; y esta 
sola es la causa de la oscuridad que se observa en todo lo que dice 
sobre los capitales, las rentas y las contribuciones • 

Con esta preocupación es imposible dar razón de los progresos 
de la sociedad y de la formación de nuestras riquezas, y es preciso 
reconocer como el señor Say por partes integrantes del valor de 
todo, las cosas que tienen alguno: 1.^ Los provechos del trabajo 6 
salario: 2.^ Los provechos de los capitales que parecen una cosa 
diferente de los primeros: 3.^ Los provechos del campo que pare- 
cen también un elemento de género diverso* De este modo no se 
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sabe como determinar el precio natural j necesario de cada cosa, 
y siempre hay ana porción de él, cuya causa no se vé, y aun pue- 
de yerse menos el efecto que produce la contribución y la influen- 
cia de todo esto sobre la vida de los hombres, la extensión de la 
población y el poder de los estados. Todo esto se halla sutilizado y 
embrollado desde el principio, y no es posible formarse sobre estos 
objetos mas que opiniones arbitrarias é incoherentes. 

Si por el contrario suprimimos esta preocupación, y nos per- 
suadimos bien de lo que debe entenderse por un campo (esto ,es, 
un cubo de tierra que presenta una de sus caras en la superficie 
de nuestro globo,) veremos que es una masa de materia como cual- 
quiera otra; con la única diferencia de que no puede mudar total- 
mente de sitio. Es verdad que esta diferencia hace que como pro- 
piedad sea entre todas las propiedades la mas difícil de conservar 
y de defender, porque el propietario no puede encerrarla, ocultar- 
la, ni llevarla consigo como todo lo que es mueblo; pero cuando la 
sociedades bastante justa para reconocer esta propiedad y sufi- 
cientemente fuerte para protegerla, la tierra es una propiedad co- 
mo otra cualquiera. Esta puede ser tal que su posesión no aprove- 
che para nada, y en este caso no tiene precio en ningún pais del 
mundo, ni ss hallaria oportunidad para venderla ni para arren- 
darla; pero puede por el contrario ser útil de muchos modos dife- 
rentes; porque puede servir de base para casas, habitaciones, obra- 
dores y almacenes; pueden sacarse de ellas combustible, materia- 
les de construcción y aun abonos para fertilizar otras tierras; pue- 
den hallarse en ella algunas faentes propias para los riegos, me- 
tales preciosos, diamantes ú otras piedras: puede sobre todo ser 
suceptibie de ser sembrada con algunos granos que den un gran 
producto, y en todos estos casos tiene la tierra un gran valor. Se 
me dirá quizá que entonces el valor de este terreno no guarda ni 
tiene ninguna proporción con el trabajo del primero que le buscó, 
le examinó y se le apropió, y es una verdad; pero lo mii^mo sucede 
al que de repente halla un diamante muy grueso y consigue una 
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enorme ganancia con relación al que después de buscar y trabajar 
mucho tiempo solo encuentra un muy pequeño que lo recompen- 
sa malamente. Esto no impide, sin embargo, que el precio natural 
del diamante consista en el trabajo del hombre que le busca y en- 
cuentra, y que su precio en venta sea el que el deseo de poseerle 
mueve á ofrecer. Pruébase con esto únicamente que en todos gé- 
neros hay trabajos muy ingratos, como los hay muy provechosos. 
Lo mismo sucede, pues, en la tierra: su precio natural es poca cosa 
cuando no es necesario ir muy lejos para hallar un suelo propio 
para el cultivo que á nadie pertenece; y es bastante mayor cuando 
el cultivo exige obras y trabajos costosos. 

Por lo que respecta al precio en venta, este varia como el de 
todas las cosas y por las mismas causas: un terreno malo se vende 
muy caro cuando hay muchos que desean adquirirlo, y por el con- 
trario los Estados Unidos venden muy buenas tierras por precios 
muy bajoa en las provincias del Oeste. En ciertas partes de la Ru- 
sia las dá el gobierno gratuitamente, y aun con ellas entrega al- 
gunos frutos y bestias á los que las aceptan con la condición do 
fijarse en ellas y de hacerlas fructificar con su trabajo. 

Como quiera que sea, una tierra es una herramienta suscepti- 
ble de ser empleada en diferentes usos como otra cualquiera, se- 
gún acabamos de ver; y cuando para nada es buena, nada vale; pe- 
ro cuando pued-e servir para algo, tiene un valor. Cuando á nadie 
pertenece no cuesta mas que el trabajo de apropiársela; pero cuan- 
do ya pertenece á alguno, es necesario para adquirirla dar en cam- 
bio de ella alguna otra cosa útil. En todos los casos equivale exac- 
tamente y sin diferencia alguna al capital (por esplicarme como 
los autores). Cediendo este capital se puede adquirir la tierra, y 
esta puede como aquel, darse, venderse ó arrendarse (1) y aun 



(1) Se esplicen muy ridiculamente los que dicen que cuando 
cedo mi dinero por cierto tiempo con la condición de cobrar un 
íilquiler llaaiado interés, le presto, pues que en este caso le arrien- 
do, y solo le presto realmente cuando cecio el uso de éU sin retribu- 
ción; entre cuyas dos acciones hay la misma diferencia que entre 
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emplearse inmediatamente por su poseedor; pero nunca puede sa* 
carse de ella otro partido, sea buena 6 mala, que el que acabamos 
de esplicar. 

Para el que está bien penetrado de estas ideas, la formación de 
nuestras riquezas es la cosa mas clara del mundo. No se hace caso 
('e mil distinciones supérüuas, que lo único que consiguen csem- 
brollarlo todo, y siempre debe partirse del pnncipio de que en el 
mundo no hay mas qne trabajo. 

Guando el empleo de las fuerzas de un hombre no produce mas 
que la subsistencia, nada queda de este trabajo: pero todas las co- 
sas útiles, cualesquiera que sean, que están á nuestra disposición, 
sin esceptuar las mas intelectuales como nuestros conocimientos, 
no son mas que trabajo, cuyo resultado subsiste aun después de 
muertos los que le han ejecutado. Este trabajo con los consumos 
necesarios de los que le han hecho es lo que constituye el precio 
natural de todas las cosas; y el precio en venta consiste en la su* 
ma de otras cosas útiles que estamos dispuestos á dar para com- 
prarlas: empero téngase en cuenta^ que estas otras cosas útiles que 
damos en cambio son también trabajo acumulado. 

Así, cualquiera que posee trabajo acumulado, puede ordenar 
algún trabajo actual á sus semejantes, ó conseguir de ellos el que 
tienen hecho, cediéndoles algo de lo que posee, ya sea para siem- 
pre, lo cual se llama vender, ya por un cierto tiempo, lo cual se 
llama arrendar. 

Si lo que cualquiera recibe de arriendo por un tiempo le basta 
para subsistir durante este tiempo, se dice de él, que vive de su 
renta, pero en el caso contrario es preciso que coma su capital 6 
que haya un trabajo que le produzca algún provecho; mas los que 
hacen obras útiles, tienen precisión las mas veces para ejecutarlas 

dar y vender. Esta inesactitud de lenguage ha dado lugar á decir 
y creer muchas necedades; ó estas necedades han sido cansa de 
esta inesactitud de lenguage porque todo es acción y reacción. Ha- 
cer una ciencia es hacer la lengua de ella, y hacer la lengua es 
hacer la ciencia misma. 
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de comprar ó arrendar otras cosas; y entonces estos gastos hacen 
parte del precio necesario. Si no lo recobra al tiempo de la venta 
no podrá subsistir, y esto seria una prueba de que lo que habia 
destruido era tanto ó más útil que lo que habia producido. Por el 
contrario cualquiera que produce y halla en este trabajo un valor 
superior al de todo lo que ha consumido, comprado ó arrendado 
para llegar á aquel resultado^ ha aumentado evidentemente la su* 
ma de los valores, y por consiguiente hace un bien; porque la su- 
ma de todas las cosas útiles, ó por mejor decir la suma de su uti- 
lidad es la misma cosa que la suma de nuestros medios de satisfa- 
cer nuestras necesidades, ele multiplicar nuestros goces y de dis- 
minuir Duestras privaciones ó penas; á lo que puede añadirse que 
no teniendo la existencia de los hombres en masa otros límites 
que la posibilidad de mantenerlos, el Dúmero de ellos se aumenta 
siempre en proporción de esta posibilidad, de donde se puede con- 
cluir que la felicidad y el poder de una sociedad se aumeata al 
mismo tiempo y por el mismo medio; y que este medio es multipli- 
car el trabajo productivo de una utilidad cualquiera, hacerlo lo 
mas productivo posible, y disminuir cuanto se pueda los consu- 
mos superfinos y el número de los hombres que no hacen mas que 
consumir y son los zánganos de la colmena. 

Yo me reduciré á este corto número de ideas que considero de 
la mayor importancia y de que creo fácil han de hacerse muchas 
aplicaciones y deducirse multitud de consecuencias. Sin duda hu- 
biera valido mas exponerlas en forma didáctica y de un modo ele* 
mental (1) que tratarlas como he hecho, incidentalmente y con 
motivo de los errores que quería refutar; pero yo no tenia elección; 
y por otra parte, tales cuales son aun me lisonjeo de que parece- 
rán mas claras que las que los economistas escritores han substi- 
tuido á ellas con tanto trabajo, y que se verá que las mias hacen 
inteligible y plausible todo lo que hemos dicho acerca del lujo, del 



(1) Esto es lo que yo he procurado hacer en el tomo 4.^ de mi 
ideología, que es un tratado de economía política. 
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trabajo, de los valores, de la riqueza, de la población, de la pro- 
ducción del consamo y de los efectos de las contribuciones sobre 
todo. ¿Por qué Montesquieu no se ba dedicado á este trabajo? ¿Es 
acaso otra cesa el Espíritu de las leyes que lo que deben ser las 
leyes? Y para conocerlo ¿no es necesario yer cuáles son los moti- 
vos que deben determinar al legislador? Pero Montesqaieu ha he- 
cho demasiado; pues un hombre solo no puede hacerlo todo. 



LffiRO CATORCE. 

De las leyes eon relación á la naturaleza del 

clima* 

UBRO QUINCE. 

Cómo las leyes de la esolaTitnd civil tienen 
relación con la naturaleza del clima* 

LIBRO DIEZ Y SEIS. 

C'/ómo las leyes de la esclavitud doméstica tie- 
nen relación con la naturaleza del olimat 

LIBRO DIEZ Y SIETE. 

Cómo las leyes de la esclavitud política tienen 
relación con la naturaleza del clima» 

Ciertos climas tienen ciertos inconvenientes para el hombre. Las 
instituciones y los hábitos pueden corregirlos hasta cierto punto. Las 
buenas leyes son las que consiguen este objeto. 

* 
Reúno estos cuatro libros^ porque todos tratan de la misma 

materia, y me detendré poco en ellos porque no veo que se pueda 
sacar de esto una gran utilidad, y porque no me ofrecen cuestión 
alguna importante que tratar. Me reduciré pues á un corto nú- 
mero de reflexiones: 
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Ante todas cosas obseryaré que para formarse una idea exacta 
de la influencia del clima, debe entenderse por esta palabra el con- 
junto de todas las circunstancias que forman la constitución física 
de un pais, y esto es lo que Montesquieu no ha hecho, pues pare- 
ce que únicamente ha pensado en el grado de latitud y en el gra- 
do do calor, y la diferencia de climas no consiste en esto única- 
mente* 

Observo después, que si no es dudoso que el clima influya 
sobre todas Iss especies vivientes, aun vegetales, y por consi- 
guiente sobre la especie humana, también es cierto que influye 
menos sobre el hombre que sobre otro animal cualquiera. La 
prueba de esto es que solo el hombre se acomoda á todas las posi- 
ciones, á todas las regiones y ú todos los alimentos y modos de 
conducta; y la razón de esto se halla en la extensión de sus facul- 
tades intelectuales, que dándole otras necesidades, le hacen me- 
nos dependiente de las necesidades físicas, y en la multitud de. las 
artes con que satisface sus diversas necesidades, á lo cual debe 
añadirse que cuanto mas desenvueltas se hallan estas facultades 
y cuanto mas multiplicadas y perfeccionadas estén las artes, es 
decir, cuanto mas civilizado sea el hombre, tanto mas se debilita 
el injperio del clima sobre e'l. Me parece, pues, que Montesquieu 
no ha visto todas las causas de este imperio, y que á pesar de esto 
se han abultado mucho los efectos de él; y aun me atreveré á decir 
que ha querido probarlo con anécdotas dudosas y con historietas 
falsas ó frivolas^ algunas de las cuales son hasta ridiculas. 

Después de estos preliminares, considera la influencia del cli- 
ma como causa del uso de los esclavos, á lo que llama esclavitud 
civil: de la esclavitud de las mujeres, á la que llama esclavitud 
doméstica; y de la opresión de los ciudadanr>s, á la que dá el nom- 
bre de esclavitud política. T con efecto, estas tres cosas son muy 
importantes en la economía social. 

Pero después de haber pintado el uso de los esclavos como una 
cosa abominable, inicua y atroz, que corrompe aun mas á los opre- 
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sores que á los oprimidos, y sobre la cual es imposible hacer ley 
alguna racional, él mismo conviene en que ningún clima hace ni 
puede hacer absolutamente necesario este exceso de depravación. 
Mas como la esclayitud ha existido en los pantanos helados de la 
Germanía, y existe todayia en la zona Tórrida^ no debe atribuirse 
al clima, sino á la ferocidad y á la estupidez de los hombres. 

En cuanto á la esclavitud política, hoy vemos pueblos horri- 
blemente esclavizados en las miomas regiones de la Grecia, de la 
Italia y de África, en que existieron en otro tiempo pueblos muy 
libres> ó á lo mecos muy amantes de su libertad, aunque no su- 
piesen bien en qué consiste ésta y cómo aseguráiisela. La constitu- 
ción, pues, de la sociedad, es la causa de la esclavitud política, mas 
que la constitución del clima. 

Por lo que hace á las mujeres es muy cierto que la desgracia 
de ser nubiles desde la infancia, y de ser envilecidas desde su ju- 
ventud, debe hacer que no puedan ser amadas al mismo tiempo 
por sus gracias y por su mérito: que tengan en general pocas cua- 
lidades buenas de corazón y de entendimiento, y por consiguiente 
que sean con gran facilidad el juguete y las víctimas de los hom- 
bres, y muy raras veces sus compañeras y amigas. Este es sin 
duda un gran obstáculo para la verdadera moralidad y para la 
verdadera civilización; porque si el hombre se corrompe cuando 
oprime á sus semejantes, aun se corrompe mas cuando esclaviza 
al objeto de sus mas vivos deseos. Aquel desarrollo precoz que 
impide á los entes que lleguen á su perfección, y aquel furor por los 
placeres de los sentidos que los extingue prematuramente, y que 
mientras dura enagena la razón, son sin duda unos males muy 
graves, y no puede negarse que existen en ciertos países, aunque 
no debe creerse todo lo que dice Montesquieu sobre este último 
punto; pero en fín, reducidas todas las cosas á su justo valor, ¿qué 
reeulta de ellas? que existen algunos inconvenientes inherentes á 
ciertos climas; á lo que debe añadirse que las consecuencias que 
muchas veces resultan de esto, están muy lejos de ser inevitai les: 

25 
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que las instituciones y los hábitos pueden remediar mucho, 7 que 
por último la razón es siempre la razón y debo ser nuestra guia 
en todas partes. Yo no percibo que de todo esto pueda sacarse 
otra consecuencia que la de repetir, siguiendo á Montesquieu, que 
los malos legisladores son los que favorecen los yicios del clima, y 
los buenos los que los combaten. 



LIBRQ DIEZ Y OCHO. 

De las leyes eonsldeifadas en sa relación con 

la naturaleasa 4el terreno* • 

Loi progresos de la riqueza y de la citilizadon multiplican las 

probabilidades de la desigualdad entre los hombres, y esta es la 

causa de la esclavitud y la fuente de todos los males y de todos 

los vicios. 

Hay una grandísima distancia desde la naturaleza del terreno 
hasta la cabellera de Clodion y la disolución de Childerico, y es 
müy^iíicil percibir el encadenamiento de ideas que ha podido 
conduóir á nne^o autor de Mno it otro de estos objetos; pero aun 
es maskiificH decir con precisión cuál es el asunto de este li^ro. 

To encuentro en él desde luego una gran prueba de la justicia 
de la reconvención que me he atrevido á hacer á Montesquíeu en 
el comentario del libro XI sobre no haberse formado una idea ca* 
bal del signiñcaido de la palabra libertad. Dice en el capítulo se- 
gundo de e^te: 4la libertad, es decir, el gobierno de que segozaeto 
Es menester confesar que esta es una libertad muy extraordinaria 
si el gobierno es opresor, como hay muchos. 

Después dice en el capítulo cuarto, que la esterilidad de las 
tierras hace &lo8 homhres valientes y p'opios para la guerra, al 
paso que su fertilidad les dá un cierto apego á la conservación de la 
vida; y en el capítulo primero para probar que esta misma ferti^ 
lidad dispone al espíritu de* dependencia, ha dicho: la esterilidad 
del terreno del África establéete alU el gobierno popular, y la ferti- 
lidad del de Zacedemonia el gobierno aristocrático; porgue en aque* 
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líos tiempos no se quería en la Grecia el gobierno de uno solo; y es 
constante que el gobierno aristocrático tiene mas relaeion que el po- 
pular con el de uno solo. De estos hermosos principios y de los ra- 
zonamientos en que Montesquiea los funda se seguiría que los 
esparciatas no tenian yalor ni amor á la libertad, y esto es difícil 
de creer. 

Bies pues cierto, como dice Montesquieu, que el gobierno de 
uno íft>lo se haila mas frecuentemente en lospaises fér tiles ^ y el de 
muchos en lospaises que no lo son, lo que á veces es un desquite, (es- 
tas son sus palabras) es menester buscar una razón de esto mejor 
que lo que él dá, y me parece que no es difícil hallarla. ' 

La fertilidad del terreno no quita á los hombres la fuerza, ni 
el valor, ni el amor á la libertad, pero les dá mas medios de satis- 
facer sus necesidades: así se multiplican, y siendo mas se instru- 
yen y se enriquecen con mas facilidad. Hasta aquí no hay mas 
que ventajas, aun cuando acompañadas de un inconveniente; por- 
que teniendo mas medios de adquirir conocimientos y riquezas, 
es inevitable que unos adquieran mas y otros menos, y que se 
establezcan entre ellos mayores desigualdades de talentos y de 
bienes y la desigualdad bajo cualquiera forma que se presente es 
la gran desdicha de los hombres; porque el hábito de la desigual- 
dad trae consigo el espirita de servidumbre, otros muchos vicios, 
y un mal empleo de la masa de los medios como hemos visto al 
hablar del lujo en el libro sétimo. 

Esta es á mi parecer la esplicacion verdadera de la esclavitud 
ordinaria, no' de los pueblos ricos, sino de los pueblos en que hay 
grandes riquezas. Esta distinción es muy esencial; porque es muy 
fácil notar que el pueblo es casi siempre mas rico en las naciones 
que se llaman pobres, que en las que se llaman ricas; y cuando 
nuestros pedantes nos dicen que una nación vive en la molicie por 
el lujo y las riquezas, debemos siempre entender que las noventa 
y nueve centésimas partes délos habitantes de esta nación se con- 
sumen embrutecidos por la miseria; y así cuando nos hablen de 
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molicie y de corrupción, entendamos desigualdad, y tendremos la 
clave de todo lo que resulta de ella. 

Bastas reflexiones explican también, no porque son libres los 
pueblos pobres, ignorantes y agrestes, porque no lo son en reali- 
dad (pues ya hemos visto en el libro once que para establecer la li- 
bertad política y asegurarla se necesitan medios y luces que aque- 
llos pueblos no tienen, y que aun acaso era imposible establecerla 
antes de la invención de la imprenta que hace fáciles las comuni- 
caciones entro los co-asociados) sino porque aquellos pueblos 
aman esta libertad, la buscan, y tienen el espíritu de independen- 
cia. La razón de esto es que como aquellos pueblos tienen pocos 
medios, estos se hallan repartidos en ellos con bastante igualdad. 
No estáu habituados ala desigualdad, y permanecen asi indepen- 
dientes mejor que libres hasta tanto que una fuerza mayor ex- 
trangera les oprime, lo cual sucede tan luego como tiene interés 
en hacerlo, ó cuando la superstición, que es una gran causa de de- 
sigualdad á favor de los embusteros astutos que se apoderan de 
ella, no los subyuga, como sucede casi siempre. 

Este en general es el caso de los moradores de las montanas, que 
no son mas valientes que otros á pesar de las ridiculas narracio- 
nes que se nos hacen de ellos^ y los cuales denenden muy mal sus 
breñas y peñascos, digan lo que quieran algunos autores poco 
avezados en el arte militar; siendo ordinariamente pobres todos 
con bastante igualdad* 

£n esto hallaremos también la explicación de los efectos que 
Montesquieu atribuye con razón al uso de la moneda, que á la 
verdad favorece la desigualdad facilitando la acumulación de las 
riquezas en las mismas manos; pero no hay nación algo civilizada 
que no tenga una moneda, y por lo tanto todas las nacionss que 
no la conocen están en la clase de muy pobres y muy brutas. 

Por lo que hace á los pueblos isleños, ya hemos explicado su* 
fícientemente en el libro octavo la causa principal que favorece su 
libertad y no les permite perder el gusto de ella. 
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Esta causa es de otra especie y tiene lugar en todos los grados 
de civilización; constituyendo la yentaja que tienen de no necesi* 
tar mantener siempre en pié un ejército de tierra. 

Y en cuanto á la sencillez de las leyes, que es otra ventaja de los 
pueblos, cuya industria está poco adelantada, ya hemos explicado 
la causa de ello en el libro sexto, y no me detendré en esto, como 
tampoco haré caso de las discusiones relativas al derecho de gen- 
tes en los Tártaros, de las leyes sálicas y ripuarias de los reyes 
francos, etc.; porque me parece que de todo esto puede sacarse 
muy poca instrucción. 

Estos son poco mas ó menos los puntos que Montesquieu ha 
tocado ligeramente en este libro. T en efecto, no era precisamente 
la naturaleza del terreno de lo que él quería hablar; porque la fer- 
tilidad de las tierras no es la única causa de la riqueza de los 
hombres: la industria y el comercio contribuyen á ella por lo me« 
nos otro tacto; y de lo que nuestro autor trata, tal vez sin perci- 
birlo claramente, es de los efectos de la riqueza y de la civiliza- 
ción, y generalizando así la cuestión estará mejor propuesta. Todo 
lo que á mi parecer puede deducirse relativamente al Espíritu de 
las leyes de las observaciones á que dá motivo esta cuestión es; 
que cuanto mas se perfecciona la sociedad, tanto mas se aumen- 
tan los medios de goce y de poder entre los hombres; pero tam- 
bién se multiplican mas las probabilidades de desigualdad entre 
ellos; y que en todos los grados de civilización deben las leyes en* 
caminarse á disminuir en cuanto sea posible la desigualdad; por- 
que esta es el escollo de la libertad, y la fuente de todos los males 
y de todos los vicios. Todo nos prueba este gran principio y todo 
nos llama á él. 



LffiRO DIEZ Y NUEVE. 

De las leyes, consideradas en su relación con los 

principios que forman el espíritu si^neral, las 

costumbres y los modales de una nación. 

Para las mejoras leyes, es necesario que los ánimos estén preparados 

aellas. Por esto es preciso que ejermn el poder legislativo unos di' 

putados elegidos libremente en todas las partes del territorio. 

Bste Hbro está lleno de agudeza y de ingenio: el retrato de los 
franceses es un trozo muy bonito y gracioso, y el de los ingleses 
está perfectamente hecho para probar que lo que es debe ser, y á 
veces para dar razón de lo que no es; pero todo esto no es mas 
brillante que sólido y no está mezclado con aserciones que no pue- 
den defenderse. 

No todo se debe corregir, sin duda, por miedo de empeorarlo. 
¿Pero se sigue de aquí que la vanided es un buen recorte para un 
gobierno, y que á fuerza de hacerse frivolo se aumentan sin cesar 
las ramas de su comercio? Las naciones mas comerciantes no son 
las mas ligeras; y sobre todo ¿se debe sentar como regla general 
que todos los vicios morales no son vicios políticos? Yo digo que 
esto es falso, si se entiende por política la ciencia de la felicidad de 
los hombres; pero si la política es el arte de corromperlos para 
oprimirlos, nada tengo que decir sino que no trato de esta po- 
lítica. 

¿Con que es una cosa tan rara, como dice el autor, que un pue- 
blo esclavizado hasta en sus modales, y ocupado siempre en de- 
mostraciones ceremoniosas, sea embustero? Y para esplicar un 
hecho tan sencillo,''¿puede haber valor para afirmar que en la 
China es permitido engañar. ¿Yo por mí creo que en todas partes 
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ha habido engaños^ pero que las leyes no los han autorizado nun- 
ca, ni aun en Lacedemonfa, á pesar de la supuesta permisión de 
robar. 

También me atrevo á afirmar que no es el detestable modo de 
escribir de los Chinos el que ha podido establecer entre ellos la 
emulación, el odio á la ociosidad y el respeto á las ciencras. Sin 
duda esto ha contribuido á que respeten tanto los ritos haciéndo- 
les incapaces de aprender otra cosa; es decir, que ha ayudado á 
esclavizarlos embruteciéndolos; pero si es esto en loque triunfa el 
gobierno Chino, como lo dice nuestro autor, no era él quien debia 
cantar este triunfo; pues un filósofo debe tributar sus elogios con 
mas discernimiento. 

¿No hay también algo de irrefiexion en alabar á HhadaiDanto, 
porque despachaba todos los pleitos con celeridad, con solo man- 
dar á los litigantes que jurasen sobre cada punto? Yo creo que á 
pesar del auxilio de Platón no sabemos con bastante certeza lo 
que hacia Rhadamanto; pero sabemos perfectamente y lo hemos 
visto en el libro sexto, que las leyes pueden mas fácilmente ser 
seacillas cuando la sociedad se halla mas atrasada y los intereses 
menos complicados; y estamos del mismo modo^ seguros de que 
cuanto menos se sabe escribir, tanto mas necesario es servirse de 
la prueba testifical y de las declaraciones con juramento; pero no 
por esto debe creerse que la ignorancia es siempre inocencia y la 
rusticidad virtud. 

Esta es otra aserción muy particular: una nación libre puede 
conseguir un libertador, pero una nación subyugada no puede te- 
ner sino otro opresor. De aquí se seguiría, que una vez oprimida 
una nación, nunca podria dejar de serlo, y por otra parte es mas 
dificil entender, qué significa el libertador de una nación ya 
libre. 

Mas estas distracciones no evitan que nuestro autor tenga ma- 
cha razón en decir que es una mala política el querer mudar con 
^eyes lo que debe mudarse con usos, y aun por esta razon,.yo con- 
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tra su dictamen he reprobado las luyes suntuarias. (Véase el libro 
sétimo.) 

En cuanto al famoso dicho de Solón, cuja autoridad han invo- 
cado siempre los defensores de todas las instituciones reconocidas 
como malas, ya he dicho en el libro once^ á qué debe reducirse, y 
lo que puede pensarse de él; y con este motivo he explicado tam- 
bién cómo unas instituciones malas en sí mismas pueden tener 
una bondad relativa; y pc^r qué algunas leyes muy buenas pue- 
den ser inadmisibles en una situación dada. Así, no picoso 
completamente como nuestro autor, que para las mejores leyes 
es necesario que los ánimos estén preparados á ellas. Profeso 
sinceramente este principio, que me parece excelente, y el úni- 
co bueno que se halla «n este libro XIX, y de él saco esta conse- 
cuencia; que es muy esencial que ejerzan el poder legislativo los 
diputados elegidos libremente por un tiempo* limitado en todas 
las partes del territorio de una nación, porque este es el modo 
que damas seguridad de que las leyes sean mas conformes al 
espíritu general que reina en el pueblo. 
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LIBRO VEINTE. 

De las leyes seg^an la relaeion que tienen con el 
comercio considerado en su naturaleza y en sus 

distinciones* 

LIBRO VEINTE Y UNO. 

He las leyes seg^nn la relación que tienete con el 
comercio considerado en las revoluciones que 

¡ha tenido en el mundo. 

Los negociantes son ¡os agentes del comercio. El dinero es un instru- 
mento; pero el comercio no consiste en él. El comercio consiste en la 
permuta. Es la sociedad toda. Es el atributo del hombre. Es la fuente 
de todo bien. Su principal utilidad consiste en desarrollar la indus- 
tria. El es el que ka civilizado al mundo y el que ha debilitado el eS' 
píritu de devastación. Las supuestas balanzas del comercio son unas 

ilusiones pueriles. 

Del mismo modo que he juntado los cuatro libros que tratan de 
la naturaleza del clima, reúno ahora estos dos que hablan del co* 
mercio; pero no se cómo entrar en las cuestiones que en ellos se 
cortan, y no se tratan, porque ni puedo ver la conexión que tienen 
entre si, ni encuentro en las unas los elementos de la solución de 
las otras, como deberla ser si estuvieran bien explicadas y bien 
ligadas. Esto me recuerda estas palabras de un hombre de mucho 
ingenio: mipadre, mi hermano mayor y y yo, teniamos tres modos com" 
pletamente diferentes de trabí^ar: mi padre rompía todos los hilos y 
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los anudaba fáeilmenU: mi hermano los rompía también, y no siem- 
pre los anudaba, y yo por mi parte procuro no romperlos, porgue te- 
mo no poderlos anudar bien. Yo quiero creer que Montesquieu es 
como el padre, y que nunca deja escapar el hilo de sus idea9> aun- 
que no siempre se vea el encadenamiento de ellas; mas como por 
mi parte no quiero parecerme al hermano mayor, no tengo otro 
arbitrio que trabajar como el segundo; por lo tanto procuraré pe- 
netrar en el fondo de la materia para hallar un punto fijo de que 
poder partir, y al cual pueda atar todi^s los hilos. 

Los hombres en general se forman del comercio una idea muy 
falsa, porque no es bastante extensa. El comercio está poco mas 
ó menos en el mismo caso que lo que se llama las figuras de retó- 
rica, que no las notamps ordinariamente sino en los oradores j en 
los discursos de aparato, de tal modo que nos parecen una inven* 
cion ingeniosa y extraordinaria; y no observamos que en nuestros 
discursos mas comunes las ponemos en gran cantidad, sin pensar- 
lo. De igual manera solo reconocemos el comercio en los negocian* 
tes que hacen de e'l una especie de ciencia oculta- y un oñcio par- 
ticular; no vemos en él mas que el movimiento de dinero que pro- 
duce, y que no es realmente su objeto; y no fijamos nuestra aten- 
ción en que todos comerciamos continuamente sin descanso, y 
que la totalidad del comercio podria hacerse sin dinero y sin nego- 
ciantes; porque los negociantes de profesión son los agentes de 
ciertos comercios, y el dinero, el vehículo é instrumento de él, sin 
que consista principalmente en semejante cosa« El comercio estri- 
ba esencialmente en la permuta; toda permuta es un acto de co * 
mercio, y nuestra vida entera, es una serie perpetua de permutas, 
y de servicios recíprocos. Para todos seri^ una desgracia que no 
sucediese así; porque cada uno estarla reducido á sus propias fuer- 
zas sin poder auxiliarse con las de otro en la vida. Considerando 
de este modo el comercio, que es como debe considerarse, se vé en 
éi lo que nunca se habia visto, y se encuentra que no solamente 
es el fundamento y la base de la sociedad, sino por decirlo así, la 
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esencia de ella, y ¡a sociedad misma; porque esta no es con efecto 
otra cosa que una permuta continua de socorros mutuos; y esta 
permuta produce el concurso de las fuerzas de todos para la ma- 
yor satisfacción de las necesidades de cada uno. 

Es pues ridículo poner en duda que el comercio sea un bien, y 
aun es mas ridículo el creer que nunca puede ser un mal absoluto 
ó útil solamente :t una de las partes contratantes; pues siempre es 
útil al hombre el poder procurarse una cosa que necesita, por me - 
dio de otra que no le hace falta ó que le sobra. Esta facultad nun- 
ca puede ser un mal en sí misma, y cuando dos bombares se dan 
recíproca y libremente una cosa que estiman menos por adquirir 
otra que estiman mas, es imposible que ambos no encuentren en 
esto su utilidad, supuesto que la desean. Pues á esto se reduce 
todo el comercio. Es verdad que uno de ellos puede hacer lo que 
llamamos un mal trato, y el otro hacer uno bueno; es decir, que 
el uno por lo que sacrifica no reciba tanto de lo que desea y como 
podría adquirir, y el otro reciba mas de lo que debi a esperar: pue- 
de ser también que el uno de los dos, y aun ambos, hagan mal en 
desear la cosa que quieren; pero estos casos son raros, y forman la 
esencia del comercio, sin accidentes causados por ciertas circuns- 
taucias que examinaremos después, y cuyos efectos veremos. No 
por esto es menos cierto, que en todo acto mercantil, en toda per- 
muta libre, los dos contratantes han satisfecho sus deseos, sin lo 
cual no habieran contratado, y por consiguiente que esta permu- 
ta es en sí un bien para ambos. 

Si no me engaño, Smith ha sido el primero que ha observado 
que solo el hombre hace permutas propiamente dichas. (1) Esto es 



(1) Véase el admirable cap. 2 del lib. 1,° de su Tratado de las 
Riquezas: Yo siento gue al observar este hecho no haya investi- 
gado con mas curiosidad la causa de él; no e/a el autor de la Teo* 
Ha de los sentimientos morales el que debía mirar como inútil el 
escudriñar las operaciones de la inteligencia; y sus aciertos y sus 
faltas debían contribuir del mismo modo á hacerle pensar lo con- 
trarío. 
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verdad: porque aunque yernos que algunos animales ejecutan 
ciertos trabajos que concurren á un fin común, y que parecen con- 
cortados hasta cierto punto, ó que se baten por la posesi(»n de lo 
que desean, ó que suplican para lograrlo, nada indica qae hagan 
realmente permutas; j yo pienso que la razón de esto es que no 
tienenniunaideabastante clara de la propiefdad para creer que 
pueden tener un derecho á lo que no tienen actuitlmente, ni una 
lengua bastante extensa para poder hacer convenciones recipro- 
cas; y creo que estos dos inconvenientes vienen de que no pueden 
abstraer sus ideas, ni para generalizarlas ni para expresarlas se- 
paradamente una por una, y en la forma de una proposición: de 
donde resulta que todas las ideas de que son suceptibles son par* 
ticulares, están confundidas con sus atributos, y se manifiestan 
en masa'por unas especies de interjecciones que nada pueden ex- 
plicar explícitamente. Por el contrario, el hombre que tiene todos 
los medios de que carece el animal, se vé sicnpre inclinado á ser- 
virse de ellds para hacer convenciones con sus semejantes; y sea 
lo que quiera, es lo cierto, que los hombres hacen permutas^ y que 
los animales no las hacen, de lo que se deduce que no tienen ver- 
dadera sociedad; porque el comercio es toda la sociedad, como el ira" 
bajo es toda la riqueza. 

Smith es también el que ha percibido esta segunda verdad; d 
saber, que siendo nuestras fuerzas la única propiedad originaria, 
el empleo de ellas es nuestra sola riqueza primitiva. Esta verdad 
le ha guiado á otra muy importante, y es, que esta riqueza se 
acrecienta <ie un modo incalculable por el efecto de la división 
del trabajo: es decir, que al paso que cada uno de nosotros se apli- 
ca mas exclusivamente á un solo género de trabajo, este se hace 
incomparablemente mas rápido, mas perfecto, mas productivo; y 
en una palabra, que aumenta infinitamente mas la masa de nues- 
tros goces. 

Como se adelanta mucho cuando se anda por un buen camino, 
Smith ha pasado mas adelante, y ha observado que esta distribu- 
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cion del trabajo tan importante y tan de desear, solamente era po- 
leíble por las permutas y en proporción del número y de la facili- 
dad de ellas; porque cuando uno no puede aprovecharse del tra- 
bajo de otro, es preciso que él mismo haga todo lo que se necesita 
y por consiguiente que ejerza todos los oficios. En el principio 
de las permutas aun no bastarla un oficio solo para hacer vivir á 
un hombre, y todavía es necesario que haga muchos, y en este 
caso se encuentran multitud de artesanos en los lugares; pero cuan- 
do el comercio se anima y perfecciona, no solamente un oficio solo, 
sino á veces la parte mas pequeña de un oficio basta para ocupar 
á un solo hoDibre, porque siempre tiene proporción para despa- 
char él producto de su trabajo aunque sea muy grande y de una 
sola especie. Paréceme que nunca se ha hecho bastante aprecio do 
esta última idea de Smith, y sin embargo es muy hermosa, y en 
ella ha encontrado el autor la principal utilidad del comercio, la 
que jamás debe perderse de vista, y en todos los casos debe mi- 
rarse como la mas esencial de sus propiedades, y la primera de 
sus utilidades. Parémonos aquí un momento, y puesto que el co- 
mercio es lo que nos ocupa actualmente, observemos bien que en 
el instante en que empiezan las permutas, empieza también la so- 
ciedad, y con ella la posibilidad que cada uno tiene de entregarse 
esclusivamente al género de ocupación en que puede adelantar 
mas, así por sus disposiciones naturales, como por las circuns- 
tancias en que se halla. 

El comercio en e^ principio se hace directamente y sin inter- 
mediario alguno: el que tiene algo que vender busca un compra- 
dor; el que tiene algo que comprar busca un vendedor; y en una 
palabra, el que quiere hacer una permuta tiene que tomarse el 
trabajo de buscar con quien hacerla: pero por el efecto mismo 
de la división del trabajo, que el comercio provoca con ad- 
mirable rapidez, se forma una clase de hombres cuya única 
profesión es evitar esta molestia á los permutantes, y facilitar 
mucho las permutas- Estos hombres son conocidos bajo el nom- 
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bre genérico de comercia^tes, j después se subdiyiden mas y se 
distingaen con los de negociantes, mercaderes^ tenderos por me- 
nor, corredores, comisionistas y otros, que son verdaderos agen- 
tes del comercio y que sirven estos cargos ejerciendo cada uno 
funciones diferentes. Considerémoslos á todos en masa, pues que 
basta para nuestro objeto. 

Los comerciantes están siempre prontos á comprar cuando al- 
guno quiere vender, y á vender cuando alguno quiere compran, y 
hacen venir á un lagar los frutos de otro y recíprocamente. Pe 
éste modo, por su cuidado, cada uno halla inmediatamento y cerca 
de sí todo lo que desea, y lo que muchas veces no podría conse- 
guir sino á costa de mucho trabajo y de mucho tiempo: luego el 
trabajo de los comerciantes es útil, y puesto que es útil, debe va- 
lerles un salario. Así es como ellos se lo proporcionan fácilmente; 
porque mas quiere un hombre vender barato en su casa que ir á 
llevar lejos sus frutos; mejor acepta comprar caro en su puerta 
que incomodarse en ir á buscar lo que necesita. Los comerciantes 
pues compran barato y venden caro, y esta es su recompensa^ la 
cual pueden reducir tanto mas, cuanto mas fáciles y seguras sean 
las comunicaciones, porque sus gastos y sus riesgos son menores 
en proporción. Cuando los comerciantes son pocos hacen mayores 
ganancias: cuando son muchos se contentan con menos para con- 
seguir la preferencia, y en esto son como todos los demás trabaja- 
dores. Cualquiera que sea su salario, es cierto que lo toman de los 
permutantes; pero para estos vale menos que el trabajo que les 
ahT>rra, y asi ganan en hacer este sacrificio. La prueba de esto es 
que casi siempre prefieren servirse de este intermediario: luego la 
existencia de estos interventores es útil. 

La explicación de la utilidad de los comerciantes me llama á 
explicar la utilidad del dinero; jorque este sirve al comercio co- 
mo instrumento, del mismo modo que los comerciantes le 
sirven como agente. £1 comercio puede hacerse sin este ins- 
trumento y sin estos agentes; pero ellos lo facilitan mucho. 
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El dinero es usa mercadería como otra caalquiera, que es propia 
para diferentes usos, y que tiene como todas las otras su valor 
natural, que es el del trabajo necesario para estracrlo de la 
tierra y fabricarlo, y su valor en venta, que es el de las cosas que 
se ofrecen por él, como lo hemos esplicado en nuestras observa- 
ciones sobre el libro trece; mas esta mercadería tiene la circuns- 
tancia particular de ser inalterable; de poderse guardar sin temor 
de mermas y haberías, y de que es toda de la misma calidad 
cuando es pura: de suerte que siempre se puede comparar á sí 
mismo sin incertidumbre de valor; y últimamente de ser suscep- 
tible de divisiones muy multiplicadas, muy exactas y muy cons- 
tantes, por lo que se presta muy cómodamente á las divisiones de 
todas las otras cosas, desde las mas pequeñas masas Lasta las 
mns grandes. Estas ventajas son bastantes para que sea el térmi- 
no común de comparación de todos los valores. Así es con efecto; 
y una vez que es así, ya no puede el dinero mudar de valor con 
frecuencia y de una manera desmedida, como muda otra merca- 
dería cualquiera, por que es muy buscada en un tiempo y poco 
en otro; pero el dinero solo puede variar de precio poco y á la lar- 
ga, según que es mas ó menos abundante, y esta es otra ventaja 
importante para guardarlo. De esta manera, cualesquiera que po- 
Fee una cosa que no necesita, no está precisado para deshacerse 
de ella á esperar proporción de trocarla precisamente por la cosa 
que le hace falta; y cVn tal que por ella le den dinero, le toma 
porque está seguro de adquirir con este dinero todo lo que quiera 
cuando lo tenga por convenicAte, sobre todo si hay comerciantes 
prontos á vender de todo. Por lo demás, el dinero no es la totali- 
dad de nuestras riquezas, así como los comerciantes no son la to- 
talidad de nuestros permutantes; el uno es una herramienta, y los 
otros unos trabajadores que sirven al comercio pero que no cons- 
tituyen el comercio. Debe haber sin duda este instrumento, y es- 
tos obreros ó trabajadores; pero los precisos y no mas para que el 
comercio se haga; y cuando hay en un país mas dinero del [que se 
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necesita para la circulacioD, es menester enviarlo fuera, ó hacer 
de él muebles de diferentes especies; y cuando hay demasiados 
negociantes para la cantidad de los negocios, es necesario que se 
expatrien ó que tomen otro oficio. 

Una vez conocidas de este modo las propiedades del comercio 
y las funciones de los comerciantes, ya es fácil ver, que si estos 
no son indispensables, porque el comercio puede hacerse sin ellos 
hasta cierto punto, son útiles porque lo facilitan prodigiosamen* 
te. A primera vista no parece tan fácil deducir ai el trabajo de los 
comerciantes es realmente productivo y si merece que se le coló- 
que en clase de tal, y por esto algunos escritores que no han que- 
rido ver producción real sino en el trabajo que nos proporciona 
las materias primeras, han negado el nombre de tales á los que se 
sirven de ellas ó sea á los artesanos, privándole por igual causa de 
la misma denomina cion á los que las trasportan ó negociantes. 
Esto es sin embargo un error en que incurren, porque ignoran lo 
que quieren decir con la palabra producción. 

Ya hemos indicado que Say ha hecho desaparecer toda esta 
logom achia con una sola r^exion muy exacta, demostrando ri- 
gorosamente que nosotros jamás creamos un solo átomo de mate- 
ria; que nunca hacemos mas que ti^aasformaciones; y que lo que 
llamamos producir no es otra cosa que aumentar relativamente 
para nosotros la utilidad de lo que ya existia. 

Lo mismo podria decirse y con la misma exactitud de nues- 
tras producciones intelectuales, que tampoco son mas que unas 
transformaciones de las impresiones que recibimos de todo lo que 
existe: impresiones que elaboramos nosotros mismos, que utili- 
zamos con formar nuestras ideas y que después nos sirven para 
deducir todas, las verdades percibidas y cuantas combinaciones 
pueden imaginarse. 

Y con efecto, para no salir del orden físico, los hombres que 
sacan del seno do la tierra y de las aguas por los trabajos de la 
pesca, déla caza, de las minas y del cultivo, todas las materias 

27 . 
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prhn^r^s de c[üe nos servimos, no hacen mas con sus fatigas que 
empetaf á disiloner aquellos animales, aquellos minerales y aque- 
llos vegeta!^ pa^^a que nos Sean útiles. 61 metal ^ale mas para 
nosotros que el mineral: una mies abundante mas que la simiente 
y el ei^tiércol de que proviene: un animal cogido ó muerto está más 
cerca desenrlraós que un animal brabío: j como estos trabajado- 
res haii sido útiles, han sido productores de utilidad, y este es e 
modo único de ser productor. 

Después dé estos vienen otros trabajadores, que son los artesa- 
nos que trabajan aquellas materias. Si el metal vale mas que el mi- 
neral, ün azadón, una pala ú otro utensilio talen mas que un pe- 
dazo de hierro; y si el cáñamo vale mas que el calamón que lo ha 
prodticído, la tela vale mas que el cáñamo, el pafio'mas que el ve- 
llón, la harina mas qoe el trigo, el pan mas que la harina, etc.: 
de aqúi que estos trabajadores sean también productores como los 
otros y de la misma manera. Esto es tan cierto que no siempre se 
puede distinguir á los unos de los otros; y sino, yo quiero que se 
me diga, si eú agricultor ó artesano el que hace sal con agua salada; 
porque el ^ae mata un gamo pertenecería mas á la industria agrí- 
cola que el que le desuella para hacer guantes con la piel; y cuál 
es el productor, si el labrador, el sembrador, el segador 6 el que ha 
hecho los desmontes necesarios para que el campo sea pro- 
ductivo. 

Pero no basta que las materias hayan recibido su última labor 
para que yo pueda servirme de ellas, sino que además es preciso 
que estén á ini alcance, y poco me importa que haya azúcar en 
las Indias, porcelana en la China y cafe en Arabia, si no me lo 
traen. Esto haCen los negociantes, y por lo tanto son productores 
de utilidad; siendo esta tan grande que sin ella se desvanecen las 
otras; y tan palpable que en los lugares en que sobre abunda una 
cosa ningún valor tiene, adquiriéndole muy crecido cuando se la 
ti^BspoTta á lugares en que falta: es, pues, preciso renunciar á sa* 
ber Id que fíe quiere decir, ó ccnft^ar cuíxdcse dice 4ue los negó 
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ciaote^aon unos productores como los otros, convíi^icado «& qué 
todo trahdtjo es productivo, cuando produce riquezas superiores á las 
, que consumen los. que se dedican á él. Este es el único muido raciomii 
de entender l^yMbr^. produfic^'on. (Véase el libro XIII.] 

]^s verdad que por el efecto de la industria, que harto mal se 
llama a¡^rto¿ai laa materias camt)iaa muchas veces de naturaleza; 
que la industria fabricante no muda ordinariamente mas que la 
torna de. ellas (j aun esto no es cierto en la^ artes quimieai^i j ca- 
si toadas lo son pas ó menos;) y que la industria comerciante jilq ha- 
ce mas que cambiarlas de lugar; ^pero qué impqrta. esto, si esta 
. última ^i^danpi es tan útil conio las demás? ¿qué, si es una última 
labor necesaria para hacer valer las otras? ¿qué, si. esta pítima la- 
bor es %9^ proyec^hosa» que produce un acrecentamiento de valor 
muy superior 4 los gastos que origina? 

Se. dirá que este apniento de valor uo se verifica siempre .y 
que frecuentemente el género se pierde ó se deteriora, ó llega á 
mal Uenipp; pero lo mismo sacede al trabajo del cultivador y del 
fabripimte cuando es,naal ejecutado ó contrariado por algún acci- 
dente, 

oe dirá, también que aveces, el comerciante no hace mas que 
traerlos algunos objetos inútiles de consumo, que hubiera sido 
beneficioso no conocer: que tomamos demasiado gusto á ellos: que 
nos arruinamos por adquirirlos, y que de este modo nos empobre- 
ce en vez de enriquecernos; pero lo misino sucede frecuentemente 
en la agricultura y en las artes. 

Si de una tíe,rra extensu haga un campo de rosas. y ocupo mu- 
cha, gente en cultivarlas y recogerlas, y nuichi^s personas también 
en destilarlas sin que de todo esto resulte mas que la satielacciou 
muy pasagera de algunas damas que gastau ea perfumarse sumas 
considerables con las cuales se hubieran podido ejecutar obras 
muy durables y útiles, sin duda que en ello bay pérdida de rique- 
za; pero esta pérdida no está eA la producción sino en el consumo;* 
y si se hubiera exporti^do de e^to esencia de rosas, se hubieran 
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podido obtener en cambio muchas cosas de primera necesidad. 
£n todos los casos haj una semejanza completa entre el trabajo 
del comerciante j el del agricultor ó fabricante, y el uno no es 
mas ni menos esencialmente productivo que* el otro. Si salen mal 
todos, son una pérdida verdadera; si salen bien todos, producen un 
aumento de goces si se consumen, ó un aumento de riqueza si no 
se consumen. 

Por lo demás, importa muj poco el nombre que so dé á la in- 
dustria de los comerciantes con tal que no induzca á sacar falsas 
consecuencias, y que se vea bien lo que es el comercio, de que los 
comerciantes no son mas que agentes. Me parece que esto lo he- 
mos esplicado con bastante claridad para poder sentar algunos 
principios ciertos, y decidir por ideas generales y constantes 
en las diferentes cuestiones que pueden proponerse sobre la mate- 
ria; volvamos pues á nuestro autor y procuremos examinar algu- 
ñas de sus opiniones. 

Montesquieu, que se ha escusado el trabajo que nosotros aca- 
bamos de tomarnos, no vé al parecer en el comercio otra cosa que 
las relaciones de las naciones entre sí y el modo de influir unas eoí 
otras. Nada dice del comercio que se hace en lo interior de un 
pais, y parece que supone que seria nulo y de ningún efecto, y no 
merecerla consideración alguna si no proporcionara un medio de 
ganar con los extranjeros. En esto piensa como muchos escritores 
y como muchos hombres de estado muy elogiados; y sin embargo, 
aun en esta suposición, el comercio interior merecería toda nuestra 
atención; y en todos los casos es sin comparación el mas impor- 
tante, sobre todo para una nación grande. En efecto, así cómo 
mientras no hay algunas permutas en una comarca todos sus ha- 
hitantes son extranjeros recíprocamente, y todos están misera- 
bles, en vez de que ayudándose unos á otros aumentan prodigio- 
sámente su poder y sus goces, del mismo modo que en un gran 
pais, si cada una de las partes viene aislada y sin comunicación 
- con las otras, todas se hallan en la miseria y en una inacción tor- 
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lada, en vez de aprovecharse de la industria de todas y hallar 
medios de emplear y extender sus propios recursos estableciendo 
correspondencia entre sí. Tomemos por ejemplo á la Francia^ por- 
que es un país muy vasto y muy conocido, y supongamos ú la 
nación francesa sola en el mundo ó rodeada de debiertos impene- 
trables. Tiene la Francia en su territorio porciones de tierra muy 
fértiles y abundantes en granos; otras mas húmedas que solo son 
buenas para pastos; otras compuestas de colinas áridas que no 
pueden servir sino para el cultivo dé la viña; y otras, en fin, mas 
montañosas que solamente pueden producir maderas. Si cada uno 
de estos paises estubiese reducido á sí mismo, ¿qué sucedería? es 

* 

claro que en el pais de trigo podria subsistir un pueblo bastante nu- 
meroso, porque á lo menos tendría el medio de satisfacer abundan* 
tementc la primera de las necesidades^ que es el alimento; pero 
como esta necesidad no es la única, pues es necesario vestirse, 
ponerse á cubierto, etc., este pueblo se vería precisado á hacer 
sacrificios para monte, pastos y malas viñas, mezclar de aquellas 
buenas tierras de que una cantidad mucho menor hubiese bastado 
¡Jara proporcionarle por medio de cambios lo que faltare, sirviendo 
el sobrante para mantener á otros muchos hombres. Este pueblo 
así, no será por cierto tan numeroso como lo seria si tuviera co- 
mercio, y á pesar de ser reducido carecerá aun de muchas cosas. 

Esto ea aun mas evidente en el pueblo que habita las colinas 
propias únicamente para viñas; esté, aun suponiendo que tenga 
alguna industria, no hará mas vino que el necesario para su coú- 
sumo, pues no tiene dónde vender el sobrante; se fatigará con 
trabajos ingratos para hacer producir á sus colinas áridas algunos 
malos granos que no sabe donde adquirir; carecerá de todo lo de- 
más; y su población, aunque tambieu agrícola, será escasa y mi- 
serable. Mas en el país pantanoso y de pastos aun será peor; de- 
masiado húmedo para el trigo y demasiado frió para el arroz, no 
los producirá y será necesario que el pueblo renuncie al cultivo *y 
se reduzca á ser pastor, y aun á no criar mas animales que lOs 



que pueda éotner. &1 país montuoso no tiene mas miedios de TÍ¥Ír 
que la caza, y se multiplicará en proporción de los animales sil- 
vestres que se hallan sin pensar siquiera en conservar sus pieles, 
¿porque, de qué le servirán? este seria sin embargo el estado de 
la Francia si se supriniiera toda correspoQdenda entre sus diíeren- 
tes comarcas: la mitad de ella s^ria salvage j la otra mitad estría 
mal provista de las cosas mas necesarias. 

Supongamos por el contrario esta correspondencia activa j fá- 
cil, aunque siempre limitada á lo interior: en tal caso la produc- 
ción propia de cada comarca no tendría que reducirse por falta de 
salida, j por la necesidad de dedicarse contra. la naturaleza de las 
localidades á trabajos ingratos pero necesarios por faltado permu- 
tas para proveer uno mismo á todas sus necesidades ó á la mas 
urgente. £1 suelo de buena tierra producirla todo el trigo que fue- 
se posible y se enviarla á l&s comarcas de vinas que por su parte 
producirían todo el vino que se pudiera vender; ambos surtirían á 
la de pastos en que los animales se multiplicarían en proporción 
de la salida que tuviesen y los hombres en proporción de las sub. 
sistencias que les proporcionara esta salida; y estas tres comarcas * 
unidas alimentarían en las montañas mas ásperas á unos habitan- 
tes industriosos que les suministrarían á su vez maderas y meta- 
les. Se aumentarían las cosechas de lino y cáñamo en el Norte pa- 
ra enviar lienzos al Mediodía, que multiplicaría sus sedas y sus 
aceites para pagarlos; y de las menores ventajas locales, se sacaría 
partido. Una comarca cuyo suelo sea pedregoso enviaría piedras 
de fusil á las demás que no las tienen y las han menester: otra de 
peñascales enviaría piedras de molino á muchas provincias; un i>e- 
queño ptnis cuyo suelo sea arenisco produciría rubia para todos los 
tintes; algunos campos compuestos de una cierta arcilla provee- 
rán de tierra á todas las alfarerías: los habitantes de las costas, pu< 
diendo enviar al interior sus pescados salados, se aplicarían á sus 
pesquerías: lo mismo sucedería con la sal y con los álcalis de las 
plantas marinas y las gomas de los árboles resinosos; y en todas 
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partes nacerían nuevas industrias, no solamente por la permuta 
de los géneros sino también por la comunicación de las luces y co- 
nocimientos, porque si nix^gun país lo produce todo, tampoco lo 
inventa todo; j cuando hay establecidas correspondencias, lo que 
es conocido en un lugar, lo es muy luego en los demás; pues se 
aprende j aun se perfecciona mas pronto que se inventa. Por otra 
parte el comercio mismo es el que inspira el deseo de inventar y 
solamente la grande extensión de él hace posibles muchas indus- 
trías. Entre tanto las nuevas artes ocupan una gran porción de 
hombres, que solo viven de su trabajo, porque habiéndose hecho 
mas productivo el de sus vecinos, les deja i estos, medios para 
pagarles. Véase ahora aquí á esta misma Francia, tan indigente 
hace poco, llena de una población inmensa y bien provista, y por 
consiguiente rica y feliz, sin que haya hecho la menor ganancia 
con estrangero alguno; y todo esto se debe al mejor empleo de las 
ventajas de cada localidad y de las facultades de cada individuo; 
y es de advertir que para esto es indiferente que el país sea rico ó 
pobre, en oro y en plata; porque si estos metales preciosos son ra- 
ros en él, bastará una pequeñísima cantidad de ellos para pagar 
una gran cantidad de mercancías; y si hay macho metal precioso, 
se necesitará mas. Esta es toda la diferencia, y en ambos casos se 
hará del mismo modo la circulación. Estos son los milagros del 
comercio interior. 

Confieso que he tomado para ejemplo un país muy vasto y muy 
favorecido por la naturaleza; pero las mismas causas producirían 
en todos iguales efectos, guardada proporción con su extensión y 
con sus ventajas, esceptuando sin embargo aquellos que fueran ab- 
solutamente incapaces de producir en cantidad suficiente los gé- 
neros de primera necesidad; porque en estos es cierto que el co« 
mercio estrangero es indispensable para que sean habitados, pues 
él solo puede proveerles de los artículos necesarios para la vida; y ^ 
se hallan en el caso de aquellas partes montañosas ó pantanosas de 
que acabamos de hablar, que solo deben su población á sus cor- 
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respondencias con las partes fértiles. Para todos los demás países, 
el comercio extrangero no es mas quo accesorio. 

No pretendo negar sin embargo la utilidad del comercio exte* 
rior; y aun lo que acabamos de decir hace ver cual es su mayor 
ventaja. Y con efecto, pues que el comercio interior produce tan- 
to bien por la sola razón de que fomenta tan poderosamente la 
industria; pues que esto lo ejecuta porque aumenta la posibilidad 
de la salida, ó como dicen los economistas porque aumenta la 
ea^tension del mercado para las producciones de cada parte del 
pais, es obvio que el comercio exterior, agrandando el mercado, 
aumenta del mismo modo la industria y los productos* La Fran- 
cia misma, tal* vez en condiciones mejores que ningún otro pais 
de no necesitar de ninguno, estaria no obstante privada de mu- 
chos goccd si no sacara ge'neros de las cuatro partes del mundo; y 
muchas de sus fábricas aun las mas necesarias de las actuales, 
tienen unn, necesidad indispensable de algunas materias primeras 
que vienen de los confínes mas apartados de la tierra. Aun se 
puede añadir á esto, que ciertas provincias, aunque forman par- 
te de un mismo cuerpo político, tienen menos facilidad á veces 
para comunicarse entre sí, que con ciertos países extranjeros.Con 
efecto, es mas fácil hacer llegar los vinos de Bordeaux á Inglater- 
ra, los paños del Langüedoc á Turquía y los de Sedan á Alemania, 
que á muchas partes de Francia; y recíprocamente pueden á veces 
sacarse muchas cosas mas cómodamente del extranjero que de su 
propio pais, y entonces es una gran necesidad privarse de ellas. 
El comercio extranjero sirve pues á la industria; y lo que acaba- 
mos de decir del comercio interior nos prueba cuan preciosa es 
la calidad de estender la industria. ¿Y qué debemos pensar de 
aquellos que no prestan ninguna atención al comercio interior, 'y 
no ven en el exterior sino un medio de sacar algunos pesos á las 
naciones extranjeras? Diremos sin detenernos que carecen aun de 
las nociones mas rudimentarias del modo con que se forman y dis- 
tribuyen las riquezas de las naciones; siendo preciso confesar que 
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Biiestro autor se halla e^ este oaso á pi»sar de todos sus Qosooi- 
mientos. 

Asi es. Que después de algunas frases yagas so'bre los electos 
morales del comercio, de que nos ocuparemos mas adelante, sien- 
ta enseguida que hay do» especies de comereio, el de ¡aíjc y el de 
éconofnia; y fiel á su sistema de deducirlo todo de las tres ó cuatro 
formas de gobierno que ha tenido por conveniente distinguir, no 
deja de agregar que el uso de estos comercios conviene mas á la 
monarquía y el otro á la república, y halla muchas razones para 
que así sea; pero la verdad es que jamás ha habido ni habrá co- 
mercio de lujo, porque quien dice lujo dice consumo y aun con- 
sumo escesiyo, y el comercio ó la iodustrii comercial hace parte 
de la producción, siendo dos cosas que en nada se parecen* Si se 
entiende por comercio de lujo que ]os unos gastan lo que los otros 
ganan, ganar es una coiía y eoniiumir es otra distinta; (1) y si 
comercio de lujo quiere decir el comercio de cosas que sirven al 
lujo, á íé que nada estorba que los republicanos holandeses trai- 
gan porcelana de la China, schalls de Cachemira y diamantes de 
Golcooda, aunque sean los artesanos franceses ó alemanes los que 
tengan la manía de comprarlos. En to io caso Say tiene mucha 
razón para decir que todo esto no significa nada absolutamente, 
y lo mismo debe decirse de los razonamientos con que Montes- 
quieu quiere probar que un comercio desvantajoso en todas oca- 
siones puede ser útil; ó que la facultad que se concediese á los 
negociantes para hacer lo que quisieran seria la esclavitud del 
comercio; ó que la adquisición de la nobleza que puede hacerse 
por diaercí alienta mucho á los negoci'intes; ó que las minas de 
Alemania y de la Ungria fomentan el cultiyo de las tierras al 
paso que el trabajo délas de Méjico y del Perú le destruye, y 
otras máximas de la misma fuerza. De todo esto debe también 



i\) Ya lo hemos dicho en el libro YÍL Ün joyista no tiene 
lujo, aunque gaste mucho en pedrería, y solamente los que com-» 
pran y gastan sus joyas son los que tienen lujo. 

88 
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inferirse con Sajr, que cunndo un autor, hablan dd de estas cosas, 
se forma una idea tan poco clara do su yerdadera naturaleza, si 
par fortuna viene á encontrar con una verdad útil y á dar un 
buen consejo se debe tener por muy dichoso. Acabemos pues de 
explicar claramente, si es pasible, los efectos del comercio exte- 
rior, pues hasta ahora no se ha hecho esto bien; y sí acertamos, 
este conocimiento nos llevará, por consecuencias las mas rigoro- 
rosos á muchas verdades útiles mi y desconocidas. 

Hemos visto, que asi como el comercio de hdmbre á hombre 
constituye solo la sociedad y es la causa primera de la industria 
y de la abundancia, el comercio de comarca é comarca y de pro- 
vincia á provincia en lo interior del mismo cuerpo político, dá un 
nuevo vuelo á esta industria, y produce un nuevo acrecentamiento 
de bienestar, de población y de medios; y aquel comercio exte- 
rior aumenta mas estos bienes que el interior y contribuye á dar 
valor á todos los bienes de la naturaleza, haciendo que el trabajo 
de los hombres sea mas provechoso y productivo (1). Esta propie- 
dad es la mayor ventaja del comercio exterior, y aunque verdade- 
ramente incalculable, puede representarse sin embargo por nú- 
meros que darán una idea aproximada de ella. Supongamos veinte 
hombres qué' trabajando por sí individualmente y sin ayudarse 
hacen obra como veinte; y si los suponemos iguales en capacidad, 
tendrá cada uno de ellos goces como uno; pero si se reúnen y se 
ayudan mutuamente unos á otros, con esto solo realizarán obra 
como cuarenta y acaso como ochenta; y por consiguiente cada 
uno gozará como dos ó como cuatro, y sí se aprovechan de esta 
ventaja del lugar que ellos les dejan, y de la inteligencia que les 



(1) No olvidemos que trabajo productivo es aquel en que re- 
sultan valores superiores á los que consumen los que se dedican á 
él. S^'guQ esto, el trabajo de los sobrados y de los gobernante'^, de 
los abogados y de los médicos, puede ser útil, pero no es produc- 
tivo pues que nada aueda de él; y el de un agricultor ó de un fa- 
bricante que gane diez para producir cinco ni es productivo ni 
útil á no ser que lo sea como experimento. 
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da para descubrir nuevos recursos, inventar nuevos medios, y 
procurarse nuevas materias primeras, podrán producir como 
ciento sesenta y como trescientos veinte y gozar como ocho y 
con^o diez y seis. Por último, perfeccionándose su industria inde- 
finidamente, porque es miposible señalar el término de sus pro- 
gresos, llegarán acaso, si son muy inteligentes ó muy favorecidos 
por la naturaleza, hasta producir como mil y aun como dos mil, y 
por consiguiente á gozar como cincuentavo como ciento cada 
uno, suponiendo que la igualdad subsista entre elIos,*ó mantenerse 
ciento ó doscientos en el mismo terreno en que solo vivían veinte, 
teniendo sin embnrgo goces como diez en vez de uno, y todos sin 
haber ganado la menor cosa con el extranjero. 

Estas cuentas no son violentas, y el resultado de ellas aun es 
inferior al verdadero; porque hay mis diferencia que esta entr^ el 
aislamiento salvaje y la sociedad creada y perfeccionada por la 
invención de las permutas; sobt^ todo si esta sociedad está bas- 
tante bien ordenada para que se conserve en ella la igualdad ó 
que á lo menos se introduzca la desigualdad lo menos que sea 
posible, y que por^ consiguiente no se hagan inútiles ó perjudicia- 
les muchos medios. (Ve'ase el articulo sobre el lujo en el libro VIL) 
No líos cansaremos de repetirlo: la mayor ventaja del comercio 
exterior es ciertamente contribuir al feliz fenómeno de que aca- 
bamos de hablar aumentando la extensión del mercado; y esto es 
precisamente en lo que no se ha penado casi nunca y lo que siem- 
pre se ha sacrificado al cebo de una ganancia sórdida y á la apa- 
riencia del provecho mas insignificante que puede sacarse del es- 
trangero. Digo á la apariencia; pero no pretendo imitar con esto 
que este provecho sea siempre ilusorio, lo que luego veremos, y 
solamente quiero decir que sin razón ha sido este el objetó de la 
mayor parte de los políticos; y que no es nada en comparación de 
la ventaja que tiene el comercio de crear la sociedad y desarrollar 
la industria: ventaja que pertenece eminentemente al comercio in- 
terior y á la que contribuye subsidiariamente el comercio exterior 
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lo que hace el mayor mérito de este último. Por lo demisi pues 
que se ha dado una importancia tan grande al provecho directo que 
una nación reporta sobre las estrangeras por medio de su comer* 
cío con ellas, convendrá examinar mas circunstanciadamente este 
provecho» para ver con claridad en qué consiste, y hasta qué pun- 
to se le puede conocer. 

£1 comercio exterior puede ser ciertamente provechoso; ó mas 
bien los negociantes que le hacen, pueden aumentar direetamen- 
te la masa de las riquezas nacionales con las ganancias que haoMn 
sobre las naciones estrangeras con que trafican; y este efecto le 
pueden producir de muchos modos difereotei. 

Primeramente pueden no ser mas que los arrieros y los comisio- 
nista» de los estrang«íros, y en esta suposición mas bien son arte- 
sanos que comerciantes. Gn este concepto reciben salarios y viven 
de ellos, aun cuando su país nada produzca, y estos salarios son 
una suma que llevan á él: si la coosumen toda en su subsistencia 
anual, ella se reduce á Ditintener en el pais una porción de pobfai- 
cioo que no existiría sin su auxilio; pero si no la gidtan enteramen- 
te y ahorran algo, aquello que nconomizan es otro tanto que se 
añade á la masa permanente de las riquezas nacionales. 

En segundo lugar, pueden los negociantes ir á buscar á un pais 
estrangero algunos géneros que son baratos en él, y revenderlos 
en otros en que son caros. La diferencia de precio basta para pa- 
gar I9. subsistencia de las personas que ocupan, la suya y cuantos 
gastos se les originan, dejando algún beneficio; y eáte, sea en me- 
tálico, sea en géneros y aun toda la parte de gastos ganada por los 
nacionales, es una masa de medios que han añadido á los de su pa- 
tria, pues todo esto lo pagan Ic^s estrangeros; y si esta masa da me- 
dios no se consume entera, lo que se ha podido economizar es otro 
tanto añadido á los fondos de la riqueza naeiomü. Este segundo 
caso es el de comercio de trasporte. 

En tercero resulta: que los negociantes toman «a su paia algu- 
nos géneros ^ue tienen un precio muy bajo en el mercado ^ana. 
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ral(}elaa]ifiGÍo&e3o|YUizlGida»; los llevan lejos j traen á su paig 
otros que en todos los pueblos tienen un gran valor. La dif^reA- 
CÍA en esto easo eubre los gastos con esceso; j por consiguiente 
aijinque estos se paguen á estrangeros siempre queda beneficio. 
Esta es la operación que ae liace cuando se vá á los países salv^ges 
á trocar cuentas de vidrio j otras vagatelas por polvo de oro, mar* 
fil, peleteria y otros artículos preciosos; y ciertamente entdnees se 
auméntala masa de lací riquezas de la sociedad de que e0 partt) el 
negociante. Para estar seguro de esto no es necesario saber si es- 
tas riquezas importadas se consumen en el seno de esta sociedad ó 
son exportadas fuera, disipadas ó aprovechadas; porque esta es ja 
cuestión distinta, siendo la que implica el consumo diversa de la 
de la producción. Estas riquezas pueden perderse de nuevo, pero 
como ya se haa adquirido esto basta á nuestro propósito. 

6n cuarto aparece: que los comerciantes pueden ir á comprar 
en los países estrangeros primeras materias, hacerlas fabricar en 
el suyo, y volverlas á vender con ganancia á los mismos estrange- 
ros d á otros, que es lo que hacen algunos negociantes franceses, 
sacando de España cueros al pelo que vuelven á enviar tundidos, y 
lanas que retornan convertidas en paños. Su ganancia y el sf^lario 
de todos sus agentes es un provecho para su patria; porque siendo 
el objeto único de este comercio proveer á los estrangeros, estos 
pagan toda la industria, que él pone en movimiento. 

Los artesanos que ocupa son asalariados para estos estranjeros, 
como los arrieros y marineros que trasportan el género, y así es 
que este comercio es entre todos el que hace entrar más riquezjGLs 
en el país; pero debe advertirse que este efecto le produce macho 
menos por las ganancias del comerciante que pueden ser poca co- 
sa, que por la gran masa de industria que extiende y pone en movi* 
miento; porque la extensión de la industria es siempre en todas 
las suposiciones y bajo todos los supuestos, lo más útil que hay 
para una sociedad de hombres. 

Por úUimo, el quinto género de. Comercio exterior es el que con». 
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stste en esportar todos los frutos y artículos que no se necesitan; 
que ningún interés habría en producir no existiendo este comer* 
cío, y qoe seguramente no se producirían; y en importaren cam- 
bio los que faltan de todo punto ó se comprarían mas caros en el 
país E9te es el comercio que mas generalmente se hace entre las 
naciones, y los otros de que acabamos de hablar no son más por 
así decirlo, que unos casos particulares de excepción. Este es 
el que compone la casi totalidad del comercio exterior de la ma- 
yor parte de los pueblos; el que amplía poderosamente el comercio 
interior agrandando el mercado, y le ayuda á conseguir el objeto 
importante de aumentar las facultades de los ciudadanos^ desar- 
rollando su industria y de proveerle de todos los objetos de goce 
que esta industria les pone en estado de adquirir. Este r>bjeto es 
tan capital y tan importante, que absorve los demás, y comparada 
con él, apenas se puede contar entre las ventajas de este comer- 
cio, la ganancia que pueden hacer en ét los negociantes que son 
sus agentes. 

Con todo, es necesario que haya esta ganancia para que los 
negociantes se tomen el trabajo de prestar el servicio; y sí no la 
hubiera, esto seria una prueba de que su servicio no es útil ni 
agradable, y que sus operaciones no tienen objeto y cesarían muy 
pronto. Guando con efecto hay una ganancia, esta se toma pri- 
mero de los naturales del pais y es imposible determinar la par- 
te que tienen en los sacrificios que los agentes de la permuta 
exigen de los permutantes: segundo, esta ganancia se parte ne- 
cesariamente con los negociantes extranjeros con quienes se cor- 
responden los del pais; y es muy verosímil que los unos y los 
otros ganen respectivamente con poca diferencia lo que sacrifican 
los vendedores y compradores de su pais; y fisí esta ncr es una con- 
quista sobre el extranjero: y tercero, en fin, esta ganancia és una 
miseria en comparación de las demás ventajas de semejantas tran- 
sacciones, y de la inmensa masa de riquezas que ponen en mo- 
vimiento y producen; y me atrevo á afirmar contra la opinión 
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Tulgar que la tal ganancia no merece atención alguna del político 
ñlósofo. Así no se debe' contar á egte comercio, siendo el mas útil 
y el mas considerable de todos, en el número de los que aumen- 
tan directamente la masa de las riquezas nacionales^ precisámen- 
. te porque es el que los aumenta mas indirectamente. 

Estas son á mi entender las principales especies de comercio 
que una nación puede hacer con el extranjero, pero esta clasifi- 
cación no es muj exaeta, ni se la debe dar demasiada importan* 
cia, porque tiene su inconveniente como todas las clasificaciones; 
y esto nace de qu^ los entes reales se acomoden difícilmente á 
estos modos generales y abstrüctos de mirarlos; y acaso no exista 
una. sola operación comercial efectiva y realmente existente que 
pueda ponerse única y exclusivamente en una de estas cinco cla« 
ses, y que no pertenezca á las otras por algunas de sus partes. 
Sin embargo, este análisis de los efectos mas notables del comer- 
cio exterior empieza á aclarar algo esta materia, y nos pone en 
estado de examinarlo que debemos pensar de lo que comunmen« 
te se llama la balanza del comercio. 

Es preciso confesar que estas dos palabras no siempre presen- 
tan un sentido claro y aun acaso si los que* mas se han servido de 
ellas hubieran profundizado en la materia, habrían descubierto 
que no tienen nicguasentido efectivo. 

Esto no obstante,- sin averiguar mucho la causa del hecho en 
el modo con que sucede, ni la posibilidad deque suceda, se dice 
que la balanza es contraria á una nación cuando se cree que en* 
via al extranjero mas valores que recibe de el; y que es favora- 
ble en el caso contrario. Esto es lo que poco mas ó menos se en- 
tiende por aquella balanza que tanto se desea inclinar á un lado. 

Mas en primer lugar es manifiesto, que para que esta idea de 
balanza no sea del todo quimérica, no se debe limitar la palabra 
valores solamente á significar las especies acomodadas, ni aun 
los metales preciosos, y por que el oro y la plata están muy lejos 
de ser nuestra única riqueza, ni aun la parte principal de ella; 
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jes bien obvio que cuando jro doy quinientos reales en metáli- 
co y recibo por seiscientos ec géneros, gano cien reales, y por 
consiguiente que una nación podría hacer grandes ganancias so- 
bre otras, aunque la enviara mas dinero que recibia de e11a« Aun 
cuando no hubiera otrAs muehaa^ esta razón solo bastaría para 
probar que el curso del cambio de que se saean tantas consecuen- 
cias temerarias, es un indicio muy insignificante del eétado de 
la balanza; porque lo mas que puede indicar es que se eche mas 
dinero en un lado que en otro, y aun esto lo índica de un modo 
muy poco seguro. Decidirse pues por este solo síntoma es juzgar 
del todo por una parte; y aun por una parte muy mal conocida. 

En segundo lugar no es menos evidente que aun admitida la 
doble suposición de que una nación civilizada pueda recibir de 
otra también civilizada, mas ó menos valores que ella le dá, y que 
esto pueda saberse para conocer si la balanza del comercio es fa- 
vorable ó contraria á la primera nación, es necesario á lo menos 
reunir bien todos los ramos de su comercio exterior, y no decidir- 
se por el examen de una parte separada; porque podría suceder 
que esta nación no pudiese con la otra; sino para^anar mas con 
una tercera, ó que solamente comprara un género muy caro en 
un lugar para vender en él de retorno otros mas caros ó para 
comprar otros muy baratos. Por el total pues, y únicamente por 
él se puede formar juicio de la balanza, ai acaso se puede juzgar 
de esto* 

Mas para juzgar sobre ello es preciso conocerlo; ¿y puede esto 
conocerlo poco mus 6 menos, ó por mejor decir, sin una gran di- 
ferenoia? Tomemos desde lu^go la cantidad de génoros que es la 
circunstancia mas fácil de averiguar. Por mas rigorosa que sea 
la administración de las aduanas en muchos paisas, ningún go- 
bierno hay que pueda lisongearse de conocer exactamente por 
medio de sus empleados la cantidad de todos los géneros que pa- 
san las fronteras, sea para entrar ó sea para salir. Los productos 
del cootTab&ndP son siempre considerables é imposibles de ave» 
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ríguar con exactitud: las declaracioDes de los géneros que pasan 
sin frande son siempre infieles, y los que nada pagan sea á. la en« 
trada d á la salida, de los cuales hay muchos,^ se declaran y re^ 
gístran con poco cuidado, y auna veces ni aun se reg[istran; y asi 
estamos^ muy lejos de saber siquiera la cantidad de los que pasan 
la frontera, sin embargo de que esto es lo menos difícil de yeri- 
ficar. 

Aun es mucbo mas difícil conocer la cualidad que á pesar de 
todo influye mas sobre los valores, porque nuestras riquezas están 
muy multiplicadas y diversificadas, y hemos puesto tanto esta- 
dio y tanta variedad en la preparación y confección de los prodac« 
tos de la naturaleza y de las artes, que muchas veces hay la dife- 
rencia de uno á ciento y aun de uno á mil, entre los valores de dos 
cosas del mismo género con poca diferencia, ó que pasan por loa 
registros bajo ha mismas denominaciones generales; añádase á 
esto, que las cosas mas preciosas son aquellas cuyo valor se disi* 
mu Ib mas^ y aun se ocultan totalmente; porque en general son 
poco voluminosas. Es, pues, verdaderamente imposible tener un 
conocimiento exacto ni aun aproximado de los géneros que se ex- 
portan é importan por el comercio; y es querer engañar absoluta- 
mente el confiarse sobre este punto en unas declaraciones grose- 
ras y extractos de asientos necesariamente imperfectos é incom- 
pletost 

No están reducidas á esto todas las dificultades; pues cuando 
se conocieran exactamente la cantidad y la calidad, y por consi- 
guiente el valor de todos los artículos importados y exportados en 
todo un año^ seria preciso saber además cuánto ha costado durante 
el mismo curso de tiempo á todos los negociantes del paia el hacer 
estos trasportes; es decir, todo lo que han gastado en comisionis- 
tas, en agentes, en barcos, en utensilios, en el mantenimiento y 
pagó de tripulaciones y de carreteros y arrieros, hasta que cada 
cosa haya llegado á su destino último: en una palabra, seria ne- 
cesario conocer la masa de todos sus gastos; porque estos Igastos 

29 
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son sumas con que pagan un trabajo y con que podrían pagarle 
para producir cosas útiles que auníentarian el total de la riqueza 
nacional. Es claro, pues, que debou deducirse estas sumas del Ta» 
lor de las riquezas importadas; y este artículo aun es mas impo- 
sible de conocer que los otros; porque no hay medio alguno, no 
hay ningún elemento para formarse idea de él, ni aun aproxima* 
damentct Los mismos interesados no lo saben, ó á lo menos no 
sabrían decir cuáles gastos de estos deben atribuirse al comercio 
exterior únicamente 6 cuáles deben imputarse al interior, y que 
parto de ellos gana el extranjero, y el compatriota, porque todos 
ellos se pierden y se funden en la circulación general. Esta es, 
pues, otra incógnita muy importante. 

Por último^ también se podría criticar con razón la fijación de 
los valores de los géneros hecha en el lugar en que estala aduana; 
porque ni allí se han comprado ni allí se gastarán, y estos son los 
dos lugares donde se justifica y realiza su valor verdadero. Mu- 
chos ée estos géneros han sido ó serán averiados antes ó después 
del momento en que se les ponga precio en la aduana, y otros ga- 
ndirán mucho con llegar á su destino, ó solamente por efecto de 
tiempo que los bonifica: ¡qué nueva fuente de incertidumbres! 

Si faltándole tantos datos precisos puede alguno persuadirse 

que conoce la balanza de que se trata, es seguramente un intrépido 

forjador de cifras y números; pero aun hay muchos -mas. Cuando 

se supiere ó se supusiere que se sabia realmente de ciencia cierta 

(lo que es imposible) que en el curso de uno ó de muchos años ha 

entrado efectivamente en un ] ais una suma de valor mayor que 

íá que ha salido de él, ¿de qué serviría esto? Primeramente esta 

diferencia no podría ser muy crecida, porque solo puede consistir 

en la ganancia definitiva de todos los negociantes empleados en 

el comercio extranjero, y esto casi en todas partes es muy poca 

cosa en comparación de la masa total; y solamente puede ser un 

objeto importante en algunos pequeños estados en que una parte 

de la población subsiste del comercio de trasporte por mar. En se« 
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guüdo lugar, nada puede inferirse de esto para el aumento 6 dis- 
minución de la riqueza nacional; porque si la nación que se supo- 
ne haber importado mas que ha exportado ha consumido durante 
ese tiempo todo lo que ha importado, realmente s(? ha empobrecido 
en el valor de todo lo que ha exportado, de que nada le queda 
aunque haya ganado en las permutas; y si por el contrario ha al 
macenado mucho, ó lo que viene á ser lo mismo, si se han hecho 
en ella grandes obras útiles y duraderas, esto es haber aumentado 
sas fondos, y haber enriquecido aunque al mismo tiempo haya te. 
nido algunas pérdidas en el comercio exterior. 

Concluyamos, pues, con Smith que no existe otra verdadera 
balanza que la que hay entre la producción y el consumo de todo 
género, y esta es la verdadera medida del empobrecimiento ó del 
enriquecimiento: ella es la que por unos progresos lentos, contra- 
riados muchas veces, ha traido gradualmente las ordas humanas 
desde su miseria primitiva á un estado mas pr(5spero: y ella es la 
que, gracias á la actividad, á la inteligencia de los hombres y á la 

tu 

energía de sus facultades, estarla en todas partes y siempre en fa- 
vor de la humanidad, si los que gobiernan las sociedades no las 
extrayiaran y las desolaran sin cesar. 

No es fáeil probar por un cálculo directo é inmediato el estado 
de esta balanza: pues para esto seria preciso hacer el balance de 
una nación en dos épocas Sadas, y poder comprender en su activo 
y pasivo, no solamente sus riquezas materiales y sus deudas posi- 
tivas, síao tinabienias verdades y los errores de que está imbui- 
da; los buenos y los malos sentimientos de que está animada; los 
hábitos útiles y nocivos á que se ha entregado, y las instituciones 
funestas y útiles que ha tomado. Bien se vé que es imposible ha- 
cer así esta cuenta; pero los efectos de esta balanza, que es la 
única real, son muy sensibles para el observador filósofo. La del 
comercio propiamente dicho es una pura ilusión; una puerilidad 
miserable, buena esclusivamente para que brillen algunos subal- 
ternos mentirosos ó engañados, á la sombra de sus superiores ig- 
norantes ó prevenidos • 



— 228 — 
Puede, sin embargo, obtenerse un resultado muy i suportante 
de los registros de las importaciones y de las exportaciones aun 
cuando sean muy imperfectos. Desdo luego es necesario fijarse 
bien en la idea de que las unas son siempre iguales poco mas ó 
menos á las otras, y que la ligera diferencia que accidentalmente 
puede haber entre ellas, aun suponiendo que pueda percibirse, es 
poco importante; pero cuando luego se yé que unas y otras son 
muy considerables con respecto al número de hombres de que se 
compone la nación, se puede estar seguro de que esta nación tiene 
mucha capacidad y muchas riquezas, y que por consiguiente cada 
uno de sus individuos tiene muchos goces, con tal que las rique- 
zas estén bien repartidas entre ellos; porque todos los que han ex- 
portado habían encontrado el medio de adquirirla; y todos los 
géneros que han importado en retorno son otros tantos medios de 
gozar, de que pueden usar sin empobrecerse con tal que no alteren 
sus fondos. Abí, cuando se vé que el yalor de estas importaciones 
se aumenta gradual y constantemente en un pais dorante un cierto 
número de años, se puede concluir con seguridad , ó que el núme- 
ro de sus habitantes se ha aumentado, 6 que cada uno de ellos tie- 
ne mas conveniencias, si no hay establecida una desigualdad muy 
desagradable; 6 que existen estas dos marchas progresivas, por- 
que casi siempre se verifican al mismo Jiiempo. En el caso opuesto 
se puede estar cierto de los efectos contrarios; pero cualquiera co- 
noce que en la masa de las riquezas circulantes de que hablo no 
deben comprenderse las que no hagan mas que pasar por la via del 
comercio de simple trasporte, pues estas solo indican lo ^^rande 
de este comercio, y no lo crecido de la producción; ^ero con esta 
advertencia nuestra conclusión es muy segura, como lo son todas 
las consecueociasque pueden sacarse de ella. Esto es poco mas, 
poco menos, todo lo que pueden enseñarnos los libros y asientos 
de las aduanas; pero este hecho es importante y nos le enseñan 
con certidumbre, sin que para ello sea necesario compulsarlos muy 
minuciosanlente. 



— Í2Ó — 

Estas Ison lad príocipales reflexiones que me haü sugerido loa 
dos libros del Espíritu de las leyes que nos ocupan actualmente; 
tal vez seria del caso decir aquí algo acerca de los efectos mora- 
les del comercio; pero esta materia es demasiado vasta si se quiere 
tratar á fondo, y si se toca solo de paso, es fácil ver que siendo el 
comercio ó la permuta, la sociedad misma, también es el único TÍn- 
culo entre los hombres; la fuente de todos sus sentimientos mo- 
rales y la primera y mas poderosa causa del desarrollo de su sen- 
sibilidad mutua y de su benevolencia recíproca: al comercio de- 
bemos toda nuestra bondad y nuestro amor; él empieza reuniendo 
los hombres de una misma población, y ligando á estas socieda- 
des entre sí^ y acaba por unir todas las partes del universo: no es- 
tiende, no provoca y no propaga menos los conocimientos que las 
relaciones, y es en una palabra el autor de todos los bienes. 

Causa algunas guerras como ocasiona algunos pleitos, y aun 
esto debe agradecerse á las falsas ideas de los supuestos adeptos 
que le son tan perjudiciales: pero no es menos cierto que cuanto 
mas se aumenta el espíritu del comercio, tanto mas se disminuye 
el de destrucción; y que los hombres mas tranquilos son siempre 
aquellos que tienen medios paciflcos de hacer ganancias legítimas 
y poseen riquezas expuestas y que desean guardar. 

En cuanto á la supuesta avaricia que el comercio propiamente 
dicho inspira á los que de él hacen su oficio, esta es una imputa- 
ción vaga que debe desterrarse; pues la avaricia consiste «in arre- 
batar los bieues de otro por violencia ó por artiflcio, como se ha- 
ce en los dos nobles oflcios de conquistador y cortesano, y los ne- 
gociantes como los demás hombres virtuosos, solamente buscan 
su provecho en su talento, en virtud de convenciones libres y re- 
clamando la fidelidad y las leyes. Sin aplicación, probidad y mo- 
deración no pueden hacer progresos y aumentar sus riquezas , y 
así contraen los mejores de todos los hábitos morales. Si la ocu- 
pación continúa en buscar la ganancia los hace á veces algo du- 
ros y demasiado apegados á sus intereses, podrá decirse que uno 
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deseatia hallar en su amigo mas liberalidad j algún mas cariño; 
pero de los hombres tomados en masa no puede exigirse la perfec- 
ción, y un pueblo nivelado en general por la pintura que acabamos 
de hacer, seria el mas virtuoso de todos los pueblos. 

£i gran enemigo del hombre es el desorden: donde quiera que 
hay orden hay felicidad. Yo amo y admiro á los que hacen bien y 
creo que el hombre laborioso hace mas bien á la humanidad^ aun- 
que lo haga sin intención, que el filósofo mas filántropo con todo 
su celo: ¿pero bastada solamente que nadie hiciese mal para que 
la humanidad fuese feliz? No creo deberme extender mas sobre es- 
ta materia. 

Permítaseme sin embargo añadir aun á esto^ que si el comer- 
cio interior es siempre un bien, el exterior por su naturaleza y 
abandonado á sí mismo no puede nunca ser un mal. No tiene du- 
da que si con el fin de suministrar mas abundantemente un artí- 
culo de comercio á comerciantes estraogeros estorba y prohibe un 
gobierno la producción de otro fruto útil ó necesario al bienestar 
de los habitantes como ha sucedido alguna vez en Busia y en otras 
partes, sin duda dijo, que en este caso valdría mas no tener rela- 
ciones con los países extrangeros; pero esto no es culpa del co- 
mercio sino de la autoridad. Del mismo a\oáo en Polonia, dondo 
unos pocos hombres son propietarios, no solamente de la tierra 
sino de las personas todas que la cultivan, cuando estos propieta- 
rios recogen todo el trigo producido con el sudor de sus siervos 
para venderlo al extrangero, y comprar en retorno objetos de la- 
jo que consumen, todo el pueblo es sin disputa mas miserable, y 
valdría mas que aquellos magnates no hallasen quien les compra- 
se sus granos, pues tal vez entonces se resolverían á sustentar con 
ellos á algunos hombres á quienes procurarían enseñar poco á 
poco á fabricar ana parte á lo menos de las cosas que desean; pero 
vuelvo á decirlo, esto no es culpa del comercio; á lo que se puede 
añadir que aun en este caso por su efecto lento é inevitable de em- * 
pobrecerá los pródigos presentándoles objetos do goces, y de ins- 
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truír á los desdichados haciendo que se introduzcan entre ellos al- 
gunos hombres menos embrutecidos, propende necesariamente á 
introducir un orden de cosss menos detestable. Lo mismo puede 
asegurarse de las guerras abavrdap j ruinosas que se hacen con 
mi3 cha frecuencia por conservar el imperio y el monopolio exclu- 
sivo de algunas colonias lejanas: tampoco es el comercio cai;sa de 
esto, sino la manía déla dominación j la demencia de la avaricia; 
ó como dice Mírabeau hablando del papel ixioneda forzoso y podrá 
decirse de otras muchas cosas^ es una ergía de la autoridad deli- 
rante. Esto es á mi parecer una parte de lo que nuestro autor nos 
hubiera debido explicar con toda la elocuencia y profundidad de 
ideas de que estaba dotado, en vez de tantas cosas insignificantes 
ó falsas como ha dejado escapar de su pluma en medio de otras 
;nuchas admirables; pero sigámosle en otros objetos. 



LIBRO VEINTE Y DOS. 

De las leyes miradas seupun la relación que lie* 
nen con el uso de la moneda. 

Im plata tiene un valor natural, y por esto puede ser medida por los 

demás valores , lo que no puede ser el papel que no es mas que s*'gno. 

Cuando la plata está acuñada con un sello que prueba la cantidad y la 

calidad de ella, constituye lo que se llama moneda. Dos metales no 

pueden ser moneda fundamental á la vez. 
El poseedor del dinero puede consumirlo, aguardarlo; darlo aprestar^ 

lo; arrendarlo ó venderlo, como cualquiera otra riqueza. 

El servicio de los cambiantes y banqueros consiste en convertir una 

moneda en otra, en trasportarla de un lugar á otro, y en descontar las 

letras no vencidas. Zas grandes compañías que se forman para esto 

son siempre peligrosas y sus prosperidades son poco importantes. 

Las deudas públicas hacen subir el interés del dinero. 

Las mosedaH son una materia muy savia á la ylsta de ciertos 
hombres que se tienen por muy hábiles y se imaginan que se pue- 
den decir cosas muy ingeniosas y sutiles sobre el dinero, sobre su 
uso, sobre su circulación y sobre los medios de facilitarla y aun 
de suprimirla. Yo por mí, confieso que no veo en la materia un in- 
terior tan oculto; y aun estoy convencido de que en este género 
de conocimientos como en todos los demás, lo que nos acerca á la 
sutileza no hace mas que alejarnos de la recta razón. Me ceñiré 
pues en este tratado á un corto número de observaciones, tanto 
mas cuanto croo firmemente haber dicho en el libro anterior ha- 
blando del comercio, la mayor parte de lo mas esencial que puede 
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decirse acerca de las propiedades y los efectos de la plata amo- 
nedada. 

La sociedad consiste esencialmente en el comercio, y el comer- 
cio es la permuta. Ya hemos dicho que todas las mercancías tie- 
nen un yalor natural j necesario que es el del trabajo indispensa- 
ble para producirlas; y na valor venal que es el de las otras mer- 
cancías que se pueden trocar por ellas Todos estos valores son su- 
cesivamente medida unos de otros; pero son variables y frágiles 
y por consiguiente difíciles, de apreciar, de fijar, y de conservar. 
Entre estas mercancías que tienen un mismo valor, hay una ho- 
mogénea, inalterable, divisible , fácil de trasportar, y naturalmen- 
te se hace de ella la medida de las otras: esta mercancía es la pla- 
ta* Para que conste la cantidad y calidad de ella con el mayor es- 
crúpulo (esto es el peso y la pureza) la autoridad pública la impri* 
nie un sello, y la hace moneda; y á esto está reducido todo el mis* 
terio. 

Esta corta eicplicacion nos demuestra desde luego que no pue- 
de haber mas que un metal que sea realmente moneda: es decir ^ 
cuyo valor se refieran todos los demás valores; porque en todo cál- 
culo no puede haber mas que una unidad de medida; y este metal 
es la plata, porque es el que mejor se presta al mayor número de 
subdivisiones que son necesarias en las permutas. El oro le auxi- 
lia en el pago de sumas muy considerables; pero solo subsidiaria- 
mente y refiriendo el valor suyo al de la plata. En Europa la pro- 
porción de estos metales es de quince ó diez y seis á uno poco mas 
ó menos; y en la China ordinariamente es solo de doce ó trece á 
uno, por lo que se gana on llevar allá plata, pues por doce onzas 
de este metal dan una onza de oro, que á la vuelta vale en Enso- 
pa quince onzas de plata; con lo cual se ganan tres. Sin embargo 
bien pueden las autoridades políticas acuñar monedado oro, y fi- 
jar la proporción de ella, con la de la plata, es decir, ordenar que 
siempre que no haya estipulaciones contrarias se reciba indife- 
rentemente una onza de oro ó quince 6 diez y seis de plata. Esto 
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es lo mismo que si se ordenara que en las acciones judiciales en 
que versan algunas sumas que deben producir un interés que no 
ha sido determinado por las partes, este interés sea de tanto por 
ciento; pero no pueden ó á lo menos no deben estorbar á los par- 
ticulares, que arreglen entre ellos la cantidad de oro que quieren 
dar 6 recibir por una cierta cantidad de plata, como no puede im- 
pedirles que determinen Tokintariamente la cantidad del interés 
de la suma que prestan ó toman prestada: j así es como se liacen 
siempre estas dos cosas en el comercio aun á pesar de toda ley con- 
traria, porque sin esto no se harían los negocios. 

Por lo que resp«;cta é la moneda de cobre, esta no es verdadera 
moneda sino una moneda falsa: pues si contó viera la cnntidad de 
cobre suficiente para que valiese en realidad la de plata á que se 
hace corresponder seria cinco ó seis veces mas pesada, y esto la 
haria muy incómoda, y aun su proporción variarla diariamente co- 
mo la del oro. 

Según esto, la moneda de cobre no vale mas que la cantidad de 
plata que por convenio se dá en cambio de ella, y así es que sola 
mente puede servir para los pequeños ajustes de cuentas en que 
una cortísima exageración de valor es de peca importancia; mas si 
como ha sucedido algunas veces se autoriza á pagar grandes sa- 
mas ea moneda de cobre, esto es un verdadero robo; porque el que 
lo recibe nunca puede realizar por consecuencia las grandes ma- 
sas de cobre en plata por su vailor nomioal, sino solamente por su 
valor rea] que es cinco ó seis veces menor. 

Se vé en segundo lugar que cuando por la primera vez se ha 
acuñado moneda de plata, ha sido muy inútil inventar nombres de 
monedas nominales como libras, sueldos, dineros, pesetas, reales 
etcétera. Hubiera sido mucho mas claro decir sencillamente una 
onza, de un adarme, de un grano, que una pieza de tres libras, de 
treinta, de veinte y cinco, de doce ó de quince sueldos; y así se 
hubiera sabido siempre qué peso de la plata se quería por cada 
cosa; pero una vez que han sido admitidas estas denominaciones 
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voluntarias, y que se ha usado de ellas en todas las obligaciones 
contratadas, se debe cuidar mucho de no tocar á ellas; porque 
caando he recibido treinta mil libras y he prometido volverlas en 
tal tiempo, si en el intervalo ordena el gobierno que la cantidad 
de plata que se jamaba tres libras se llama seis libras, ó lo que es 
lo mismo, si hace escudos de seis libras que no contienen mas pla- 
ta que contecian los escudos de tres, yo que pago con estos escu- 
dos nuevos, no vuelvo realmente mas que la mitad del dinero que 
he recibido* 

Hablemos claro: esto es robar, y esto es (no podemos dejar de 
confesarlo) lo que casi todos los gobiernos han hecho con mucha 
frecuencia y con tanta audacia y tan poca medida, que como por 
ejemplo lo que en Francia se llama una libra actualmente y en 
otros tiempos era una li^ra de plata de doce onzas, apeoas contie- 
ne la octogésima y una parte de ella» hoy que el marco compuesto 
de ocho onzas vale cincuenta y cuatro de estas libras: luego en di- 
ferentes veces se han robado las ochenta y una partes de una libra. 
y si aun exista un censo perpetuo de una libra constituido eo- 
aquellos tiempos por veinte de ellas recibidas, se paga con la oc- 
tagésima y una paite de lo que se prometió originariamente y da 
lo que se debia honradamente. Es verdad que cuando un gobierno 
ha disminuido la mita j del valor real de su moneda, al día siguien. 
te para comprar algo se le pide la mitad mas de valor nominal por 
el mismo valor real, y que por otra parte se le paga la misma can- 
tidad real de las contribuciones que se hallan impuestas, es decir, 
que se le paga h mitad menos de valor real, y que por consiguien- 
te se ha empobrecido en ana mitad; pero aumenta las contribucio- 
nes, y por b pronto se hi librado de deudas, y esto se llama una 
operación fiscal. Hoy ya casi no S3 hacen estas especies de iniqui- 
dades; pero se realizín otras equivalentes cual es por ejemplo la 
do forzír á tomir pip^l por diaoro, cohí lo Lacen en el día casi 
todos los gobiernos de la Europa. 

Por lo que hemos dicho se vé claramente que solo la plata es 
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tnedida de los yalores de las demás cosas, porque ella misma tie* 
De un valor;' 7 decir que es el signo de todas ellas es engañarse gro- 
seramente; porque no es el signo sino el equivalente. Este error 
ha hecho caer en otro, que es el creer que el papel podría equiva- 
ler á plata en virtud de una orden de la autoridad pues el papel 
DO tiene mas valor real que su precio de fabricación, ni mas valor 
vennl que el que se abona por él en la tienda como tal papel. Cuan- 
do tengo en mi poder una promesa ó una obligación cualquiera de 
un hombre que me pagará con seguridad á la vista cien onzas de 
plata, este papel no tiene mas valor real que el de una hoja de pa- 
pel; no tiene ciertamente el de cien onzas de plata que me prome- 
te; 7 para mí no es otra cosa que un signo para realizar cien on- 
zas de plata cuando quiera. Si este signo es muy seguro no tengo 
cuidado por realizarlo^ y aun podré sin tomarme este trabajo pa- 
sarlo á otro por convención, que estará tan tranquilo como jo, y 
que acaso preferirá este signo á la realidad porque es menos pesa- 
do y mas trasportable. Ni uno ni otro tenemos valor alguno; pero 
estamos tan seguro de tenerle cuando queramos, cómo lo estamos 
de que con dinero hallaremos que comer cuando tengamos ham- 
bre. Pero que se nos diga con autoridad: hé aquí un papel en que 
está escrito vale por cien ornas de plata: yo os ordeno que le toméis 
y le deis por este valor: ordeno á los demás que le reciban, y os 
prohibo á todos que pidáis jamás que se realice, y entonces es bien 
obvio que yo no tengo maiíque un pedazo de papel que no es para 
mi el signo de que recibiré el valor que indica: por el contrario es 
muy evidente que jamás le recibiré, ni hallaré quien voluntaría y 
libremente le tome por aquel valor: que solamente la presencia ac- 
tual de los castigos que amenazan de coutínuo, puede preciiar á 
esto, y que en todas las transacciones hechas por convenio y que 
puedan ocultarse á la vista de la autoridad opresora, aquel papel 
será tenido pernada, ó por la corta porción de valor nominal que 
según ciertas circunstancias se puede esperar que tendrá algún 
dia. Asiy nadie se atreverá á decirme: tus cien onzas de plata en 
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papel no valen mas que una; pero me liarán dar diez mil en papel 
por la misma cosa que me hubieran vendido por ciento en plata; 
y esta es la suerte inevitable de todos los papeles forzados; porque 
si son buenos no es necesario forzar á recibirlos, y si son malos 
mandar que se reciban por fuérzales hacer que se desconfíe mas 
de ellos. 

De que el dinero tiene un valor que le es propio, como todo io 
que es útil, y da que es una riqueza como otra cualquiera, se sigue 
también que el que le posee puede disponer de él como de cual- 
quiera otra cosa, y por lo tanto que tiene el derecho de consumir- 
ó de guardarlo, de darlo ó de prestarlo, de arrendarlo ó de ven- 
derlo según sea su voluntad, como ya lo hemos dicho en el libro 
XIX Venderlo es servirse de él para comprar otra cosa; arrendar- 
lo es ceder su uso por un tiempo determinado mediante una re- 
tribución que se llama interés; y ciertamente no hay mas razón 
para obligar al poseedor del diaero á que le arriende por una re- 
tribución mas pequeña que la que puede sacar^ que para precisar- 
le á dar por otra mercancia mas dinero que el que se le pide; ó for- 
zar al poseedor de la otra mercancia á darla por menos dinero que 
el que le ofrecen por ella. Sieoipre que la autoridad comete uno de 
estos atentados contra el derecho de propiedad, turba todas las re- 
laciones sociales, y es necesario que se sirva de medios odiosos de 
^igor, y aun estos se evitan con subterfugios, con contrarios etc., 
cosas todas que favorecen al bribón y exponen al hombre de bien. 
Es necesario ser muy corto de alcances 6 haber renunciado á la 
razón como ciertos teólogos para no ver esto. (1) 



(1) Yo quisiera que todo doctor, de cualquiera comunión que 
sea, que me condene á arrendar mi dinero á su colono por la mi- 
tad del precio que me ofrece el tomador fuese obligado a arrendar 
al mismo colono las tiewas de su beneficio por la mitad del precio 
que el colono está dispuesto á darle por ellas; porque cuestos dos 
casos hay una gran puridad: su campo es on capital como mi di- 
nero: él con este campo puede comprar mi dinero, como ^o con mi 
dinero puedo adquirir su campo; y al colono le importa poco que 
sea lo uno ó lo otro lo que arrienda por la mitad del precio. 
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Por lo que hace al cambio que consiste esencialmente en couTer* 
tir la moneda de un pai8 en la de otro, lo que únicamente importa 
al particular es saber si la cantidad de moneda que pide contiene 
exactamente tanta plata como le queda, y pigar el derecho de ce- 
misión al que le hace este servicio; j el cambiante ó banquero por 
su parle solo trata de oscurecer y embrollar esta ecuación» para in- 
tro'lucir en ella alguna desig^ualdad que le sea provechosa, á fin de 
aumentar su salario conocido. Además de esta circunstancia, su- 
cede en ciertos momentos, que teniendo muchos habitantes de 
una ciudad deudas que pagar á los de otra, se presentan á mon- 
tones á llevar su dinero á los banqueros, y pedirles letras ó bille- 
tes pagables en aquella otra ciudad. Esto incomoda á los banque- 
ros sino tienen en ella fondos suficientes, y aun pueden verse pre- 
cisados á hacerlos llevar allá y esto ocasiona riesgos y gastos; lo 
que hace que por cien onzas de plata que le llevéis tengáis que 
contentaros con ana obligación de pagar noventa y ocho ó acaso 
menos. En el caso contrario, sucediendo la misma cosa en la otra 
ciudad podéis conseguir que por noventa y siete ó noventa y ocho 
onzas se os facilite orden para cobrar ciento; pero «ellos se compo- 
nen siempre de modo que sufran la pérdida y no puedan 
aprovecharse de la ganancia. Estos mismos cambiantes ó banque- 
ros hacen también olro negocio, que es p-^gar en dinero todo 
billete bueno ó letra de cambio con término no vencido aun, de- 
duciendo de la suma el interés que se sacarla durante el tiempo que 
resta por correr hasta la época del vencimiento; y á esto le llaman 
descontar. 

Muchos de estos cambiantes ó banqueros se reúnen á veces y 
forman compañías para hacer con mayores fondos ano ú otro de 
estos dos comercios ó ambos á la par; y esto puede ser útil porque 
estas compañías haciendo ma<« negocio pueden contentarsa con 
una ganancia mas moderada, obligar por e¿te medio á sus ríbales á 
cercenar la saya para sostener la concurrencia y disminuir así la 
tara general de los gastos del cambio y del descuento y por con- 
el sigaiente interés del dinero, lo cual es un Lien. 
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Sucede también que teniendo estas grandes compañías mucho 
crédito, extienden por sumas considerables billetes pagables á la 
vista; j como se sabe que son buenos, se toman como contante y 
en este tiempo hacen ellos trabajar sudinerot Esto es equivalente 
á que hubiese en el país mayor cantidad de numerario, lo cual 
puede ser en parte también una ventaja, aunque yo la creo muy 
pequeña; pues bien haya poco ó mucho dinero en el pais la circu- 
laeion se baoe del mismo modo en ambos casos, y la única dife- 
rencia consiste en que la misma cantidad de dinero representa mas 
ó m«nos mercancías en un caso que en el otroi 

Como quiera que sea, en esto consisten únicamente las manio- 
bras y operaciones de estos bancos; pero para que ellos produzcan 
los buenos efectos que acabamos de ver, es necesario que no sean 
protegidos particularmente ni privilegiados: que puedan estable- 
cerse otros al lado de ellos, y sobre todo que se les pueda precisar 
siempre y á cada momento ¿ realizar sus billetes á la vista; porque 
sin estas condiciones en vez de disminuir el precio de sus servi- 
cios, bien pronto le aumentarían en virtud de las ventajas del mo- 
nopolio: muy luego vendrían también á tomarse término para pa- 
gar sus billetes, lo cual es una verdadera bancarrota; y lo que es 
peor establece inmediatamente en la sociedad un verdadero papel 
moneda forzado. Por lo demás, aun cuando estos bancos van bien, 
lo que es muy raro, y jamás se ha visto por mucho tiempo en parte 
alguna, nunca merece la alta consideración que se les dá. Produ- 
cir, fabricar, trasportar, es decir, extraer las primeras materias 
cí n inteligencia trabajarlas con destreza, y permutarlas con opor- 
tunidad: 6 en otros términos» trabajar cuanto se pueda y hacer 
que este trabajo sea todo lo provechoso posible, es la gran fuente 
de las riquezas de las naciones* Todas las pequeñas ganancias que 
pueden hacerse eo el cambio, en el descuento, en el interés de al- 
gunas sumas ficticias y otras mai.iobras de esta especie, son ga- 
nancias bien pequeñas que pueden hacer ricos á algunos particu- 
lares, y por eso Sd alaban tanto; pero son muy poca cosa en com- 
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paracion de la masa de los negocios y muj indiferentes á la pros- 
peridad de un pnis; por lo tanto es nn error grandisimodarles im- 
portancia. A esto se reduce á mi modo de ver todo lo que esencial 
7 ciertamente puede decirse sobre las monedas. 

Pero puesto que Montesquieu ha tenido por conveniente hablar 
en este libro de las deudas. públicas, será bueno advertir que no so- 
lamente tiene el inconveniente de hacer necesarias algunas contri- 
buciones para pagar los intereses de ellas, y proporcionar con es- 
tos intereses medios para vivir á una porción de ociosos que sin 
este recurso se veriao precisados á trabajar ó á hacer trabajar útil- 
mente sus capitales, sino que tampoco tienen la ventaja de dismi* 
nuir el interés corriente del dinero como afirma nuestro autor. 

* Lejos de esto, producen el efecto contrario; porque un gobier- 
no que pide prestado no puede forzar á que se le preste, y es pre- 
ciso que dé un interés eapnz de determinar al capitalista, y por 
consiguiente igual almenes al que en general ofrecen los particu- 
lares solventes; pero todas las sumas que se le prestan se hubieran 
prestado á otros; por consiguiente la coneurrencia se aumenta pa- 
ra el capitalista, y á consecuencia <)e esto el interés- se mantiene 
mnrs alto de lo que hubiera estado; con lo que son imposibles mu- 
chas espi3Culaciones de agricultura, de fabricación ó de comercio 
que hubieran sido muy provechosas tomando prestados fondos me< 
nos caros; y este es un gran obstáculo para la producción e^ ge- 
neral. 

lü interés del dinero prestado hace en todos los negocios el 
efecto que produce la contribución territorial en la agricultura: á 
medida que el uno y la otra sé aumentan, quedan siempre mas tier- 
ras y negociaciones que ya no válea la pena. 



LIBRO VEINTE Y TRES. 

De las leyes consideradas en su relación con el 

número de loi|; habitantes» 

Za población no se aumenta en los sahages por falta de medios j y en 
los ptteblos civilizados por la mala repartición de los medios. Donde 
quiera que hay abundancia, libertad, igualdad y conocimientos, la po- 
blación crece rdpidimente; y además no es la multiplicación de ^os 
hombres lo que debe desearse, sino su felicidad. 

Si á cualquiera debe parecer estraño que uu capítulo d»i polí- 
tica empiece por una traducción, j aun por una traducción harto 
mala de un trozo de Lucrecia^ todavía es mucho mas estraño lo 
que se espresa en este libro, y esto sin que se repruebe y aun con 
elogios, sobre los medios de aumentar ó de disminuir el número de 
los ciudadanos de un estado: sobre los derechos de los padres en 
la Tida de sus hijos: sobre los matrimonios: sobre la intervención 
del gobierno en todo esjto, etc., etc. Es imposible seguir paso á pa- 
so semejantes ideas: por loque empezaremos con algunas reflec- 
siones generales; y después procuraremos observar mas de cerca 
la naturaleza humana, á lo cual el arte y sobre todo el arte social 
debe siempre arreglar sus ideas y sos instituciones. 

Todo ente animado es arrastrado á reproducirse por la mas ir- 
resistible de todas las inclinaciones. Un hombre y una muger que 
han llegado á una cierta edad, qae están bien constituidos y que 
pueden subsistir en la abundancia, son siempre capaces de pro- 
crear mas de dos, mas de cuatro y aun mas de seis hijos en aque- 
lla época de su vida en que son propios para la propagación de la 
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especie. Según esto, aunque se supusiera que por el curso regular 

de la naturaleza debieran perecer la mitad, y aun ios dos tercios de 
estos niños antes de llegar á estado de reproducirá-suposición cier- 
tamente muy abultada,-el hombre y la moger de que se trata de- 
berían dejar aun antes de concluir su carrera, una posteridad mas 
que «unciente para reemplazarlos, y la población deberla ir siem- 
pre en aumento: luego si la iremos estacionaria y rara en los pue- 
' bles salvages, y casi estacionaria aunque mas numerosa en las 
Tiejas naciones civilizadas, convendrá investigar las causas de este 
fenómeno. En los salvajes es sin dúdala razón, que las grandes 
escaseces, los accidentes imprevistos, las intemperancias y las epi- 
demias arrebatan frecuentemente una parte de los hombres ya for- 
mados y alteran las fuentes de la reproducción; y que la miseria, 
la necesidad, la imposibilidad de poner el cuidado preciso y la fal« 
ta de inteligencia y de afecto hacen perecer la mayor parte de los 
niños que nacen» Por lo que teca á las naciones .civilizadas, aun- 
que el desarrollo de la industria y el aumento de medios y de re- 
cursos les haya permitido multiplicarse mucho mas, se paran sin 
embargo en sus progresos cuando sus ventajas están muy mal re- 
partidas. Un pequeño número de hombres de clases ricas y privi- 
legiadas deboran la subsistencia de una gran multitud, al paso que 
ellos mismos se enervan por los escesos, por la indolencia, por los 
trabajos mtolectuales y por las pasiones; y ó sea por efecto de cál- 
culo, ó sea por el de la alteración física y moral de su naturaleza, 
no se multiplican: al mismo tiempo los hombres y las mugares de 
la clase pobre, á los cuales se quita diariamente una parte consi- 
derable del fruto de sus trabajos, se debilitan por una fatiga esce- 
siva, se consumen en la miseria y son viejos antes de tiempo. Aun 
así procrean machos hijos, pero débiles, porque no pueden ni sa- 
ben cuidarlos en estado de salud, ni socorrerlos en sus enferme- 
dades, y así perece una cantidad prodigiosa de niños. 

Como los desgraciados formen incomparablemente el número 
mayor en la sociedad, «u penuria influye prodigiosamente en las 
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tablas de la mortalidad; y estoy persuadido á que ella sola es la 
que ha hecho ver en Europa que cerca de la mitad de los nifios 
mueren en sus primeros años. Sea lo que quiera de esto, ello es 
bien cierto que en los pueblos salvages existen tantos hombres, 
cuantos el corto desarrollo de su inteligencia puede defender con- 
tra las probabilidades de la muerte, y este número es bien peque- 
ño. Por el contrario los pueblos civilizados que tienen medios mas 
po'^erosos, son en mnyor numera en una extensión igual de ter- 
ritorio; pero aun no son tantos como podian ser, porque siempre 
son proporcionados á los medios de subsistencia que los gobernan- 
tes, los grandes, los ricos, y en general todos los ociosos dejan á 
la clase laboriosa y pobre, que produce mas dé lo que consumo; 
▲sí es que luego que el gobierno se hace mas suave y menos ra« 
paz, luego que reforma algunos abusos y estorba algunas opresio- 
nes, luego en fin que al$>unos fondos ó algunas rentas vuelven á 
pasar de las manos de los ociosos á las de los trabajadores, al mo- 
mento se vé que la población se aumenta. Esto es tan cierto que 
en los Estados-Unidos de la América donde existen las ventajas 
de la civilización, sin tener sus inconvenientes; donde el pueblo es 
instruido, y hace por consiguiente un trabajo muy productivo, 
donde goza plenamente del fruto de este trabajo; donde no paga 
diezmos ni primicias, ni derechos señoriales, ni aun rentas, porque 
ordinariamente es suya la tierra que cultiva, ni impuestos muy 
pesados, ni la contribución mas pesada aun de la pereza y la igno- 
rancia, efectos de la miseria y del desaliento, la población se dobla 
cada veinte años; y por mas que se diga, la emigración contribuye 
muy poco á este aumento. Al contrario, puede también observar- 
se que cualquiera que sea la causa de esto^ tenemos pocos viejos 
y pocas edades largas muy notables; de manera que la duración 
media de la vida humana seria mas corta en la América que en la 
Europa, si en esta vieja parte del mundo el número prodigioso de 
niños que perece no disz^inuyera sumamente este término medio. 
Es muy cierto que cuando ya no tengamos mas tierras nuevas quo 
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ocupar, los hombres se estrechnrán un poco y la progresión de la 
población será menor; pero mientras cada uno trabaje libremente 
y con inteligencia y recoja para sí solo el fruto de su trabajo, no 
habrá matrimonio que cuando falte no deje mas hijos de los que 
son necesarios para reemplazarle. Puede decirse por regla gene- 
ral, que siendo muy grande la fecundidad natural ea nuestra espe- 
cie j aumentándose mas con el buen estado de los individuos^ son 
mas los hombres en un pais á medida que saben y pueden propor. 
clonarse medios de subsistencia; pero pdra que esta máxima sea 
completamente exacta, no se deben entender por medios de sub- 
sistencia solamente los víveres, sino también todos los conoci- 
mientos, todos los recursos y todos los socorros con que podemos 
preservarnos de todas las miserias y desgracias á que estamos ex- 
puestos. Esto basta por lo concerniente á la posibilidad de la po- 
blación, y este modo de considerarla hace ya ver, en mi dictamen, 
con harta claridad cual es el medio de aumentarla. Abundancia, 
libertad, igualdad é instrucción son pues los medios principales 
para esto; y todas las leyes de Augusto y de Luis XIV para fO" 
mentar los matrimonios son medios miserables y ridiculos. 

Consideremos ahora esta materia bajo de otro aspecto: ¿se debe 
desear con efecto que los hombres se multipliquen en un pais, co- 
mo los conejos en un vivar?; ninguno de nuestros políticos ha pen- 
sado que pueda dudarse de esto, y ningún déspota se detendrá en 
la respuesta. Uno de los hombres mas grandes entre los que han 
reinado en el mundo, Federico II, mandó una de sus cartas á Vol- 
taire con las siguientes frases: «yo los considero (á los hombres) 
»como un rebaño de ciervos en un bosque de un gran señor, los 
»cuale3 no tienen otra función que poblar y llenar el bosque.» (1) Es 
verdad que Voltaire, le reprende severamente esta sentencia, y le 
cita en su respuesta una máxima de Mil ton que contiene una ver- 



(1) Carta de 24 de Agosto de 1741 
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dad muy terrible para los opresores. (2) Sin embargo» así pensaba 
un rej todavía joven, que había pasado su vida en la desgracia 
y que no hacia mas de un año que reinaba; y este rey es uno de 
los mejores que han existido: deduzcamos de aquí como pueden 
pensar otros príncipes que tienen menos luces y que han gozado 
de una larga prosperidad. Partiendo del principio del rey de Pru- 
sia, claro está que conviene multiplicar la caza; porque mientras 
mas haya mas se mata, y mientras mas se mata mas se come; pero 
á nosotros que miramos á la felicidad real de estos pobres anima- 
les y no á la satisfacción verdadera ó falsa de sus nobles señores , 
nos parece evidente que debe tratarse de que sean felices y no 

de que sean muchos. 
Hablando del comercio hemos visto que cuando veinte hombres 

trabajan sin arte y sin herramientas, se procuran goces como vein- 
te, y cada uno de ellos goza como uno; y que cuando haciendo con 
mas inteligencia sus trabajos, los hacen mas productivos, pueden 
llegar hasta procurarse cinco veces mas medios de goces y á gozar 
cada uno cien veces mas si permanece en el mismo número; pero 
que no goza cada uno sino como diez, si en este tiempo ae multi- 
plican diez veces mas. Este cálculo es sencillo; con todo es cierto 
que habiéndose hecho diez veces mas numerosos, hacen diez ve- 
ces mas trabajo; y que asi su multiplicación no es en detrimento 
de su conveniencia; ó que á lo menos no lo es mas que por la su- 
ma de los sacriñcios que les ha costado la educación de los hijos 
cuyo número se ha aumentado; y que por consiguiente la multi- 
plicación no es verdaderamente un mal sino cuando los hombres 
son tantos que llegan á incomodarse unos á otros y se estorban 

(2) Entre entes desiguales no hay sociedad: esto es prescribir 
con una sola palabra á todo el que se pretende superior á la regla 
común, y sin embargo algunos miserables se han atrevido á decir* 
que Voltaire, el mejor de los hombres, adulaba á los poderosos. Es 
verdad que para animarlos ha alabado alguna vez con exceso lo 
bueno que hacian, pero nunca ha aplaudido sus malas acciones ni 
sus malos sentimientos, ni aun sus malas máximas, y muchas ve- 
ces las ha censurado altamente: pues qae uno solo de sus detrac- 
tores se alabe de haber hecho otro tanto, 
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en el ejercicio de sus facultades de q)ieno se sirYan tan útilmen- 
te para ellos como podrían hacerlo si fueran menos. 

Como quiera que sea, no puede negarse que el aumento del nú- 
mero de individuos es una consecuencia de su bienestar; pero que 
su bienestar es el verdadero fin de la sociedad, y que su multi- 
plicacion no es mas que un accesorio que á veces no se debe de- 
sear. Además, aunque este accesorio se tomara por lo principal, los 
medios que hemos indicado serian los únicos eficaces para produ- 
cir la multiplicación tan sin fundamento deseada. Todos les me- 
dios que repugnan á la naturaleza, que atacan la libertad natural, 
que ofenden los sentimientos, que están en todos los corazones, 
que quitan á cada uno en todo ó en parte la libre disposición de su 
personaren fin, todos aquellos que exijen la acción violenta de una 
autoridad que nadie ha podido querer dar á otro sobre sí, no con- 
seguirán este fin: porque los hombres no son unas máquinas im- 
pasibles» sino unos entes sensibles, y sus sentimientos son los ma« 
yores resortes de su vida, sobre todo aquellos sentimientos que 
salen del fondo mismo de su constitución; pero cuando digo que 
es de desear que el número de los hombres no se aumente mas 
aUá de un cierto término, no debe inferirse de esto que yo pienso 
que pueda darse á nadie el poder de cortar y separar el escódente 
del número de los vivos; no por cierto, porque todo ente animado 
una vez nacido y capaz de placer y de dolor no es propiedad de otro, 
ni de su padre, ni del estado, sino solamente de sí mismo. Por su 
existencia misma tiene derecho á su conservación: y por consi- 
guiente privarle de ella es un delito que ha sido autorizado por mu- 
chos legisladores^ contra los cuales no han reclamado los teólogos 
de su pais. 

Pero no dar nacimiento á este ente cuando se sabe que vivirla 
feliz y haría felices á sus padres, es nn acto que muchas disposi- 
ciones legales y muchos preceptos religiosos han condenado: así 
va el mundo muchas veces, liisto nos lleva naturalmente á la ma- 
teria de los dos libros siguientes. 



LIBRO VEINTE Y CUATRO. 

De las leyes eonslderadas en so relación con la 

religión de cada pais. 

LffiRO VEINTE Y CINCO. 

He las leyes consideradas en su relación con el 
establecimiento de la relig^ion de cada pais y sn 

policía exterior* 

Cuanto menos fuerza tienen en im pais las falsas ideas religiosas ^ 
tanto mas virtuosos, felices, libres y pacíficos son los hombres en él» 

La religión, considerada con respecto al arte social, no es una 
materia difícil de tratar; porque todo el espíritu de las leyes en es- 
te punto debe reducirse á no ofender ni forzar las opiniones reli- 
giosas de ningún ciudadano, y hacer que ninguna de ellas tenga 
la menor influencia en los negocios civiles. 

Sin duda hay algunas religiones mas perjudiciales que otras 
por los usos que adoptan, por las máximas perniciosas que con* 
sagran; por los medios de seducción, de corrupción 6 solamente 
de influencia que dan á sus sacerdotes; y sobre todo por su odio 
mayor ó menor á todo género de luces; pero ninguna cualquiera 
que sea pertenece absolutamente á la totalidad del cuerpo social. 

La religión es una relación inmediata y particular de cada in- 
dividuo con el autor de todo, y no está comprendida en el núme- 
ro de las cosas que el hombre ha debido y podido p(»ner en común 
con sus co asociados, porque nadie pu^dQ obligarse á pensar de un 
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mismo ó de diverso modo que otro; pues no es dueño de esto, ni 
aun lo es de mudar de dictamen* 

Toda religión consiste en algunas opiniones especulativas lla- 
madas dogmas^ j en este punto todas á escepcion de la verdadera 
son unos sistemas 'filosóficos mas ó menos temerarios, mas ó me- 
nos contrarios á la prudente reserva de una sana lógica, pero to- 
das juntan á estos dogmas ciertos preceptos í?e conducta; y si al- 
gunos de ellos son contrarios á la recta moral social (como sucede 
siempre porque todas las religiones han sido formadas en tiempos 
de ignorancia y la moral solamente puede ser purificada en tiem- 
pos ilustrados} aquellos preceptos son un mal; mas aun cunndo 
los preceptos de conducta adoptados por una religión fueran todos 
irreprensibles» todavía tendrían el inconveniente de que les darla 
ella por base ciertas opiniones por lo menos inciertas, en vez de 
fundarlos en la sana razón y en motivos firmes y constantes. 

Este es el caso de decir con mucha mas razón que él, loque 
Ornar decia del alcoram: «Si todos estos libros enseñan lo mismo 
>que la razón, son inútiles; y si enseñan lo contrario son perni- 
»ciosos. > El gobierno, pues, nunca debe hacer enseñar sino la me- 
jor doctrina moral reconocida como tal por los hombres instrui- 
dos del tiempo en que existe. Algunas opiniones religiosas tienen 
también de particular que dan á los que las anuncian un poder 
ilimitado sobre los que les creen Realmente intérpretes y deposita- 
rios de la voluntad divina; y como sus promesas para lo venidero 
son inmensas, ningún poder temporal puede balancearlas* 

Sigúese de aquí, que los sacerdotes son siemprj peligrosos pa- 
ra la autoridad civil; ó que para que esta los sostenga adoran to- 
dos sus abusos y constituyen á los hombres en la obligación de 
sacrificarla todos sus derechos; de manera que mientras ellos es- 
tén en gran crédito, no es posible la libertad, ni aun una opresión 
pacífica. 

Por e3to,jtodo gobierno que quiere oprimir empieza ganando 
á los sacerdotes y trabaja de3paes en hacerlos bastante poder q- 
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sos para servirle y sostenerle; pero el que quiere la libertad y la 
felicidad se ocupa en fomentar los progresos de las luces. A esto 
se reduce el espíritu de las leyes en este punto, y me parece har- 
to inútil detenerse á investigar lo que el autor de una religión de- 
bería hacer para que fuese agradable y se extendiera; porque me 
atrevo á creer que ya no se inventarán religiones nuevas á lo me- 
Ji9$ en las aaciones civilizadas. • 

LIBRO VEINTE Y SEIS. 

De las leyes eonsideradas en la relación que 
deben tener eon el orden de cosas' solire 

que disponen. 

Kada puede sacarse de este libro. 

Enigmático por demás el titulo de este libro se reduce todo á 
una sola proposición, á saber: que un hombre no debe decidirse en 
una cuestión por los motivos que le han determinado en otra de 
una naturaleza enteramente diversa. Esto es demasiado evidente 
para que nadie se atreva á negarlo; y por lo tanto no me detendré 
en ello; tanto mas cuanto todas las decisiones que se dan sobre los 
muchos objetos que Montesquieu toma por ejemplos están juzga- 
dos de antemano, por los principios que quedan sentados al tratar 
de la 3 diferentes materias con que tienen relación estos objetos: 
con que si ahora los volviera á tratar no haría mas que repetirme, 
y una vez que hemos sentado las bases, no es necesario examinar 
cada caso en particular. No esperando pues poder sacar instruc- 
ción alguna de esto, pasaremos adelante sin detenernos. 



a% 



LIBRO VEINTE Y SIETE. 

Del origen y de la«i revoltteiones de las leyes dé 
los romanos sobre las sueestones. 



LIBRO VEINTE Y OCHO. 

Del orlcea y de las revolaelones de las leyes 

elTiles en Franeia. 

Fstos dos libros son paramente históricos^ y así no me deten- 
dré en ellos; porque mi objeto en este comentario no ha 3Ído de 
hacer la apologia de la erudición de Montesquieu, y aun mepips 
me he propuesto asociarme á los que le censura^i por haber com- 
prendido mal el espíritu de las leyes de aquellos tiempos anti- 
guos, cuya oscuridad ha pretendido penetrar: me he propuesto 
solo establecer algunos principios del arte social; y asi siendo es- 
tos libros puramente históricos y no pudiendo sacar nada de ellos 
para la teoría de la formación y distribución de los poderes» ni 
para la de la formación y la distribución de las riquezas^ los pa« 
s^ré enteramente en silencio. 



LIBRO VEINTE Y NUEVE. 

Del modo de componer las leyes. 

Tampoco hay aqui otra cosa instructiva que el modo con que Conior- 
cet ha criticado este libro ó por mejor decir le ha rehecho. 

Este título algo yago necesita explicación para entendías 
bien, como otros muchos en los cuales hemos notado el mismo de- 
fecto. Se propone el autor en este, probar que las leyes deben ser 
claras y terminantes, y expresarse con dignidad y sencillez: que 
no deben tomar el estilo y la forma de disertación, y sobre todo que 
cuando se presenten los motivos de ellas no deben apqyarse en 
razones ridiculas, que á yeces producen efectos indirectos, contra- 
riosal fin del legislador; que deben estar en armenia entre si; que 
frecuentemente se corrigen y fe sostienen unas á otras y que por 
consiguiente para apreciar bien sus efectos es menester reunirías 
y juzgarlas en su totalidad, y no á cada una en particular y toma- 
da aisladamente: y que el legislador no debe perder de yista la na- 
turaleza del objeto sobre que dispone ni determinarse por motiyos 
ágenos de él. Con esto yuelye este libro á tocar la materia ya tra* 
tada en el yeinte y seis, así como por otra parte se acerca en mu- 
chos puntos á los objetos de los doce y sesto. Montesquieu nos en- 
seña Igualmente que para apreciar bien una ley se debe atender á 
las circunstancias en que fué dada, y también esto se ha dicho y 
probado en otra parte. Quiere asi mismo, que las leyes ordenen 
siempre de un modo general, y no se den como los reescriptos 
con motivo de algunos hechos particulares, y por último quisiera 
qae el legislador se desprendiese de sus preocupaciones. 

Nadie pensará en contradecirle en alguno de estos puntos, aun- 
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que si podría muj bien suceder que no todos estuviesen tan satis- 
fechos de muchos ejemplos y de algunas de las razones de que se 
sirve para probar unas cosas tan claras. 

MucLas de estas razones y muchos de estos ejemplos podian 
criticarse; pero como de esto no resultaría beneficio ni instrucción, 
me abstengo de hacerlo; y por otra parte para empeñarse en con- 
tradecir á un grande hombre no basta tener razón sino que es ne- 
cesario además que esto sea preciso. 

Tengo en mi poder una crítica de este libi o del Espíritu de las 
leyes, escrita por el mayor filósofo de ekttos últimos tiempos, la 
cual permanece inédita y parece no haberse escrito para publicar- 
la. £1 lector la hallará al fin de este volumen; y en ella verá con 
qué fuerza de dialéctica refuta Condorcet á Montesquieu, y eon qué 
superioridad de ideas* « 



LIBRO TREINTA. 

Teoría de las leyes feudales délos francos con- 
sideradas en su relación con el establecimiento 

de lamonarqnia* 

LIBRO TREINTA Y UNO. 

Teoría de las leyes feudales de los francos con- 

« 

sideradas en su relación can las revoluciones de 

la monarquía» 

E^tos dos libros son también puramente históricos» 
Cuando se publicó el tBspiritu de las leyes, )^ á pesar de sus defectos 
mereció ser atacado por los enemigos de la humanidad y de las luces, 

y defendido por los amigos de ella. 

Las razones q^ue me han hecho pasar tan rápidamente por lo» 
libros veinte y siete y veinte y ocho me obligan á hacer lo mismo 
en estos. Yo respeto mucho estas investigaciones eruditas que sin 
duda tienen su utilidad; pero que apenas tienen alguna conexión 
con las que me ocupan, y así no las examinaré; y me contentaré 
con decir sin entrar en el fondo de la disputa que todo hombre 
juicioso siente ver á Montesqiíieu (cap. 25 lib. XXX,) dar como 
una poderosa razón contra el sistema del Abate Dubos, que sería 
injurioso para las casas grandes de Francia y para las tres razas 
de sus reyes; porque en aquella hipótesis habria habido un tiempo 
en que aquellas casas y aquellas razas hubieran sido unas fami- 
lias comunes. 
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No es menos estraño el énfasis con que habla de continuo de 
aquella famosa nobleza que nos representa como cubierta sin in- 
terrapcíon de polvo, de sangre j de sudor, j que al fin no ha que • 
dado cubierta mas que de ridiculeces, precisamente por haberse 
infatuado con estos cuestos pomposos. 

Haj también en aquel libro algunas otras sandeces que contra- 
dicen á estas, como por ejemplo cuando dice que desde el tie^pape 
de Gortran, ya los ejércitos franceses fueron funestos i su profóo 
pais, esclamando ;cosa rara! ella (la monarquía) estaba ya en de- 
cadencia desde el tiempo de los nietos de Clovis. Temprano empezó 
la decadencia, y me parece que hubiera valido mas confesar inge- 
nuamente que fué un niño que nació muerto ó á Ip menos con un 
temparamento muy débil y enfermizo; pero yo dejo todo esto á las 
reflexiones de mis lectores y he concluido mi tarea» 

Este seria aeaso el lugar oportuno para exponer un }ttieio ge» 
neral sobre la obra de que acabamos de examinar diferentes partes; 
pero sin embargo me abstendré de llevarlo á efecto, y me conten- 
taré con hacer observar, que cuando pareció el Espíritu de las le- 
yes, casi no fué atacado sino por hombres de partido, la mayor 
parte muy despreciables y de muy mala fé; y que á pesar de sus 
muchos defectos conocidos, reconocidos 'y confesados, le han de- 
fendido constantemente los amigos de las luces y de la humani- 
dad, aun aquellos que tenían justos motivos personales para que- 
jarse del autor. Al frente de estos debe ponerse á VoJtaire que en 
esta ocasión como en todas las semejantes ha mostrado bien su 
carácter noble y generoso, tan superior á las pequeneces de la va- 
nidad como lo era su talento á las de las preocupaciones, haciendo 
él elogio mas completo y aun mas exagerado del Espíritu de las 
leyes con este dicho tan conocido: Bigénere humano había perdida 
rut HMót: Montesquieu los ha hallado^ se los ha devitelto. 
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LIBRO VIGÉSIMO NONO. 



Del modo de componer las leyes. 

Capítulo i.-^Del espíritu del legislador. 
Capítulo u,'^ Continuación del mismo asunto. 



Yo no entiendo este primer capítulo. 

£1 espíritu de un legislador debe ser la justicia y la observan. 
cia del derecho natural en todo lo que es propiamente ley; y en 
los reglamentos sobre las íormas de los juicios ó decisiones parti- 
culares debe buscar el mejor método de hacer que estas decisiones 
sean conformes á la ley y á la verdad. 

No por espíritu de moderación, sino por espíritu de justicia 
deben ser suaves las leyes criminales, ercaminarse las civiles á la 
igualdad y las administrativas á la conservación de la lileifad y de 
la propiedad. 

Los dos ejemplos citados en este capítulo estén mal escogidos. 
La sencillez délas fórmulas no es contraria á la seguridad de les 
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personas ni de los bienes, por cuya conservación han sido estable- 
cidas* Parece que Montesquíea lo cree asi; pero no lo prueba en 
parte alguna; y las injusticias causadas por las fórmalas compli- 
cadas hacen verosímil á lo menos la opinicn contraria. 

El segundo ejemplo es ridículo; porque ¿qué importa para la 
ciencia de componer las leyes, que Cecilio 6 Aulo-Gellio hayan di- 
cho una simpleza? 

¿No entenderá Montesquieu por espíritu de moderación aquel 
espíritu de incertidumbre que por mil motivos particulares alte- 
ra los principios invariables de Injusticia? (Y. el cap. 18.) 

CAPITULO TIL 

Que las leyes que al parecer se apartan de las miras del legislador 

son frecuentemente conformes d ellas. 

El primer deber de un legislador es ser justo y racional, y es 
injusto castigar á un hombre por no tomar un partido en las. re- 
voluciones: pues que puede ignorar cuál es el partido mas justo, ó 
tenerlos ambos por injustos. Es contra laraznn pronunciar la pe- 
na de infamia por una ley; porque solamente la opinión puede im- 
poner esta pena; y si la ley está de acuerdo con la opinión, la ley 
es inútil, y si es contraria á la opinión la ley es ridicula. 

¿No se engaña Montesquieu acerca de la intención de Solón? 
Parece que esfco era mas bien obligar á la mayoria de la nación á 
que tomase parte en las disputas entre un tirano, un senado opre- 
sor, unos magistrados inicuos y los defensores de Ja libertad, para 
asegurar á estos el apoyo de los ciudadanos bien intencionados, á 
quienes el temor hubiera impedido declararse. 

Este era un medio de convertir en guerra cítíI toda insurrec- 
ción particular; pero este motivo era conforme al espíritu de las 
repúblicas griegas. 
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CAPITULO IV. 
De las leyes que chocan con las miras del legislador. 

Como un beneficio dübe ser ó una función pública, ó una re- 
compensa, debe darse en nombre del estado, y debe saberse á quién 
este la ha dado: luego un pleito sobre uñ beneficio es una cosa ri- 
dicula. 

Si por el contrario, se mira un beneficio como una propiedad y 
el derecho de darlo como otra especie de propiedad, entonces la 
ley citada es evidentemente injusta. 

¿Cómo no ha hablado nunca Montesquieu en su Espíritu de las 
leyes déla justicia ó injusticia de las leyes que cita, sino solamen- 
te de los motivos que atribuye á estas leyes? ¿Por qué no ha dudo 
algún principio para enseñar á distinguir entre las leyes emana* 
das de un poder legítimo, las que son injustas y las que son con- 
formes á la justicia? ¿Por qué en parte alguna del espíritu de lan 
leyes trata de la naturaleza del derecho de la propiedad, de sus con« 
secuencias, de su extensión y de sus Umites? 

CAPITULO V. 

Continuación de la r/iisma materia. 

Yo no sé por qué llama ley Montesquieu á un juramento que 
era tan imprudente como bárbarot Una ley que ordenara destruir 
una ciudad porque sus habitantes habían destruido otra, podría 
ser muy injusta, pero no seria mas contraria á las miras del le- 
gislador que la ley que señala la pena de muerte contra los asesi- 
nos con la mira de estorbar los homicidios. 

Tenemos nosotros tantas leyes importantes que son contrarias 
á las miras con que el legislador la^ ha establecido, que es nauy 
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estraño que el autor del Espíritu de las leyes haya ido p escoger es- 
tos dos egemplos. 

Esta observación se presenta con frecuencia y se puede dar la 
razón de ella. (Y, el cap. 16.) 

CAPITULO VI. 
Que las leyes que parecen las mismas no siempre tienen el mismo efecto. 

La ley de César era injusta y bárbara, ¿pues cual era la tiranía 
de este hombre tan alabado de clemente, si se habia tomado el de« 
recho de registrar las casas de los ciudadanos, quitarles su dinero 
etc.? y si no usaba de estos medios ¿de qué servia su ley? por otra 
parte: ella debia aumentar la masa de las deudas; y solo hubiera 
podido ser útiLá los deudores disminuyendo el interés del dinero; 
pero el medio único de producir este efecto es la libertad del co- 
mercio, y cualquiera otra ley solamente es propia para hacer subir 
el interés mas alto que la tasa natural. 

La ley de César no era mas que un robo y la de Lau era además 
una estravagancia. (Y. á Dion Cassio ]ib. 41.) 

CAPITULO VIL 
Continuación de la misma materia. 

De la necesidad de .componer bien las leyes, 

1S\ ostracismo era una injusticia, porque un ciudadano no es 
delincuente porque tenga crédito, riquezas, ó grandes talentos: 
y era además un medio de privar á la república de sus mejores ciu- 
dadanos, que nunca volvían después á entrar en ella sino á favor 
de una guerra estrangera ó de una sedición. 

¿Y cómo la necesidad de componer bien las leyes, y (lo qué de- 
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beria ser consecuencia de esto) los princij^os según los cuales de- 
ben componerse, pueden creerse probados con dos malas leyes do 
dos ciudades griegas? 

Se trata de dar á los hombres las leyes mas conformes á la jus* 
ticia, á la naturaleza y á la razón: se trata de componer estas le- 
yes de modo que puedan ser bien ejecutadas y no se abuse de ellas; 
\j el autor del Espíritu de las leyes hace el elogio de una ley ab- 
surda de los atenienses! Nunca análisis, nunca discusiones^ nunca 
algún principio exacto; y siempre únicamente, uno ó dos ejemplos 

que las mas veces no prueban mas que una cosa, y es, que nada 
hay tan común como las leyes malas. 

CAPITULO VIII. 

Que las leyes que parecen las mismas no siempre han tenida el mis^ 

mo efecto. 

La libertad de hacer sustituciones se deriva en las leyes roma- 
nas, como en las nuestras, del principio de que el derecho de pro- 
piedad se estiende hasta poder disponer de sus bienes después de 
muerto. Este principio se halla generalmente establecido en los 
pueblos, porque en casi todas partes son los poseedores actuales 
los que han hecho las leyes, y silos romanos querían perpetuar cier- 
tos sacrificios, como nosotros queremos perpetuar ciertos títulos, 
es verosímil que la vanidad era igualmente el motivo de ello: lo 
que se quiere era escoger un representante para lo venidero» 

CAPITULO IX. 

Q/ue las leyes Griegas y Romanas han castigado el homicidio de si 

mismo, sin tener el mismo motivo. 

¿En qué pais de la Grecia se castigaba el homicidio y con qué 
pena? 
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Montesquíeu no lo ha dicho, y en el diálogo que cita de Platón 
no habla de ley alguna establecida, sino de las que convendria es- 
tablecer. Quiere, por ejemplo, que un esclavo que defendiéndose 
matara á un hombre libre, fuese castigado con la pena de muerte 
etc«; y por lo que hace á los suicidas, aconseja á sus parientes que 
los entierren sin ceremonia y sin inscripción, y que consulten d*a« 
TOtaxíiente á los sacerdotes sobre la forma de los sacrlñcios espia- 
torios« 

Por último, estas palabras será castigado^ no están en Platón; y 
véase como Montesquieu cita á Platón, y como prueba que en 
Grecia se castigaba el suicidio. 

En Roma si uno se daba la muerte evitaba la confiscación de 

bienes, la privación de sepultura, etc. Los emperadores, pues, de. 

clararon que los acusados que se mataran por prevenir su conde- 

# 

nación, serian tratados como si hubiesen sido condenados. Las 
leyes que pronunciaban la conGscacion después de la condena 
eran injustas, y las que privaban á los condenados de la sepultu- 
ra podian ser bárbaras; poro en todo esto no se trata de pena con- 
tra el suicidio. 

En Inglaterra se hace gracia de ciertas penas á los que saben 
leer; pues supongamos ahora que se haya hecho una ley para pri- 
var de esta gracia á los que aprenden á leer durante su causa, ¿se 
dirá por eso que en Inglaterra se han establecido penas contra los 
que aprenden á leer? 

CAPITULO X. 

duelas Uj/es que parecen contrarías se derivan á veces del mümo 

espíritu. 

Para que el ejemplo correspondiese al título, seria necesario 
que la ley francesa tuviese por motivo respetar el asilo de un ciu- 
dadano. 



— 263 — 

Y para que el título correspondiese al ejemplo, deberia decirse 
que en diferentes países se estienden mas ó menos las consecuen- 
cias de un mismo principio. 

Pero entonces el título no hubiera parecido profundo. 

Montesquieu hubiera podido observar que del mismo principio 
del respeto á la vida de los hombres se pueden deducir ó leyes sua- 
ves, ó leyes severas hasta la atrocidad; y hubiera debido inferir de 
esto, que cualquiera otro principio que el de la justicia puede con- 
ducir á consecuencias falsas. 

CAPITULO XI. 

• 4 

De qué modo dos leyes diversas pueden ser comparadas. 

* 

Para que el principio que se sienta en este capítulo fuese ver- 
dadero, seria necesario que un sistema de leyes en que estuviesen 
comprendidas algunas injustas^ pudiera ser bueno. De otro modo 
es mucho mas sencillo juzgar separadamente cada ley, y ver si es 
conforme á la justicia y al derecho natural; si es contraria se debe 
desechar, y en el caso que tuviera una utilidad local, reemplazar- 
la por otra que produjen los mismos efectos sin oponerse á la 
justicia. 

En el ejemplo citado convenia, lo primero distinguir el falso 
testimonio mirado en sí como un delito, del falso testimonio con- 
siderado solamente come un atentado contra la vida ó el honor de 
un ciudadano, y probar que solo mirado así es un delito; y lo se- 
gundo, era necesario demostrar que la ley de Francia no solamente 
no es necesaria, siuo que es mala, no porque castiga con la pena 
de muerte* al que en una causa capital ha causado la muerte de un 
inocente con un falso testimonio, sino porque autoriza á perse- 
guir como testigo falso al que se retracta después de la confron- 
tación, ó cuya falsedad se ha descubierto ep el prccrso; ypor coij- 
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Biguiente, la ley es un obstáculo mab para la justificación del ino- 
cente acusado: lo tercero, de que en Inglaterra sea difícil hacer 
perecer á un inocente por un falso testimonio^ no se sigue que 
cuando se comete este delito no déla castigarse como un delito 
capital. 

Así no solamente es incierto el principio que se expone en este 
capitulo, sino que el hecho que se presenta como ejemplo no se 
aplica á él. 

Permítasenos solamente estrañar algo que Montesquieu pre- 
sente la barbarie del tormento, lo negativo, injusto y tiránico de 
recibir á prueba hechos justificativos, y la ley equívoca y acaso 
demasiado rigorosa contra los testigos falsos, comoun sistema de 
legislación que conviene examinar en su totalidad: si habla en 
broma debía esto ser mas claro. 

CAPITULO XII. 



Que las kyes que parecen las mismas son á veces diferentes en 

realidad. 

Nada contiene este capitulo que no sea cierto; pero su título 
parece que indica la pretensión de decir una cosa extraordinaria, 
pretensión que el capítulo no justifica, lista proposición: el encu- 
bridor debe ser castigado con la misma pena que el ladrón^ no es una 
ley, sino una máxima general verdadera ó falsa: si es verdadera, la 
ley de Francia y la ley romana, son igualmente buenas ó malas, 
asi cuando deciden contra el ladrón como cuando deciden centra 
el encubridor; y si es (falsa, ambas son necesariamente malas con 
respecto al uno de los dos. 

CAPITDLO XIII. 

Que no deben separarse las leyes del objeto por el cual se han hecho. 

De las leyes romanas sobre el hurto. 

J^a distinción ei^tre el hurto manifiesto y el hurto no manifíes- 
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to, no tiene necesidad de una explicación tomada de las leyes de 
Lacedemonia La diferencia de la pena puede no haber tenido otro 
motivo que la certidumbre del uno de estos hurtos, y la diñcultad 
de probar el otro; y como el segundo solamente se castigaba con 
una multa, no es irracional aquella distinción; porque un encu- 
bridor y un comprador imprudente 6 medio doloso y de mala 
íé, podian ser condenados sin injusticia ala multa del duplo. Hay 
casos en que nuestros tribunales hacen gracia de la vida y conde- 
nan á galeras perpetuas á uq asesino ó á un envenenador con el 
protesto de que no están del todo convenidos, sino solamente casi- 
convenidos, y esta j urisprudencia es bastante natural en un pue- 
blo todavia medio salvage que mira el castigo de los delitos, más 
como un acto de venganza arreglado por la ley, que como un acto 
de j usticia. 

Para entender la distinción entre la pena de lus adultos y de 
los impúberes, no hay necesidad de recurrir ni á las leyes de Lau- 
demonix, ni á los razonamientos do Platón sobre las leyes de Cre- 
tad, porque está fundado en la suposición de que los impúberos 
no tienen aun el uso completo de su razón ni un conocimiento 
claro de las leyes de la sociedad. 

CAPITULO XIV. 

» 

Que no se deben separar las leyes de hs circunstancias en que se 

hicieron. 

Conñeso que me es también imposible percibir la menor co- 
nexión entre el título de este capítulo y el primer artículo de él* 

Aquí se vé claramente que Montesquieu había juntado un 
montón de apuntaciones y notas sobre las leyes de todos los pue- 
blos; y que para componer su obra ha repartido estas notas y 
apuntaciones en diferentes títulos. 

84 
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A esto «e radace aquel método que tanto se alaba, y que sola- 
mente existe en la cabeza de los que componen un libro según 
sus ideas propias. 

De que un médico que yerra la cura de un enfermo, que libre- 
mente ha puesto en él su confianza, no pertenece á corporación 
alguna, no se sigue que se le deba castigar; y que al contrario 
ningún castigo merezca, cuando teniendo un privilegio exclusivo 
de asistirme, me ha estorbado en virtud de su privilegio llamar á 
otro que me hubiera curado. 

¿Acaso en Francia los cirujanos y los boticarios, no son priva* 
dos del ejercicio de su profesión y condenados en daños y perjui- 
cios cuando son convencidos de impericia? Si no se condena del 
mismo modo á los médicos, es porque seria muy difícil convencer- 
les de haber errado la cura, en vez de que muchas veces es esto 
muy fácil en los cirujanos y los boticarios. (1) 

CAPITULO XV, 
Que muchas veces es bueno que una ley se corri^ i $i misma. 

Todo hombre que mata á otro no es reo de homicidio, sino de 
asesinato, á no ser que le haya muerto defendiéndose para salvar 
su vida ola de otro; y para que se le tenga por inocente es nece- 
sario que esta escusa sea á lo menos probable. 

La ley de las doce tablas era mala; y por otra parte ¿quiere de- 
cir Montesquieu otra cosa sino que una ley pueda exigir algunas 
modificaciones y distinguir algunas circunstancias? Todo esto es 

cierto y trivial, y podía decirlo de un modo mas aenoülo y mas 
útil. 



(1) Preguntemos además ¿qué (s un médico de condición mas 
baja que otro médico? y esta condición inferior? es una buena ra- 
zón para condenar á este médico á la muerte por la misma falta 
porque el otro de condición mas subida solo lo seria á deportación? 
So estremece la sana razón. 
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CAPITULO XVI. 
. Cosas que deben observarse en la composición de las leyes. 

£1 autor empieza á tratar en este capítulo la materia que indi- 
ca en el título del libro; y lo que dice es cierto en general; pero no 
está bastante penetrado ni bastante entendido. (Y. las notas sobre 
f\ cap. 19 } Por otra parte este capítulo contiene muchas eosas 
inexactas. 

£1 testamento atribuido á Richelieu, se sirre de una exposiéion 
yaga; pero esta frase no es una ley; y Montesquieu podrá bailar 
en^nuestras leyes ó en las de los pueblos yecíBos ejemplos mas con- 
Tenientes y palpables. £1 canciller del Hospital creyó deber hacer 
declarar á Carlos IX mayor, de edad á los cafcovceaños empegados; 
pero ni é\, iii nadie pensó jamás en dar de esto otras razones se- 
rias que las que no podían manifestarse, públicamente. 

No as en leyes donde se han citado la redondiez de la corona y 
los números de Pithágoras. 

£1 edicto de proscripción de Felipe II no es una ley. 

¿Cómo, estando llena nuestra jurisprudeooia criminal de leyes 
Yagas que conducen á jueee$ ignorantes y ferocus á Torgonzosas 
barbaries, no se digna Montesquieu ocuparse de ellas y va á bas- 
car sus ejemplos á unas leyes olvidadas? 

Censura el estilo en las leyes del bajo imperio; pero esto es 
confundir el preámbulo de la ley con la ley misma. Guando un 
pueblo se dáasí mismo algunas leyes no necesita espresar los mo- 
tivos de ellas, y muchas veces no podría dar otros que su volun- 
tad; pero cuando un hombre solo dicta algunas leyes átoda una na- 
ción, el respeto debido á la naturaleza humana le impone la obli- 
gación de dar la razón de sus leyes, y h^cer ver que nada prescri- 
b&en ellas que no sea conforme á la justicia, ala sana razón y al 
interés general. Loa ministros de los emperadores hicieron mal 
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si escribieron estos preámbulos codio unos retóricos; pero tenían 
razón en mirarlos cono necesarios, y Montesquieu debia hacer es - 
ta distribución (1.) 

CAPITULO XVII. 

Mal modo de dar leyes» 

Las leyes deben decidir sobre objetos generales, y no sobre cues* 
tiones particulares; y los rescriptos de los emperadores solamen* 
te se pueden mirar como unas interpretaciones dadas por el le- 
gislador; pero estas interpretaciones no pueden tener efecto re- 
troactivo ni fuerza de ley mientras no estén revestidas de la for- 
ma auténtica que caracteriza las leyes* 

Una ley de Garaealla por muy absurda que fuese era una ley; 
y un rescripto de Marco Aurelio, ó de Juliano, aunque fuera un 
oráculo de sabiduría no debia ser mirado como una ley antes de 
que un edicto le hubiere dado la sanción. 

Justiniano pudo hacer mal en dar fuerza do ley á muchos de 
estos rescriptos, si contenían disposiciones absurdas; pero no por- 
que habían sido hechos por los jurisconsultos que escribían en 



(I) O mas bien no debia hacerla, poraue todo delegado del pue* 
blo que obra por él debe darle cuenta de sus motivos; y cuando 
fuera posible que el pueblo entero obrara, aun haria bien en darse 
así mismos sus motivos y así se conduciría mas pradentemente. 
Gondorcet mismo dice en el capítulo 19, que como todo legislador 
puede engañarse debe decir el motivo que le ha determinado; y 
esplica las diferentes ventajas de esta preciucion, y el modo de to* 
marla. 

Hay todavía otra razón mas para que todo legislador dé sus mo- 
tivos, y es que aunque estos motivos sean buenos, si no son tales 
que agraden generalmente, aun no es tiempo de dar la ley; y por 
el contrario si logra hacer que agraden, tendrá mas segundad de 
hacer entrar á la nación en todas las buenas consecuencias que se 
derivan de ellos, que si hiciera pasar la ley por autoridad 6 por 
sorpresa. (Nota de Tracy.) 
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nombre de Garacalla ó de Cómodo. Lo mismo hacían los empera- 
dores sus rescriptos que Luis XIV hizo la ordenanza de 1670. 

Aquel Macrino que había eido gladiador y escribano, y después 
redactor de los rescriptos de Garacalla que reinó algunos meses y 
perdió el imperio y la vida, y una autoridad muy rara para citada 
en el espíritu de las leyes 

CAPITULO XVI 11. 

De las ideas de uniformidad. 

Hemos llegado á uno' de los capítulos másennosos de la obra, 
lüste es uno de los que han valido á Montesquieu la indulgencia de 
todos los hombres de preocupaciones, de todos los que aborrecen 
las luces, de todos los protectores de los abusos etc.; y por lo mis* 
mo conviene examinarlo despacio. 

Lo primero: las ideas de uniformidad y de . seguridad agradan 
á todos los entendimientos; y sobre todo á los entendimientos 
'exactos. 

Lo segundo: el grande entendimiento de Garlomagno ¿puede 
citarse en el siglo XVIII en la discusión de una cuestión de filD- 
soha? Sin duda que esto no es mas que hacer burla de los que te- 
nían las ideas que Montequieu quería combatir. 

Lo tercero: no entendemos lo que significan estas oposicioues 
los mismos pesos en lapoUtlca: las mismas medidas en el Comercio^ 
El comercio se sirve de pesos y medidas, y la política interviene 
en unos y otros; paro solamente debería intervenir para saber 
que tiene realmente el valor que se les ha supuesto, y para con« 
servar unos exactos con que poder confrontar los que se usan. 

Lo cuarto: la uniformidad, de pesos y medidas solamente pue- 
de desagradar á los curíales, que temen que se minore el número 
de pleitos; y álos mercaderes que temen todo lo que hace fáciles 
y sencillas las operaciones del comercio. 
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Lo que se ha propuesto en este punto con la aprobación uni- 
yersal de todos los hombres sabios y determinar unamedida. natu- 
ral, fija, é invariable, que siempre se pudiese tener á la mano: em- 
plearla en tomar medidas de lon^^itud, de superñcie, de capacidad 
y de peso; de manera que las divisiones sucesivas en medidas y 
pesos menores fuesen expresadas por núnieros s^icillos y cómo- 
dos para las divisiones: establecer después de un modo público y 
legal, y por los medios exactos que suministra la física, la relación 
precisa de todas las medidas usadas en un pais con la medida nue* 
va, lo que previene para siempre toda clase de pleitos sobre el va- 
lor de estas medidas: la nueva medida hubiera sido adoptada por 
el gobierncí, las asambleas de estado, las comunidades etc. y loa 
particulares hubieran quedado en libertad de servirse de las me; 
didas que quisieran; y con esto la mudanza se hubiera hecho sin 
violencia alguna y sin ninguna alteración en el comercio; y es 
muy estraño que nadie haya propuesto esta operación. 

Lo quinto: como la verdad, la ^azon^ la justicia, los derechos 
de los hombres, el interés de la propiedad, déla libertad y de la 
seguridad soií los mismos en todas partes, no se descubre la ra- 
zón para que todas las provincias de un estado y aun todos los 
estados no tengan las mismas leyes criminales, las mismas leyes 
civiles, la mismas leyes de comercio etc« Una buena ley debe ser 
buena para todos los hombros, como una proposición verdadera 
loes igualmente para todos. Las leyes que parezca deben ser dife- 
rentes según los diferentes paisas, ó deciden sobre objetos que no 
debenarreglarse por leyes, cuales son la mayor parte de los regla* 
montos de comercio (S están fundadas en algunas preocupaciones 
6 en algunos hábitos que conviene desarraigar; y uno de los mejo- 
res medios de destruirlos es dejar de sostenerlos con leyes. 

Los sexto: la uniformidad de las leyes puede establecerse sin 
turbación, y sin que la mudanza produsu;a mal alguno. 

Generalmente se conviene en estopor lo que toca al estableci- 
miento de una nueva legislacioncriminal, ¿y qué turbación podrá 
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producir la mudanza en el código civil? Se mudará el orden de la 
distribución en las sucesiones, pero una sucesión que se espera no 
es un derecho de propiedad y ni aun de un testamento resulta de- 
recho alguno antes de lamuerte del testador. Las convenciones 
hechas antes de la nueva ley cons.rvarán toda su fuerza á menos 
que no sean contrarias al derecho natural. 

Las convenciones hechas son de tres especies: ó su ejecuciones 
instantánea, 6 dura un tiempo ñjo, ó es perpetua: en los dos primé-, 
ros casos ia ejecución de las convenciones hecha antes de la nueva 
ley pueden juzgarse por la antigua jurisprudencia sin perjudicar á 
la uniformidad de las leyes: en el último podría perjudicar, pero 
la ejecución perpetua de una convención no puede nacer del de- 
recho de propiedad: está únicamente fundada sobre la sanción de 
la ley, y por consiguiente el legislador debe tener por la natura- 
leza de las cosas el derecho de mudar estas convenciones, coa* 
servando el derecho verdadero y originario de cada una de las 
partes, ó de sus representantes. 

Sí se establece un modo de jurisprudencia aniforme y sencillo, 
se seguirá que los legistas perderán la ventaja de poseer exclusi- 
vamente el conocimiento de las fórmulas y que todos los hombres 
que sepan leer serán igualmente hábiles en la materia; y es muy 
diííeil imaginar que pueda mirarse como un mal esta igualdad* 

Lo sétimo: que no es un pequeño proyecto la idea de una uni- 
formidad que daría á todos los habitantes de un pais unas ideas 
precisas sobre objetos esenciales: y un conocimiento mas claro de 
sus intereses, y que disminuiría la desigualdad entre los hombres 
con respecto á la conducta de la vida y de los negocios. 

Lo octavo: un arrendador general de contribuciones decía tam- 
bién en 1775, ¿para qué hacer mudanzas? ¿y acaso no estamos 
bien? Solamente en dos circunstancias puede ser racional la re* 
pugnancia á mudar: 1.^ Cuando las leyes de un pais se acercan 
tanto á la conformidad con la razón y la justicia, que los abusos 
son tan pequeños que no se puede esperar de la mudáá'aia una 
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ventaja sensible: 2.** En la circunstancia en que se cr«?yera que no 
hay un principio cierto para poder dirigirse de un modo seguro 
en el establecimiento de las buenas leyes. Ahora bien: todas las 
naciones existentes están muy lejos del primer punto; y nadie 
puede abrazar ya la sagrada opinión. 

Lo noveno: la grandeza del genio es una de aquellas frases va- 
gas que paran á los entendimientos pequeños y los seducen; y 
agradan á los hombres corrompidos que las adoptan: los unos por- 
que nada ven se complacen en creer que no existe la luz; y los 
otros que lo temen quisieran que nadie se acordara de abrir los 
ojos. 

Lo déchno: Cuando los ciudadanos siguen las leyes ¿qué im- 
porta que sigan las mismas? Importa que sigan buenas leyes, y 
como es difícil que dos leyes diferentes sean igualmente justas, 
igualmente útiles, importa también que sigan la mejor; y en fin 
importa que sigan la misma, por la razón de que este es un medio 
mas de establecerla igualdad entre los hombres. ¿Qué conexcion 
puede tener con las leyes el ceremonial tártaro ó Chino? Parece que 
este artículo índica que Montesquieu miraba la legislación como 
un juego en que es indiferente seguir esta ó la otra regla con tal 
que se siga la establecida, cualquiera que ella sea; pero esto no es 
cierto ni aúnenlos juegos; por qtie sus reglas aunque parecen 
arbitrarias están casi todas fundadas en razones que los jugado- ' 
res conocen va^^amente, y de que los matemáticos acostumbrados 
al cálculo de las probabilidades saben dar una razón exacta. 

CAPITULO XIX, 

De los legisladores. 



Montesquieu confunde aquí á los legisladores con los escrito- 
res políticos que lian propuesto algunos si^t^mas de legislación, 
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¿Es bien seguro que Aristóteles haya tenido una intoneion tan 
manifiesta de contradecir á Platón? 

Lo que sabemos de laj repúblicas griegas nos da motivo para 
creer que su legislación era muy imperfecta en algunos puntos, y 
sobre todo muy complicada, y cuanto mas sencilla sea la legisla- 
ción de un estado, tanto mejor gobernado será este. 

¿Qué tiene que yer César Borgia con la legislación? Los discnr*" 
sos dé Machia velo sobre Tito Livio, y su historia de Florencia, en- 
cierran muchas ideas políticas qae con respecto al tiempo en que 
vivió el autor indican un genio vasto y profundo; pero seguramen* 
te cuando escribía aquellas obras no se acordaba de César Borgia* 
El libro titulado el Principe, la Vida de Castracani^ etc., son obras 
en que Machiavelo explica cómo debe gobernarse un malvado pa- 
ra robar, asesinar^ etc. impunemente. César 6!>rg[a pasó algún 
tiempo por un modelo en este género, pero allí no se trata de le- 
gislación. 

¿Por qué Montesquieu no ha contado á Locke entre los legis- 
ladores? ¿E3 acaso porque ha tenido por demasiado sencillas las 
leyes de la Carolina? 

¿Nos será permitidlo dar aquí algunas ideas sobre la materia de 
este libro? Distinguiremos ante todas cpsas el caso en que se tra- 
tara de dar á un pueblo una legislación nueva: el caso en que so- 
lamente se trata de una rama mas ó menos extensa de legislación; 
y el caso en fin en que la ley solo tiene un objeto particular. 

En el primero, es esencial fijar desde luego los objetos sobre 
que debe determinar el legislador. 
Estos objetos son: 

1.° Las leyes cuyo fin es defender á los ciudadanos contra la 
violencia y contra el fraude: estas son las leyes criminales. 

2.° Las leyes de policía se dividen en dos clases: las mas tie- 
nen por objeto determinar los sacrificios de su libertad que cada 
ciudadano puede estar obligado á hacer ala conservación de el or- 
den y de la tranquilidad pública. Este es un verdadero derecLo 

S5 
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que el hombre adquiere viviendo en sociedad; y por consiguiente 
no es injusto someter á los individuos á sacrificar á este derecho 
una parte de su libertad. La segunda especie de las leyes de la po- 
licía tiene por objeto arreglar el goce de las cosas comunes como 
las calles, los caminos etc. 

3.° Las leyes civiles, que se distinguen en cinco especies: las 
que determinan á quien deba pertenecer la propiedad, como las le- 
yes de la sucesión etc.: las que arreglan los medios de adquirir la 
propiedad, como las leyes sobre las ventas: las que arreglan el 
ejercicio del derecho de propie<lad en el caso en que este ejercicio 
pueda perjudicar á la propiedad de un tercero: las que aseguran 
la propiedad, cuales son las leyes sobre las hipotecas, sobre los 
deudores etc.; y por último, las que deciden sobre el estado de las 
personas. 

Sobre todos estos objetos son necesarias leyes de dos especies: 
las primeras contienen los principios según los cuales debe deci- 
dirse cada cuestión; y las otras arreglan la forma en que estas 
cuestiones deben ser decididas. 

4.* Las leyes políticas que arreglan: 1.® el ejercicio del de- 
recho de legislación: 2.° el modo de emplear la fuerza pú- 
blica para mantener la seguridad exterior: 3.^ los medios de em- 
plearla para asegurar la ejecución de las leyes: 4.^ el modo de tra- 
tar en nombre de la nación con los extranjeros: 5.^ los gastos que 
deben hacerse á costa de la nación: 6.^ las contribuciones 

No hable:nos délas leyes del comercio, porque el CQmercio debe 
ser absolutamente libre y no tiene necesidad de otras leyes que de 
las que aseguran las propiedades. 

Después sobre cada parte se necesita reducir á cuestiones ge- 
nerales, sencillas y tan pocas como sea posible, todas las cuestio* 
nes particulares que pueden presentarse, y examinar en cada una 
de ellas: 

Lo primero, si debe ser decidida por una ley. 

Lo segundo, si conforme á las reglas de la justicia no sugiere 
la razón una repuesta á la cuestión. 
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Si la razón sugiere una repuesta, es necesario seguirla; y sino, 
se tomará el partido que parezca mas conforme á la utilidad 
pública. 

No basta que las leyes sean claras > sino que es menester que 
no se sirvan mas que de palabras que tengan un sentido claro y 
determinado, y siempre que una ley use de otras, serán explica- 
das y definidas con una exactitud escrupulosa. 

Como todo legislador puede engañarse, conviene que acompa- 
ñe cada ley con el motivo que le ha determinado á darla. Esto es 
necesario, para hacer que ámenla ley los que la obedecen, y para 
alumbrar á los que la ejecutan; en fin; para impedir mudanzas per* 
niciosas y facilitar al mismo tiempo las que son útiles; pero la es- 
posicionde estos motivos debe estar separada del texto de la ley, 
como en un libro de matemáticas se puede separar la serie de las 
proposiciones de la obra misma que contiene las demostraciones 
de ellas. Una ley no es otra cosa que esta proposición: es justo y ra- 
zonable que (sigue el sexto de la ley.) 

Si no se quiere dar mas que una rama particular de legisla, 
cion, es necesario circunscribirla con exactitud: examinar después 
de haberla arreglado por la razón y la justicia, si no está en cou'- 
tradiccion con alguna ley establecida, y destruir cuidadosamen- 
te todas estas, como se destruyen todas las raices de un mal que 
se quiere estirpar. Sin embargo, vale mas dejar subsistir una ley 
buena, que está en contradicción con una mala, que no se ha po- 
dido destruir, que dejar solo la mala. 

Para una ley particular, si el legislador quiere asegurarse de 
que es buena, debe examinarla, no aislada sino en la relación que 
tiene con todas las que deben entrar en un sistema de leyes, por la 
rama de legislación á que pertenece, y con el estado actual de esta 
rama de legislación. Entonces puede suceder ó que la ley que se 
quiere hacer debe entrar en un buen sistema de legislación, ó que 
no sea útil y justa. Uno porque se opone á la injusticia que resul- 
ta de una mala ley que no se puede mudar. 
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£ü el primer caso es necesario conformarse con la justicia ab- 
soluto: en el segundo con la justicia relativa: en el primer caso 
debe la ley presentarse como una verdadera ley; en el segundo 
como una modificación de la mala ley que corrige. 

Cuanto mas particular es el objeto de la ley, tanto mas impor- 
tante es, que el legislador imponga sus motivo»; porque es mucho 
mas fácil comprender el espíritu de una legislación general ó de 
una rama de legislación que de una ley aislada. 

Seria muy bueno arreglar en una legislación general un medio 
de reformar las leyes que traen consigo algunos abusos, sin que 
fuese preciso esperar á que el exceso de estos abusos hiciese ver 
la necesidad de la reforma. 

Hay leyes que deben pai'ecer al legislador hechas para ser eter- 
nas, y hay otras que verdaderamente deben reformarse ó variar- 
se; y en la redacción deben distinguirse. 

Por ejemplo esta ley: las eontribuciones se impondrá» siempre 
con proporción al producto neto délas tierras^j^ueáe mirarse como 
una ley fundada en la naturaleza de las cosas (1); pero la ley que 
fije el modo de apreciar el producto puede ser variable, porque es 
posible perfeccionar el método de que conviene valerse para eje- 
cutar estos cálculos. 

Aun es mas importante distinguir las leyes que se hacen sola- 
mente para un tiempo. El Canciller del Hospital, en un edicto de 
pacificación impuso la pena de muerte á los que rompieran las 
imágenes. Es claro que esta ley demasiado vigorosa no tenia 
otro objeto que prevenir algunas imprudencias que podxi^n vol- 
ver á encender la guerra civil; y sin embargo en virtud de esta 



(1) Aquí se vé que en la época en que Oondorcet ha escrito 
esto, aun seguían las opiniones de los economistas franceses mas 
eaclusivos. El mismo prueba el juicio profundo de la espresion de 
qíie acaba de servirse: hay leyes que deben parecer al legislador he^ 
ch(U para ser eternas. Coa electo, los hombres nunca deben res- 
ponder de lo porvenir por ningún concepto. (Nota de Tracy.) 
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ley mirada contra toda razón como perpetua, tuvo la barbarie el 
Parlamento de París de condenar al caballero de la Barra» Aun- 
que dejaría de ser ejecutada al cabo de tantos años, á no ser 
que la continuación de las turbulencias obligase á renovarla. 

Lo que dice Montesquieu en el capítulo XVI sobre las valora- 
ciones ó tasaciones en monedas, no es sufíciente. No solamente 
conviene añadir á ellas la apreciación en valores reales, sino que 
según los casos debe hacerse esta valoración ó en metálico ó en 
frutos, y la que se haga en frutos deberá eñ todo caso exigirse por 
el precio medio del trigo en Europa, y del arroz en Asia; porque el 
fruto que sirve de alimento principal y habitual al pueblo, es el 
único, cuyo valor puede mirarse como constante; y si se mudara 
el modo de vivir, debería hacerse otra valoración* 

Hemos dicho que hay cosas que deben valorarse en metal. (1\ 
Tal es el interés de una suma de dinero prestado, que siempre debe 
ser la misma parte del peso total: tal es el interés de la compra 
de una casa, de un mueble etc«; al pato que el interés de la com- 
pra de una tierra debe valuarse en fruto». 

Las leyes deben redactarse en un drden sistemático, de modo 
que sea fácil comprender el todo, y seguir las partes de él. 

Este es el único modo de juzgar si se han introducido en ellas 
algunas omisiones ó contradicíones, y si las cuestiones que se pre- 
senten después han sido ó no previstas. 

También cuando una reforma es necesaria, es este el modo 
único de ver sobre que parte debe caer; y entonces la reforma debe 



(1) Esta distinción no es fundada. Una cantidad de dinero y 
un valor determinado en el momento en que se presten, y se debe 
hacer de modo que el interés que se paga sea siempre la misma 
porción que se pactó dar de este valor anualmente, tal cual era en 
el momento del empréstito; porque el deudor paede comprar con 
este valor inmediatamente un valor igual de bienes suceptibks 
de aumento, y de disminución. (Nota de Tracy ./ 
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hacerse de modo que sin alterar la unidad del sistema de legisla- 
ción, se pueda sustituir la ley nueva á la que se corrige. 

Estas reflexiones son sencillas, y no hacen mas que una peque- 
ña parte de lo que debe formar una obra sobre la manera de com* 
poner las leyes, pero son necesarias; y Montesquieu no se ha dig- 
nado ocuparse de ellas. 
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